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San José no nos dejó ninguna palabra. Nos regaló su silencio y su ejemplo de hombre justo, trabajador, esposo, padre y educador. Vamos a hacer el inventario de los pasajes del Segundo Testamento que se refieren a él. 1.- LA GENEALOGÍA DE SU HIJO JESÚS En la larga lista de los antepasados de Jesús, José ocupa el último eslabón. Mateo comienza con Abrahán y termina así: “Jacob fue padre de José, esposo de María, y de María nació Jesús, llamado Cristo" (1, 16). Lucas comienza con José, cuyo padre no es Jacob, sino Elí, y termina en Adán y en Dios. Dice así: "Cuando Jesús empezó su ministerio tenia treinta años y pasaba por hijo de José" (3, 23). 2.- LA ANUNCIACIÓN DEL NACIMIENO DE SU HIJO JESÚS Lucas narra así la anunciación: "En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado de parte de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen, prometida en matrimonio a un hombre, llamado José, de la casa de David {..}. Dijo María al ángel: ¿Cómo puede ser esto, pues no conozco varón?" (1) 26-27.34). Mate escribe así: "[ . .] María, su madre, estaba comprometida para casarse con José; pero antes de vivir con él como esposa, quedó embarazada por la acción del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo, no quiso denunciar públicamente a María, sino que decidió separarse de ella de una manera discreta. Andaba él preocupado por este asunto, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: - José, descendiente de David, no tengas reparo en recibir en tu casa a María, tu esposa, pues el hijo que ha concebido es por la acción del Espíritu Santo. Y cuando dé a luz a su hijo, tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados [..}. , Cuando José despertó del sueño, recibió en su casa a María, su esposa, conforme a lo que le había mandado el ángel del Señor. La cual, sin que él antes la conociese, dio a luz a su hijo, al que José puso por nombre Jesús" (1, 18-21. 24-25). 3.- EL NACIMIENTO DE SU HIJO JESÚS Lucas narra así el nacimiento de Jesús: ''Augusto, el emperador romano, publicó por aquellos días un decreto disponiendo que se empadronaran todos los habitantes de su imperio. Cuando se hizo este primer censo, Cirino era gobernador de Siria. Todos tenían que ir a empadronarse, cada uno a su ciudad natal. Por esta razón, también José, descendiente del rey David, se dirigió desde Nazaret, en la región de Caldea, a Belén, el pueblo de Judea de donde procedía el linaje de David. Fue, pues, allá a empadronarse juntamente con su esposa, María, que se hallaba embarazada [..}. Los pastores se dijeron unos a otros: - “Vamos a Belén, a ver eso que ha sucedido y el Señor nos ha dado a conocer”. Fueron, pues, a toda prisa y encontraron a María, a José y al recién nacido acostado en el pesebre" (2, 1-5. 15-16). 4.- LA HUIDA A EGIPTO "Cuando ya se habían ido los sabios de Oriente, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: - 'Levántate, toma al niño ya su madre y huye con ellos a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matado: José se levantó, tomó al niño ya la madre y partió de noche con ellos camino de Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes" (Mt 2, 13-15). 5.- LA FAMILIA VA A VIVIR EN NAZARET



3 "Después de muerto Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José, allá en Egipto, y le dijo: - 'Ponte en camino con el niño y con su madre y regresa con ellos a Israel, porque ya han muerto los que querían matar al niño: José preparó el viaje, tomó al niño y a la madre y regresó con ellos a Israel. Pero, al enterarse de que Arquelao, hijo de Herodes, reinaba en Judea en lugar de su padre, tuvo miedo de ir allá. Así que, advertido en sueños, se dirigió a la región de Galilea y se estableció en un pueblo llamado Nazaret. De esta manera se cumplió lo que habían anunciado los profetas: que Jesús sería llamado Nazareno" (Mt 2, 19-23). 6.- LA PRESENTACIÓN DE JESÚS NIÑO EN EL TEMPLO "Pasados ya los días de la purificación prescrita por la ley de Moisés, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor en el Templo. Los padres del niño Jesús llevaban a su hijo al Templo para hacer con él lo que ordenaba la Ley. Los padres de Jesús estaban asombrados por lo que se decía de él { .. }. Después de haber cumplido todos los preceptos de la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su pueblo, Nazaret" (LC 2, 22. 27.33.39). 7.- JESÚS EN EL TEMPLO A LOS 12 AÑOS ''Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén, a celebrar la fiesta .de la Pascua. Cuando el niño era ya de doce años, fueron todos juntos a la fiesta, como tenían por costumbre. Después, pasados aquellos días, emprendieron el regreso. Pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin advertirlo sus padres. Ellos pensaban que iría mezclado entre la caravana, y así continuaron el camino durante todo un día. Al término de la jornada comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos, y, en vista de que no lo encontraban, se volvieron a Jerusalén para seguir buscándolo allí. Por fin, al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los maestros de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas, y todos los que lo escuchaban estaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas. Sus padres se quedaron atónitos al verlo, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué has hecho esto? Tu padre y yo hemos estado muy angustiados buscándote”. Jesús les contestó: ¿Y por qué me buscaban?¿No sabían que debo ocuparme de los asuntos de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les decía. Después el niño regresó a Nazaret con sus padres y siguió sumiso a ellos" (Lc. 2,41-5l). 8.- EL HIJO DE JOSÉ EL CARPINTERO "Jesús fue a su tierra y se puso a enseñar en la sinagoga, de tal manera que la gente, sin salir de su asombro, se preguntaba: ~ ¿Cómo sabe tanto este hombre? ¿Cómo puede hacer los milagros que hace? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No es María su madre, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? Y sus hermanas ¿no viven todas ellas aquí entre nosotros?' "(Mt 13, 54-56). "Todos le manifestaban su aprobación y estaban maravillados por las hermosas palabras que había pronunciado. Se preguntaban: ¿no es éste el hijo de José?" (Le 4,22). - 'Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en el libro de la Ley y del que hablaron también los profetas; es Jesús, hijo de José y natural de Nazaret' (Jn 1,45). Los judíos comenzaron a criticar a Jesús porque había dicho que él era el pan que ha bajado del cielo. Decían: “Éste es Jesús, el hijo de José. Conocemos a su padre ya su madre ¿Cómo se atreve a decir que ha bajado del cielo? (Jn 6, 41-42).



CAP. 1: CÓMO HABLAR DE SAN JOSÉ HOY
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¿Qué se puede decir sensatamente sobre san José? Él no nos dejó ninguna palabra. Nuestra cultura y la teología están hechas en gran parte de palabras habladas o escritas. Si éstas faltan, la memoria se pierde, la inteligencia se ofusca y nos entregamos al imaginario que no tiene ni censura ni límites. Por esta razón san José no ha encontrado todavía su lugar en la reflexión teológica. Es corno si fuese una isla separada del continente teológico o corno si sencillamente no existiese. Pertenece a la piedad popular más que a la meditación de los papas, de los teólogos y de los sectores letrados del cristianismo. No obstante, millones de personas, de instituciones y de lugares llevan su nombre: José. 1.- El rescate de la figura de San José En las últimas décadas ha habido, sin embargo, un retorno vigoroso a los estudios josefinos, solamente comparable al que hubo en el siglo XVII, cuando en toda la cristiandad irrumpió de manera signi ficativa la reflexión sobre san José. Pero prácticamente todos los teólogos lo hacen un sub tema de la cristología o de la mariología. Con respecto a Jesús y a María, ocupa un papel secundario o complemen tario. Su misión es dar seguridad a la madre y cuidar al niño Jesús. Una vez realizadas estas funciones, puede desaparecer. Y efectivamente lo hicieron desaparecer. Otras veces su tratamiento es desarticulado, orgánicamente desconectado de los demás temas de la revelación y de la teología. Se aprovecha la figura de san José para abordar la importancia de la familia en general y de la paternidad en particular. Prevalece, sin embargo, el género devocional y piadoso, sin diálogo con las aportaciones de las ciencias sobre estos temas siempre candentes. Pero no queremos ser injustos. Existe una pléyade de notables investigadores y teólogos, como T. Stramare en Italia, B. Llamera en España, R. Gauthier y P. Roben en Canadá, F.L. Filas y L. Bourrassa Perrota en Estados Unidos, H. Rondet y A. Doze en Francia, J. Stohr y Brandle en Alemania, entre otros . Se han creado también algunos centros de documentación e investigación de notable seriedad, con sus respectivas revistas, que se dedican al estudio de san José (josefología) y han reunido todos los datos disponibles a lo largo de los siglos sobre el tema. Existen catalogados casi veinte mil títulos de todo tipo de literatura. Se encuentran allí materiales riquísimos, la mayoría de carácter histórico, para profundizar y sistematizar el pensamiento acerca del padre de Jesús y esposo de María. Nosotros, en cuanto nos sea posible, los utilizaremos. Queremos agradecer aquí al Centre de Recherche et de Documentation del Oratorio San José, en Montreal, especialmente a su director, Pierre Roben, y a la secretaria, Karine, por haber puesto la inmensa biblioteca --de las más grandes sobre el tema--·. A mi disposición para reunir la bibliografía y tener acceso a libros raros y a revistas de josefología. Sin la amabilidad de estas personas este libro no habría sido escrito, dadas las condiciones de periferia en que vivimos, lejos de los centros metropolitanos de reflexión y de publicación. 2.- El objetivo de nuestra reflexión ¿Qué tarea nos proponemos? Nos proponemos responder a la pregunta: ¿tiene san José una relación única y singular con el Padre celestial de manera que se pueda afirmar que representa la personificación del Padre? Teniendo esto en cuenta, ¿cuál es su relación con el Hijo encarnado en Jesús y con María, su esposa, en la que el Espíritu Santo plantó su tienda? ¿Cuál es el significado de la familia Jesús-María-José en relación con la familia divina Padre- Hijo- Espíritu Santo? El hecho de no haber dejado ninguna palabra, de recibir mensajes sólo en sueños, de ser la figura silenciosa del Segundo Testamento, no es fortuito ni carece de sentido. Este silencio trae consigo un mensaje cuyo significado ha de ser descifrado. San José es un artesano y no un rabino. En él cuentan más las manos que la boca, más el trabajo que las palabras. Es tarea de la teología interrogarse sobre Dios y sobre todas las cosas a la luz de Dios, no sólo a partir de los textos bíblicos, de las tradiciones heredadas y de las doctrinas fijadas por el magisterio eclesiástico, pues éstas no encapsulan a Dios ni cierran el ámbito de la revelación. El Dios vivo se sigue comunicando en lahistoria y, de ese modo, es siempre mayor, rompe las barreras de las religiones, de los textos sagrados, de las autoridades doctrinal es, de las teologías y de las cabezas de las personas. Por eso importa buscar a Dios en la creación como hoy la entendemos, como proceso inmenso de evolución ascendente, en la historia humana, en la producción del mismo pensamiento creativo. Dios es misterio fontal, por eso todos los saberes y rodas las pala bras son insuficientes. Siempre, una y otra vez, somos desafiados a retomar el esfuerzo de comprensión y de profundización, aunque seamos conscientes de que él sigue siendo misterio para todo conocimiento.



5 Importa, pues, ir más allá de los límites de todo lo que se dice y transmite acerca de san José, fruto de la piedad, de las artes plásticas y literarias y de la reflexión. Cabe siempre confrontar a la condición humana con san José y descubrir los significados religiosos que de ello se derivan. Concretamente, urge sacar a san José de la marginalidad en que se le ha dejado y darle la centralidad que se merece. Es necesario, por otro lado, respetar la humildad de san José, tan violada por una josefología de exaltación y de enumeración de privilegios y virtudes. Así ha sido el discurso predominante entre los teólogos, particularmente en el siglo XVIII, cuando se elaboraron los primeros trabajos sobre san José. Esa manera magnificadora de hablar contaminó el lenguaje posterior, especialmente el de los papas .. Por supuesto, ha de ser venerado, pero respetando la forma discreta y severa que los evangelistas usan cuando a él se refieren. N os atrevemos a hacer una teología radical. Es decir, pretendemos poner a Dios en la raíz de todo y llevar las cosas hasta su fin. Al hablar de José, queremos hablar de Dios así como los cristianos lo profesan, siempre como Trinidad de personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ese Dios-Trinidad se auto comunica en la historia. En esta perspectiva radical no basta tener al Hijo y al Espíritu Santo con sus respectivas misiones en la humanidad. Eso puede generar, como generó, el cristocentrismo (Cristo es el centro de todo) y hasta el cristomonismo (sólo Cristo cuenta). O puede dar origen a un carismatismo exacerbado, es decir, a una visión de la era del Espíritu Santo -como en Joaquín de Fiore, en el siglo XIII-, que pretende dejar en el pasado la era del Hijo. O puede crear una comunidad sólo de carismas, sin un mínimo de organización. O un cristianismo de puro entusiasmo o de exaltación de la experiencia religiosa, como hoyes común en el cristianismo mundial, apartado de la cruz, de los problemas de la justicia de los pobres y de las limitaciones de la condición humana. Necesitamos la presencia entre nosotros de las tres personas divinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Con el Espíritu Santo y con el Hijo debe estar también el Padre. De lo contrario, estaremos como sus pendidos en el aire, sin el sentido de origen y de fin de todo el misterio de la revelación y auto comunicación de Dios en la historia, que representa la persona del Padre. 3.- San José nos ayuda a entender más a Dios En otras palabras, queremos hablar de Dios a propósito de san José, pero del Dios de la experiencia cristiana, que es siempre Trinidad, comunión, relación y eterna inclusión de las personas entre sí. De esta perspectiva parte nuestra pretendida teología radical. Es radical porque pretende ir a las raíces y porque quiere ir hasta la profundidad última de las cuestiones. Veamos esto en el caso que nos interesa: san José está relacionado con dos Personas divinas. En primer lugar, con el Espíritu Santo, que vino sobre su esposa, María, y la cubrió con su sombra (Lc 1, 35: armó, plantó su tienda) de tal forma que quedó encinta de Jesús. En segundo lugar, con el Hijo, que también plantó su tienda (cfr. Jn 1, 14) Y se encarnó en Jesús, hijo de ella. Él, como dirán los teólogos del siglo XVI, entró, por medio de María y de Jesús, en una relación hipostática. Explico el término: relación hipostática es aquella por la que san José se relaciona de forma única y singular con las dos personas divinas (hipóstasis, de donde viene hipostático, significa "persona", en griego y en la teología oficial). Por tanto, José comienza a pertene cer al mismo orden que es propio de las divinas Personas. Sin José no hay encarnación concreta tal como los evangelios la atestiguan. En esta relación quedó excluido el Padre. El Padre, dicen los teólogos, fue quien envió al Hijo en la fuerza del Espíritu Santo. Pero él, según entiende comúnmente la teología, permaneció en su misterio insondable, dentro de la Trinidad inmanente. ¿Será esto lo único que podemos decir del Padre? ¿Dios- Trinidad no se revela tal como es, es decir, como Trinidad? ¿No habría un lugar para la autocomunicación y revelación del Padre? ¿Quién mejor que José, padre de Jesús, el Hijo encarnado por la acción del Espíritu Santo, para ser la personificación del Padre celestial? Sí, ésta es la tesis que vamos a defender en nuestro texto. De manera semejante al Hijo y al Espíritu Santo, también el Padre puso su tienda entre nosotros, en la persona de san José. ¿No decimos que el designio de Dios es de suma sabiduría, suprema armonía e inenarrable coherencia? Este designio, por ser divino, tiene esas características supremas. La misma teología busca siempre en su elaboración un espíritu coherente y sinfónico; articula todas las verdades entre sí y arroja luz sobre las conexiones existentes entre la verdad de Dios, la verdad de la revelación, la verdad de la creación y la verdad de la historia. En esta coherencia y sinfonía nos atrevemos a afirmar que la Trinidad toda se autocomunicó, se reveló y



6 entró definitivamente en nuestra historia. La familia divina, en un momento preciso de la evolución, asumió la familia humana: el Padre se personalizó en José, el Hijo en Jesús y el Espíritu Santo en María. Como si el universo entero preparase las condiciones para ese evento de infinita bienaventuranza. Alcanzamos de este modo la máxima coherencia y la suprema sinfonía: la humanidad, la historia y el cosmos son insertados en el Reino de la Trinidad. Nos faltaba una pieza en esta arquitectura de inenarrable plenitud: la personalización del Padre en la figura de José de Nazaret. Más adelante, en su debido lugar, señalaremos las mediaciones antropológicas y teológicas que permiten la proyección de esta hipótesis teológica, que llamamos técnicamente teolegúmenon ("teoría teológica"). No se trata de doctrina oficial, ni se encuentra en los catecismos y en los documentos oficiales del magisterio. Pero es una hipótesis teológica bien fundada, fruto del trabajo creativo de la teología que consiste --como dijimos-·-, en la diligencia de penetrar más y más en los profunda Dei, profundidades del misterio de DiosTrinidad. 4.- De la oscuridad a la luz plena Nuestra osadía teológica quiere evitar la impresión de arrogancia. Representa, en verdad, la culminación de ideas que son comunes en los estudios sobre san José. Nuestro trabajo consistió en explicitar y pensar hasta el fin lo que se quedaba a medio camino y estaba dicho implícitamente. Nuestro esfuerzo entronca con toda una línea ascendente de reflexión que se ha ido formulando a lo largo del tiempo. De la oscuridad ha llegado lentamente a la luz plena. Si bien observamos, hay una evolución creciente y persistente con respecto al rescate de san J osé 4. Pasamos primero por una fase de inconsciencia, en los primeros siglos del cristianismo, cuando san José sólo se mencionaba a propósito de los comentarios sobre los evangelios de la infancia de Jesús. Pero sobre él no se pronunció ninguna homilía, como Se hizo sobre María y sobre el mismo niño Jesús. Después, solamente a partir del siglo XIII, san José adquirió significado con los maestros medievales, que ya percibieron su lugar en el misterio de la salvación, especialmente de la encarnación. Del inconsciente, pues, se pasó al subconsciente. La consciencia, empero, surgió apenas en el siglo XVI, con Isidoro de Isolanis (+1528), que publicó la Suma de los dones de san José, un primer tratado sistemático sobre san José. Este texto será referencia para todos los tratadistas posteriores. Pero la consciencia clara sólo se alcanzó gracias al conocido teólogo jesuita Francisco Suárez (+ 1617), maestro en la Universidad de Salamanca. En su comentario sobre "Los misterios de la vida de Cris to" dio un salto cualitativo. Por primera vez situó el ministerio de san José en el orden hipostático, orden propio de las personas divinas. Esto significa que José no es sólo un hombre justo y lleno de virtudes, digno de ser el padre de Jesús, sino que, además, su presencia y ministerio guardan una relación tan profunda con el misterio de la encarnación que, de alguna manera, también participa en él. Acuñó la expresión que ya no saldrá del vocabulario teológico: "José pertenece al orden de la unión hipostática" (pertinet ad unionem hypostaticam). Esto ocurrió en el siglo XVII. Fueron necesarios dos siglos más para dar otro paso. Fue, en efecto, hacia finales del siglo XIX, cuando teólogos como G. M. Piccirelli y L. Bellover, y en el siglo XX A. Michel, B. Llamera y especialmente el teólogo canadiense-brasileño Paul-Eugene Charbonneau, fundamentaron y divulgaron esa visión. Seguramente la obra más convincente es la de Charbonneau, en cuya tesis de doctorado en Montreal afirma con todo el rigor del discurso teológico que san José pertenece al orden hipostático (1961), pertenece, por tanto, al orden divino. Así entendido, en san José ya no se ve sólo su lado humano, como esposo y padre, sino también su lado divino, su relación con la segunda persona de la Santísima Trinidad que se encarnó en Jesús. Este Jesús es hijo de su esposa María y fruto del Espíritu Santo, pero asumido por José como su hijo, con todas las vinculaciones que la paternidad implica. Esta idea de la relación hipostática de san José con el Hijo de Dios se ha vuelto tan común entre los teólogos que el magisterio de la Iglesia, en la Exhortación Apostólica sobre san José, Redemptoris Custos (1989), de Juan Pablo Ir, llega a decir claramente que, en el misterio de la encarnación, Dios no sólo asumió la realidad de Jesús, sino también "fue 'asumida' la paternidad humana de José" (n 21). Se llegó a un nivel más alto de consciencia con André Doze, en su libro joseph, ombre du Pere ("José, sombra del Padre"). Se afirma en este libro una relación singular de J osé, padre de Jesús, con el Padre celestial. Se elige la expresión sombra asociada a otras -tienda, nube y tabernáculo-, como analizaremos más



7 adelante, que en el Primer Testamento quiere expresar la presencia densa y poderosa de Dios en medio del pueblo de Israel o en el Templo de Jerusalén. Sombra nunca se entendió como mera metáfora, sino como figura para dar un contenido real y ontológico a la presencia de Dios. Se dice que el Padre celestial tiene en san José esta presencia, fuerte y real. El último paso lo dio un brasileño, fray Adauto Schumaker, que trabajó durante más de cincuenta años en la región amazónica del Estado do Maranhao. El día de san José, el 19 de marzo de 1987, tuvo la intuición que consignó por escrito y divulgó por donde pudo: que san José es "la personificación del Padre", así como Jesús es la personificación del Hijo, y María del Espíritu Santo. Con eso se lle gaba a una cumbre insuperable. Nosotros retornaremos esas afirmaciones y trataremos de construir un soporte teológico riguroso, que nos permita decir: san José, en efecto, se nos presenta como la personificación del Padre. N o sólo su ministerio (10 que él hizo) pertenece al orden hipostático, como quería Suárez, ni san José es sólo la "sombra" del Padre, como sostiene Doze. San José es el mismo Padre presente, personalizado e historizado en su persona, como intuyó fray Adauto Schumaker y nosotros reafirmamos. El círculo se cierra: toda la Trinidad asumió nuestra condición humana y mora entre nosotros. La Trinidad celeste del Padre, Hijo y Espíritu Santo se hizo Trinidad terrestre en Jesús, María y José. Más adelante entenderemos a la Santísima Trinidad como Familia divina que, como tal, se personifica en la familia humana, en la familia de Jesús, María y José. Para beneficio de nuestra tesis procuraremos recoger lo mejor del pasado y, al mismo tiempo, incorporar las aportaciones de otros saberes que nos vienen de la antropología filosófica, de la tradición psicoanalítica y de la moderna cosmología. De este modo resituaremos a san José en el conjunto de las verdades de la fe cristiana, ofreceremos buenas razones para una piedad más sostenible y tendremos más mo tivos pata alabar y bendecir a Dios que se dignó entregársenos totalmente en las figuras que forman la Trinidad terrestre, reflejo histórico de la Trinidad celeste. La teología que nació de la alabanza (doxología) vuelve de nuevo a la misma alabanza! ahora, sin embargo, enriquecida con más razones para cantar y bendecir.



Cap. 2



ACLARAR MALENTENDIDOS y ESTEREOTIPOS



La figura de san José está llena de ambigüedades. Por un lado, es el buen esposo de María, el padre de Jesús, el trabajador. Los fieles le rinden especial cariño en su corazón. Millones y millones de personas de la cultura occidental-mundial llevan el nombre de José. Centenares de movimientos religiosos, tanto de personas consagradas a Dios, como de laicos en medio del mundo, tienen a san José como patrón. Ciudades, plazas, calles, puentes, hospitales, escuelas y, sobre todo, iglesias, llevan el nombre de san José. Lo llevamos en el paisaje de nuestra cultura, familiar y pública. Por otro lado, san José es el prototipo de la persona que sólo ayuda, silenciosa y anónima, cuya vida poco conocemos. Nadie sabe quién fue exactamente su padre, su madre, ni qué edad tenía cuando se desposó con María, ni cómo y cuándo murió. Es una sombra, aunque bienhechora. Al lado de las cosas altamente positivas ligadas a su persona, hay también versiones, dichos y malentendidos que, desde los primeros tiempos, especialmente a causa de los apócrifos, atravesaron los siglos llegaron hasta nosotros. Aunque esas versiones sean cuestionables, servirán de sustrato para el imaginario que se expresó en la pintura, en las artes plásticas y en la literatura. No se apartan de nuestros ojos las escenas idílicas del nacimiento y del pesebre, donde el Niño, recostado entre el buey y el asno, tiene a su lado a María ya José, inclinados y reverentes ante el misterio de la ternura divina. Del mismo modo, el buen ancianito que carga al niño Jesús en sus brazos y lo estrecha con cariño y asombro, pues sabe que carga un misterio.



8 Pero como queremos hacer una obra de reflexión crítica, actualizada y de teología creativa, sentimos la necesidad de limpiar previamente el terreno. Es necesario, por tanto, deshacer prejuicios y superar clichés incrustados en el imaginario cristiano. Es semejante al proceso de limpiar los ojos. No destruimos las lentes, sino las lavamos para poder ver mejor a través de ellas. Así, vamos a aprovechar al má ximo la tradición de los apócrifos, por los fragmentos de verdad que contienen, pero también debemos reconocer sus límites y los desvíos que pueden ocasionar. Muchos puntos aquí señalados serán aclarados a lo largo esta obra. Ahora sólo enumeramos los principales; así preparamos el campo para una reflexión más fluida después. 1.- José ¿un hombre sin mujer? En primer lugar, no son pocos los que muestran extrañeza ante la situación singular de san José. Dicen: José es un hombre sin mujer, María una mujer sin hombre y Jesús un niño sin padre. A éstos hemos de recordar que los textos del Nuevo Testamento afirman claramente que José tiene su mujer (cf. Mt 1, 20.24), fue primero novio (cf. Mt 1, 18; Lc 1, 27) y después esposo (cf. Mt 1,16.19). Era el hombre de María (cf. Mt 1, 16. 18. 20. 24; Lc 1, 27; 2, 5), su único esposo. María tuvo su hombre, José, su novio y marido (cf. Mt 1, 16.19). Vivieron juntos (cf. Mt 1,24) Y moraron en Nazaret (cf. Mt 2,23). Por eso, no obstante la concepción virginal y la virginidad preservada de María (Mt 1, 18-25; Lc 1,26-38), los evangelios no dudan en llamar a José esposo de María ya María esposa de José (cf. Mt 1, 16. 18-20; Lc 1, 27). El hijo de María se convierte también en hijo de José, en razón del vínculo matrimonial que los une. Por eso los evangelios lo reconocen como el hijo de José (cf. Lc 3,23; 4, 22b; Jn 1,45; 6,42) o el hijo del carpintero (cf. Mt 13, 55), de quien aprendió la profesión, pues también lo llaman carpintero. Constituyen una sola familia, que está presente y unida con ocasión del nacimiento de Jesús; que experimenta el temor de la mortal persecución de Herodes, que quería sacrificar a los niños de la región de Belén, donde nació Jesús; que pasaron juntos por las amarguras de una huida apresurada a Egipto; que volvieron después de allí y fueron, literalmente, a esconderse a Nazaret, porque Arquelao, hijo de Herodes, reinaba en Judea y, tan sanguinario como su padre, podría querer todavía matar al niño Jesús. En esa pequeña villa, como todos los padres piadosos, cumplen también con los ritos de la purificación, de la circuncisión y de la presentación en el Templo, inician al hijo en las fiestas sagradas y se afligen, juntos, cuando el Niño, de 12 años, no se incorpora a la caravana para regresar a Nazaret y se entretiene en el Templo. El hecho de la gravidez, misteriosa por ser obra del Espíritu Santo y no de José, no impide que haya una familia. Hay una visión pobre y reduccionista que, cuando piensa en familia, piensa sólo en la cama de la pareja, como si la sexualidad fuese todo en la vida de una familia. Desde el punto de vista más global, pensando en todos los elementos que hacen una vida de pareja, especialmente el mutuo compromiso y la responsabilidad compartida, María y José forman una auténtica familia. Los bienes son comunes, común el estilo de vida, comunes las preocupaciones, común la responsabilidad de educar al hijo. José, por tanto, no es padre por casualidad; tampoco María es madre por accidente. 2.- ¿Una familia de desiguales? En segundo lugar, señalan algunos, esta es una familia extraña, pues las relaciones entre los miembros son absolutamente desiguales. María es sierva del Señor (cf. Lc 1, 38), José proveedor y padre putativo (cf. Lc 3,23) Y Jesús, la encarnación del Verbo, que es Dios (cf. Jn 1, 14). María habla y medita, guardando las cosas en el corazón; Jesús habla y hace milagros; José calla y sólo sueña. ¿Cómo articular esas diferencias dentro de una misma familia? ¿No harían de la familia una realidad meramente virtual? A eso respondemos que los relatos evangélicos no dan base para tal excentricidad. Los evangelios nos muestran una familia normal, unida; hablan de los padres que van al Templo y, como padres, se preocupan por la desaparición del hijo y, finalmente, dicen que el Niño les era sumiso (cf. Lc 3, 51).



9 La tesis que sustentamos en nuestro libro evita cualquier desequilibrio, pues Dios, tal como es, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por tanto como Familia divina, deja de ser Trinidad y Familia inmanente, encerrada en su inefable misterio, y se hace trinidad y familia histórica, por cuanto se acerca a la existencia humana y se personaliza, asumiendo el Padre a José; el Hijo, a Jesús; y el Espíritu Santo, a María. De ese modo, reina un perfecto equilibrio. Cada uno es diferente, pero todos entretejen una relación íntima y singular, de orden hipostático -. -como discutiremos más adelante--, con las respectivas personas divinas. Cada persona de la familia humana personaliza una Persona de la Familia divina. 3.- José, ¿anciano y viudo? Otros imaginan a María como una especie de hermana en un convento de monjas de clausura. José sería más su guardián y protector que esposo, un patriarca anciano, canoso y con barbas blancas, que lleva al niño Jesús en un brazo, y un ramo de lirios, que simboliza su castidad, en el otro. Estas imágenes no tienen base en los evangelios. Proceden de la imaginación, a veces fantástica, de los evangelios apócrifos, que representan la teología popular de los estratos cristianos no letrados de los primeros siglos. Veremos todo esto con detalle en uno de los capítulos de este libro. María aparece en los evangelios como una mujer piadosa, que dice al ángel "sí, hágase" (Lc 1, 38) Y se siente sierva ante el ofrecimiento de Dios. Pero al mismo tiempo es la mujer fuerte, cuyo atrevido discurso del canto del Magníficat podría parecer más bien una proclamación revolucionaria para un comicio político popular. Tiene la valentía de hablar del Dios que "despojó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes, llenó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías" (Lc 1, 52.53). En fin, una mujer que enfrentó el riesgo de la muerte de su bebé a manos del cruel Herodes y por eso tuvo que huir al exilio, con todos los peligros que tal fuga implicaba. José corre el riesgo de la maledicencia al tomar consigo a María, su novia, ya grávida por el Espíritu Santo. Tiene el valor de actuar contra el sentir común de la gente y llevarla a su casa (cf. Mt 1,24). Asume las funciones propias del padre que asiste en el nacimiento, que toma la iniciativa de huir a Egipto y elige el momento de volver, que junto con su esposa hace lo que todo padre educador hacía con respecto a los deberes religiosos, que se preocupa por la pérdida del hijo. Todas estas cosas tienen que ver más con un padre comprometido seriamente en su misión familiar que con un simple protector y celoso proveedor. Con respecto a las barbas, a las canas blancas ya la edad, los evangelios, no dan ninguna pista que pueda sugerir la edad de José. Fueron los evangelios apócrifos, surgidos trescientos o cuatrocientos años después, los que inventaron la edad de José. Hemos de tener en cuenta el contexto en que fueron escritos: las preocupaciones apologéticas por justificar la existencia de hermanos y hermanas de Jesús de que hablan los evangelios -que serían entonces fruto de un primer matrimonio- y la necesidad de defender la virginidad de María, atestiguada también por los evangelistas. En función de esta perspectiva, los apócrifos presentan un José viudo y anciano, pero tan anciano que, por impotencia, no pondría en riesgo, aunque quisiese, la virginidad de María. El libro apócrifo La historia de José el carpintero habla, como veremos más adelante, de un primer matrimonio de José a los cuarenta años. Vivió con su primera mujer cerca de 49 años y tuvo con ella hijos e hijas (las "hermanas" y los "hermanos" de Jesús). Solamente a la edad de 93 años se habría casado con María y habría vivido con ella 18 años. Habría muerto, pues, a los 111 años de edad, sumados todos los años. Tales afirmaciones sólo tienen fundamento en la imaginación piadosa. Lo que sabemos bien es que, de acuerdo con la tradición judaica, un hombre se solía casar de verdad, es decir, comenzaba a cohabitar con la mujer a partir de los 18 años. Según esa tradición, José tendría esa edad, un poco más o un poco menos, cuando resolvió vivir con María. Nada se dice sobre si era viudo o viejo. Esa presunción es posterior; proviene de los apócrifos, por las razones aducidas anteriormente. Consiguientemente, debemos imaginar a José como padre joven, entre los 18 y 20 años. Como veremos después, la expresión hermanos y hermanas no se ha de entender necesariamente como la entendemos hoy, como hermanos y hermanas por la sangre. En la manera judaica de entender la familia ampliada, los primos y parientes cercanos eran llamados y tenidos como hermanos y hermanas. Lucas y Mateo, los evangelistas que nos narran algo de la infancia de Jesús, nada nos dicen acerca de la muerte de José. Lo cierto es que en ningún momento de la vida pública de Jesús, comenzada cuando él tenía alrededor de treinta años de edad, de acuerdo con la información de san Lucas (cf3, 23), apareció José en público al lado de Jesús. La última vez fue cuando Jesús, a la edad de 12 años (acercándose ya a la edad adulta que era a los 13), fue con sus padres al Templo de Jerusalén, ocasión en que se quedó allí mientras la caravana de Nazaret



10 emprendía el regreso. José y María lo encuentran y manifiestan su pesadumbre. Después de eso, la figura de José desaparece totalmente. Se presume que habría muerto por esa época o un poco posterior mente. La expectativa de vida de un ciudadano romano o judío en aquella época era de 22 años aproximadamente. José debe haber pasado esa barrera común. También es seguro que José no estuvo al pie de la cruz, como estuvieron María, otras mujeres y Juan. El hecho de que, en la cruz, Jesús haya pedido al apóstol Juan tomar a María bajo su cuidado (Gn 19, 27) nos revela que José ya no vivía. 4.- ¿Había amor entre José y María? Otros preguntan: dada la singularidad de la relación existente entre José y María, ¿habría realmente amor entre ellos? Daremos una respuesta más detallada en el capítulo siguiente. Aquí nos con tentaremos con la reflexión de un filósofo católico, de los más renombrados del siglo XX, Jean Guitton. En su libro La Vierge Marie reflexiona de manera tan convincente que nos ahorra muchas palabras: En general nos hacen creer que María no amó a José realmente. Más bien encontró en él un protector, una especie de sombra que encubría a los ojos de los otros lo que estaba sucediendo en su seno. De manera seme jante también nos hacen creer que José amaba a María como un patriarca ama una criatura que le ha sido confiada. Si así fuere efectivamente el amor no habría tenido lugar en la vida de ellos. Pero preguntamos: ¿por qué razón no habría amado José? ¿Por qué no habría correspondido al amor de María? ¿No habría sentido también él la necesidad de cariño, en las tardes tranquilas, al volver cansado del trabajo? ¿No respondió al amor con amor? Sí, José experimentó el amor en una forma absolutamente inexpresable, fuerte como los torrentes de las montañas, tranquilo y suave como un lago sereno y con el frescor del agua de una fuente cristalina. El amor del hombre se amolda al amor de la mujer, que, como hábil educadora, le modera el impulso para que Se transforme en cuidado y ternura, que lo hace capaz de recibir y dar. El amor de María y de José en la casa de Nazaret es semejante al amor de Adán y Eva en el paraíso terrenal, antes de la caída. En un momento, en la primera mañana del mundo, surgió el amor entre Adán y Eva . Así



ocurrió también entre José y María.



Ellos se veían como criaturas humanas y no como semidioses. Todo lo que es realmente humano, como el amor, el afecto y la ternura, podía aflorar en ellos. Podemos imaginar sus diálogos acerca del misterio que estaba ocurriendo en María. Y la curiosidad: ¿qué va a pasar con el niño? ¿Cómo será él la "alegría para todo el pueblo" o el "signo de contradicción? (Lc 2,34). ¿Qué quiere decir que será Emmanuel ("Dios con nosotros") y Jesús (“Dios que salva”)? Y se llenaban de respeto mutuo, al sentirse implicados en una historia que ellos no habían inventado ni estaban en condiciones de controlar y, sin embargo, acogían con unción y reverencia, aunque sin entender todos los detalles; lo que, según el evangelista san Lucas (cf.2, 51), les servía de reflexión y meditación. La virginidad perpetua de María depende de la aceptación y del apoyo de José. Eso no significa que no hubiese cariño e intimidad entre los dos. El cardenal León- Joseph Suenens, una de las figuras Centrales del Concilio Vaticano II (1962-1965) Y eminente teólogo, dice tal vez con un pequeño acento de exaltación: En el corazón de esta familia de Nazaret existe una mujer, María, y su esposo, José. Su unión realiza la plenitud del amor terreno. María amó a José como tal vez ninguna otra mujer haya amado. José era para ella una permanente alegría. Ambos se aman plenamente y en perfecta sintonía con el llamamiento que habían recibido. La renuncia a tener hijos, además de Jesús, no representa ningún obstáculo para el amor, al contrario, lo eleva y fortalece. María alcanzó solamente con José, su esposo, la plena intimidad. José vio en María sólo una criatura humana y como tal la acogió, Con ella conoció una intimidad sin precedentes, la intimidad del amor que es tan grande como el mundo.



Pero seamos realistas: las tensiones, los pequeños disgustos en la lucha cotidiana y en el desarrollo de la confianza, son propios de la condición humana, Así debe haber ocurrido en las relaciones de José y María. Si no, ¿cómo se hubiera profundizado su unión? ¿Cómo se hubieran fortalecido sus virtudes? Las limitaciones de la fragilidad humana son ocasiones de purificación y maduración. Nuestra cultura dominante, envenenada por un erotismo exacerbado y comercial, difícilmente entiende las afirmaciones que hicimos acerca del amor entre José y María. Ha reducido el amor y sus múltiples formas de realización, Asocia tan estrechamente amor y sexualidad-genitalidad que se ha hecho incapaz de entender un amor que vaya más allá de esa forma de expresarse. Eso no sólo con respecto a José y a María, sino también con respecto a parejas de ancianos o personas que se unen profundamente en un nivel espiritual. Y así no en tiende o mal entiende el amor entre dos personas de excepcional grandeza humana y ética como María y José. De cualquier modo, podemos imaginar la fuerza y la dulzura, la ternura y el vigor que mostraba el papá José a
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Jesús, su hijo. José, como todo papá torna tiernamente a su hijo, lo levanta hasta su ros tro, lo llena de besos, le dice palabras dulces, lo arrulla con movimientos suaves. Cuando ya ha crecido lo carga en sus espaldas, juega con él en el suelo; corno carpintero le hace juguetes de madera, carritos, ovejitas, vaquitas, bueyes. Todo adolescente necesita un modelo con quien compararse, en quien sentir firmeza y seguridad, experimentar sus limitaciones y capacidades y, al mismo tiempo, dulzura y ternura. José asumió la función psíquica de Edipo que acoge e impone límites, que tiene sentido de autoridad y obliga a madurar. 5.- ¿Tiene sentido un matrimonio entre María y José? Otros preguntan y argumentan: si María era virgen y concibió por acción del Espíritu Santo, ¿por qué no siguió viviendo sola y virgen? ¿Por qué tenía que casarse con José? Este tema ha sido tratado detalladamente en la tradición y en la teología. No es necesario proponer aquí los argumentos de esa discusión. Sólo nos referiremos a tres que nos parecen relevantes todavía hoy. En primer lugar, se trataba de salvar la honra de María, tema tratado por los dos evangelistas, Lucas y Mateo. Una novia virgen que aparecía encinta causaba problemas a las familias y al novio. La ley preveía ellibellus repudii, es decir, el proceso de culpabilidad y de punición mediante el repudio de la mujer. José se manifiesta justo, honrado y lleno de sentido del misterio al casarse con María y recibirla, consecuentemente, en su casa. Se salva también la reputación fututa de Jesús, que podría ser, como fue, acusado de hijo ilegítimo, fruto de fornicación. En segundo lugar, Jesús debía tener una vida absolutamente normal, como cualquier hijo de su tiempo, insertado en una familia, relacionado con los parientes, primos, primas y abuelos, creciendo y madurando ante las demás personas y delante de Dios. La doctrina de la encarnación no postula ningún milagro ni nada excepcional en la vida de Jesús. Por eso, sabiamente, la Iglesia de los primordios se distanció de los apócrifos, que llenan la vida de Jesús de milagros y de cosas maravillosas y hasta indignas del sentido común. Por la doctrina de la encarnación sólo se afirma que todo lo que es humano, con las ambigüedades que la existencia humana comporta, siempre contradictoria y limitada -los evangelios llaman a eso carne- ha sido apropiado por Dios, de forma tan profunda y tan íntima que nos es lícito decir que Dios lloró, Dios mamó, se decepcionó, se alegró, amó y, finalmente, murió en la cruz. Además, hoy sabemos científicamente lo que la humanidad siempre supo intuitivamente: un niño sólo se desarrolla adecuadamente en el seno de una familia regular. Allí está lo femenino y lo masculino, el amor y la norma, el deseo ilimitado y el límite de la realidad, existe el cuidado y el trabajo, la oración y la lucha cotidiana por la vida. El niño, el adolescente y el joven Jesús se tuvo que enfrentar a todas esas diferencias para crecer normalmente. Que su proceso de individuación se realizó bien, lo muestra su vida tal como es narrada por los cuatro evangelistas. Jesús es alguien que integró perfectamente lo masculino y lo femenino: en él hay vigor y valor para afirmar su propuesta y, al mismo tiempo, ternura y amor para las personas que encuentra. Llamaba a su padre José "papito querido" (abbá), porque así lo sentía en verdad. La psicología enseña que la experiencia con el padre y con la madre es el punto de partida para una buena experiencia de Dios. Basado en su experiencia familiar, Jesús llamaba a Dios "mi querido papito" (Abbá) y lo podía describir con tales características que lo revelaba como Madre, llena de misericordia. Es, pues, un Padre maternal y una Madre paternal. En tercer lugar, en fin, hay una razón estrictamente teológica, solamente accesible por la fe. Era importante que María se casara con José para constituir una familia que sirviese de base para que la Familia divina del Padre, Hijo y Espíritu Santo pudiese entrar en la Familia humana de Jesús, María y José y revelarse así como él mismo es en su intimidad y esencia. Era importante que esa plataforma fuese plenamente humana y, al mismo tiempo, fuese iniciativa divina. De ahí que sea significativo que la concepción de Jesús fuese virginal. Es de una mujer de nuestra estirpe, preparada por el largo proceso de evolución ya en curso desde hace quince mil millones de años y de hominización hace cerca de ocho millones de años. Es de una virgen que no conoce varón, grávida del Verbo por el Espíritu. El Espíritu comienza por medio de ella una nueva creación. Es el lado divino del proceso. Aquí tenemos lo humano y lo divino juntos en plenitud. Pero maría es una mujer sola. No es familia, pero puede ser uno de los tres pilares de la familia. Convenía que la familia divina encontrase una familia humana, previamente constituida. Por eso fue novia y luego esposa de José. Nace el niño. Y así tenemos la familia constituida, plena, perfectamente humana y plenamente divina: Jesús, María y José. Según nuestro entender, el Espíritu se personaliza en María desde el momento en que ella dice "sí" al ángel. A partir de entonces, el Verbo comienza a adquirir forma humana en su seno. Se encarna en Jesús. Y el Padre, que impulsó todo, viene y encuentra su base de personalización en el novio y padre, José. La Familia divina entera desciende y entra en la historia. La familia humana acoge esa llegada silenciosa y humilde de la Familia divina en



12 la familia humana. El mundo se transfigura. Alcanza una plenitud intransferible. Dios tal como es, comunión de personas, Familia divina, sale de su misteriosidad y entra en la facticidad histórica humana. Dios-Trinidad-Familia se hace Dioscomunión de personas y familia humana. Se cierra la historia. Ahora sólo queda esperar la manifestación final de lo que eso significa: la entronización del universo, de la historia, de la familia humana, de cada familia y de cada persona en el Reino de la Trinidad y de la Familia divina. Éste es el sentido final de José en el designio del Misterio. Ahora puede comenzar una verdadera teología dé José, el esposo, el padre, el artesano y el educador. Ahora la josefología es plenamente teología, es decir, discurso sobre Dios y sobre José a partir de Dios y a la luz de Dios.



Cap. 3



SAN JOSÉ EN LA HISTORIA: ARTESANO, PADRE, ESPOSO Y EDUCADOR



Queremos ser coherentes con las opciones teóricas que nos hemos propuesto al abordar la figura de san J osé. Importa no aislarlo nunca del conjunto de las relaciones en las que concretamente hizo su vida, en la familia, con María y con Jesús, y con las Personas divinas que se ocultan en esa familia. De este modo no falsificamos su figura, sino, al contrario, rescatamos su relevancia, especialmente el aspecto silencioso y anónimo de su vida cotidiana, común a todas las familias. En los evangelios, es verdad, no hay ningún discurso exclusivo sobre José, como lo hay sobre Isabel, sobre Juan Bautista y sobre el mismo Jesús. José siempre aparece en el contexto familiar, pues allí, como esposo y padre, tiene su lugar natural. No se nos transmite ninguna palabra suya, solamente sueños; ningún dato, ni de su nacimiento ni de su muerte. Cuando Jesús comenzó su vida pública, a la edad de más o menos treinta años (cf. Lc 3, 23), presumiblemente José ya había fallecido. Sólo los apócrifos, como veremos más adelante, hablan de su vida y nos proporcionan detalles minuciosos y, a veces, fantásticos sobre su muerte. 1.- José, el artesano carpintero En primer lugar, José no viene del mundo de las letras (escribas) ni de las leyes (fariseos), tampoco de la burocracia estatal (cobradores de impuestos y saduceos) o de la clase sacerdotal o levítica del Templo. No pertenece a ninguno de los grupos de judíos piadosos, de los que había muchos en su tiempo (esenios, zelotes, fariseos). José es un hombre del interior, de la pequeña población de Nazaret, tan minúscula que ni siquiera es nombrada en todo el Primer Testamento. Tiene una profesión: es un constructor artesano (tékton, en griego; naggar, en hebreo; faber, en latín), nombre genérico que designa a las personas que trabajan la madera (faber lignarius), la piedra (faber murarius), y el fierro (faber ferrarius).



13 Fuentes de la época dan cuenta de que el constructor era fundamentalmente un carpintero que hacía casas, tejados, yugos, muebles, ruedas, estantes, bancos, carretas, remos y mástiles; pero sabía también trabajar la piedra construyendo casas, muros, sepulturas y terrazas, y manejaba el hierro para hacer azadones, palas, clavos y rejas. El constructor-carpintero-artesano normalmente tenía su taller en el patio de la casa. Allí están las maderas piladas, el serrucho, el hacha, el martillo, los clavos, las cuñas, la plomada, la escuadra, el rollo de bramante. Jesús se inició en la vida profesional en el taller de su padre. Es conocido como "el hijo del carpintero" (Mt 13, 55) y, simplemente, como "el carpintero" (Mt 6,3). Probablemente José y Jesús trabajaban también fuera. Se sabe que Herodes mandó reconstruir la ciudad de Séforis, cerca de Nazaret, almacén de armas que había sido incendiada y destruida por el pueblo. Todos los artesanos de la zona fueron requisados (cf. Mt 20, 1-6). No hay razón para no imaginar a José y a Jesús comprometidos en aquellos trabajos de gran envergadura. Además nadie vivía de una sola profesión. Normalmente todos tenían alguna relación con el trabajo en el campo, tanto con el cultivo de frutas y legumbres, como con el pastoreo de cabras, ovejas y gana do. Con él se proveía a las necesidades básicas de la casa. Galilea tiene todavía hoy tierras de las más fértiles del mundo. Allí se dan muy bien las manzanas, las peras, las uvas, las almendras, las ciruelas, las nueces y las moras silvestres. Abundan legumbres, como las lentejas, las habas, las cebollas y el ajo. Se conocen las calabazas, las berenjenas, los pepinos, los melones, los pimientos, además de las verduras como el perejil, la achicoria y la lechuga, o las hierbas de olor como el comino, el orégano, el azafrán y el anís. En este universo de trabajo, de las manos callosas, del sudor en el rostro, de las fatigas cotidianas y del silencio se desarrolló la vida anónima del trabajador José. Bien dice la exhortación apostólica Redemptoris custos, de Juan Pablo II: "En el crecimiento humano de Jesús 'en sabiduría, en estatura y en gracia' tuvo una parte notable la virtud de la laboriosidad, dado que' el trabajo es un bien del hombre', que 'transforma la naturaleza' y hace al hombre, 'en cierto sentido, más hombre"'.



2.- José, esposo de María Una de las pocas cosas seguras que los evangelistas nos dicen de José es que era el hombre de María (Mt 1, 16.18.20.24; Le 1, 27; 2, 5), Su único esposo. Pero antes de ser su esposo, de acuerdo con la praxis judía, fue SU novio: "María era prometida de José (Mt 1,18; Lc 1,27), aunque el noviazgo tuviese jurídicamente el mismo valor que el matrimonio. Pero durante el tiempo del noviazgo, "antes de habitar juntos" (Mt 1,18b), es decir, antes de comenzar a vivir bajo el mismo techo y la misma mesa, María quedó embarazada. Esto produjo gran perplejidad en María y profunda angustia en José. Aclarada la situación por las palabras del ángel (cf. Mt 1, 20), se casaron. Los textos hablan entonces de ''José, su marido" (Mt 1, 19) y de María, "su esposa" (Mt 1, 20). Ya que se trata de una verdadera familia, donde hay marido y mujer constituidos por el matrimonio, veamos entonces cómo era una fiesta de matrimonio al estilo judío. Conocemos bien el ritual por la literatura que se ha conservado sobre el asunto y que orientará nuestra exposición. La novia debe tener por lo menos once años y el novio trece. Pero solían esperar hasta los 18 años. Los novios no decidían por sí mismos casarse, como se acostumbra entre nosotros. En el judaísmo del tiempo de Jesús el matrimonio era un acuerdo entre las familias. La mujer no se casaba, era dada en matrimonio. El padre de José, que se llamaba Jacob, según Mateo (cf. 1, 16), o Helí según Lucas (cf.3, 23) -no sabemos con precisión quién fue-, arregló con Joaquín, padre de María, la dote que habría de pagar en ropa y joyas, en utensilios domésticos y, tal vez, también algún patrimonio como garantía para una eventual viudez. Como en todos los acuerdos sobre valores, siempre hay regateos. El padre del novio trata de disminuir el "precio de la novia" y el padre de ésta procura exaltar las dotes de la mujer, sus virtudes y habi1idades domésticas. Acordados los términos, se hizo el compromiso del noviazgo. Éste tiene jurídicamente el mismo valor que el matrimonio. Y los novios se comportan como casados, sólo que no cohabitan maritalmente. El novio debe cuidar de la novia, sustentarla, vestirla y atender a sus necesidades. La cohabitación marital sólo ocurre después de los esponsales, que duran una semana entera o, en las familias pobres, sólo tres días. Podemos imaginamos la atmósfera cargada de misterio y perplejidad que el casamiento debió haber significado para José y para María, pues José se casa con una mujer embarazada, cuyo hijo, que lleva en su vientre, no es de él, sino fue



14 concebido por el poder del Espíritu Santo. Posiblemente ese hecho debió haber sido objeto de largas y discretas conversaciones entre María y José. Los parientes, incluso los más cercanos, no participaban de ningún modo de ese misterio, simplemente por no estar en condiciones de entenderlo. La ceremonia del casamiento (nishuin) se guiaba por el siguiente ritual: al frente de un conjunto de instrumentos musicales, el novio, vestido de fiesta, va con amigos suyos a buscar a la novia, para llevarla a su futura casa. La novia espera en su casa, ricamente vestida, perfumada y rodeada por las amigas. Lleva una túnica amplia y blanca, un velo en la cabeza que le cae hasta los pies, y en éstos unas sandalias doradas. Se juntan los dos grupos, el del novio y el de la novia, y con cánticos y danzas la pareja es conducida a la futura casa. llegados a casa, bajo un baldaquino, se realiza el rito de intercambio de la promesa nupcial. El ministro que preside la ceremonia levanta una copa de vino y pronuncia la bendición: "¡Bendito eres tú, oh Señor nuestro Dios, Rey del Universo, que nos santificas con tus mandamientos, prescribiéndonos la castidad y el respeto de nuestras novias! Haz que ahora se unan por el vínculo del matrimonio". Los novios toman de la copa de vino. Enseguida el novio pone el anillo nupcial en el dedo de la novia, y viceversa. El oficial toma entonces en sus manos la segunda copa y recita sobre ella siete bendiciones, todas ellas relacionadas con la gracia del matrimonio. Los novios beben también de esta segunda copa. El oficial derrama en el suelo lo que quedó del vino y rompe la copa. El significado es el siguiente: así como una copa quebrada no se puede rehacer, de la misma manera un matrimonio jamás podrá rehacerse; por eso jamás debe romperse y se debe hacer todo para que así sea. La ceremonia terminaba cantando todos el salmo 45, que es un canto de amor: "Brotan bellas palabras de mi corazón (…). Eres el más bello de los hombres, de tus labios fluye la gracia (…). Escucha, hija mía, mira y pon atención: olvida a tu pueblo y la casa paterna, Porque el rey se ha enamorado de tu hermosura, ríndele homenaje, porque él es tu señor': Comienza entonces la fiesta, con mucha alegría, comida, bebida, especialmente vino, música y danzas que se prolongan hasta bien entrada la noche. Y así durante siete días y siete noches, para las familias con más posibilidades, o tres, para las familias más pobres. Después todos vuelven a la rutina del trabajo diario con sus preocupaciones. El evangelista Lucas dice claramente que José, después de haberse casado, viajó de Nazaret, en Galilea (norte de Palestina), a Belén, en Judea (sur de Palestina), para registrarse en el censo que el emperador César Augusto había ordenado en todo el Imperio, junto "con María, su esposa que estaba encinta"(Lc 2,5; Mt 1,20). Más adelante discutiremos esa gravidez de María que tanto perturbó a José y que ocultaba un designio misterioso. Quedémonos por ahora con los datos de él como esposo. Sabemos de la importancia de las genealogías en la tradición de las familias judías. Era una especie de credencial de identidad de cada persona. Cada uno y cada familia sabía de qué tribu provenía y quiénes eran sus antepasados. José era de la tribu de David, el rey, profeta, poeta, cantor y guerrero. El origen se determinaba por la línea paterna. Por eso el evangelista Mateo traza (aunque artificiosamente) la genealogía de Jesús por la línea de José, repitiendo 39 veces el refrán (Abrahán engendró a Jacob, Jacob engendró a Isaac, Isaac engendró...). Cuando llega al punto crucial de decir "José engendró a Jesús", haciendo un circunloquio, dice: ''Jacob engendró a José, esposo de María, de quien nació Jesús, llamado Cristo" (Mt 1, 16). ¿Por qué introdujo esa ruptura? El evangelista se ve obligado a esa inflexión porque para él y para toda la comunidad cristiana de los orígenes María era y permaneció virgen, aun siendo madre. Como en una nota al texto, o una añadidura explicativa, aclara por qué introdujo esa modificación (cf. Mt 1, 18-25). Por dos razones. La primera, para que José impusiese el nombre a Jesús y así garantizara una paternidad aceptable socialmente. Imponer el nombre a alguien es hacerse padre, aun sin serio biológicamente. Con eso José evitaría las maledicencias de que Jesús era hijo ilegítimo, fruto de un estupro o incluso de un adulterio. La segunda, para garantizar la descendencia davídica de Jesús; para la teología de la primera comunidad, el Mesías debía salir de entre los descendientes de David. Jesús era creído y anunciado como Mesías; debía, por tanto, garantizar su vinculación con David. Eso lo hizo José, que era del linaje de David, por el hecho de imponer el nombre a Jesús. A nosotros nos interesa resaltar aquí lo que el evangelista Mateo reconoce: J osé es esposo de María (cf. 1, 16). Más adelante, cuando debido a la gravidez de María, José pretende "abandonarla sin provocar escándalo" (l, 19), el ángel le asegura: "No tengas recelos de recibir a María, tu esposa; (1.20). Por fin, cuando se aclaró todo, concluye: “José aceptó a (María) su mujer"(1, 24). Forman, por tanto, una pareja: son



15 marido y mujer. La comunidad cristiana primitiva daba por descontado que María había quedado grávida cuando todavía era virgen y novia. Sobre eso no hay discusión ni en el evangelio de san Mateo ni en el de san Lucas que refieren el hecho. ¿Cómo fue posible esto? José, al sorprenderla en ese estado, tenía dos opciones, que después serán bien trabajadas por los apócrifos. La primera era denunciada públicamente corno adúltera, conforme a la ley mosaica. Esto exigía un procedimiento jurídico con pruebas y testimonios. A la vergüenza del hecho seguían los castigos previstos en la ley. La otra, consciente de que él nada tenía que ver en el hecho (por eso estaba perplejo), consistía en alejarse de ella en secreto, dejando que la situación fuera resuelta por los parientes o se resolviera por sí misma. Pero seguramente José y María tuvieron un diálogo largo y minucioso para entender un hecho tan inusitado como misterioso. María seguramente jura inocencia y le cuenta la visita del ángel que le había anunciado: "Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo" (Lc 1,31). Le asegura que ella misma se perturbó y se llenó de extrañeza: “¿Cómo puede ser esto, si yo no conozco varón?” (Lc 1, 34). Pero el ángel le respondió: ''El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo plantará en ti su tienda" (Lc 1, 35). J osé podría haber tomado tal historia como una invención de María para librarse de la acusación de infidelidad y adulterio. Pero, como san Mateo atestigua, José era un Varón justo (cf. 1, 19); por tanto, alguien que orientaba su vida según Dios y buscaba siempre el comportamiento correcto. Dio un voto de confianza a María. Pero quedaba el problema ante los parientes y ante la comunidad. ¿Cómo explicar la gravidez de la novia? En la pequeña villa todos saben todo de todos, y el estado de María no pudo pasar desapercibido. Entonces es cuando José empieza a pensar en abandonar a María secretamente, para no causar escándalo (cf. Mt 1, 19). Pero el cielo intervino y el ángel le aconsejó tomar a María como su esposa legítima y llevarla a vivir con él (Mt 1, 24-25). Socialmente, la situación queda resuelta, pero con un problema para José: podía ser acusado de haber embarazado a María cuando todavía era novia y virgen. Habría violado la ley del noviazgo de un año. El casamiento se haría a toda prisa, incluso con la pena pública de haber sido un hombre liviano. O bien la versión de María fue asumida entonces por todos, y todos, pasmados ante la inusitada y misteriosa concepción, quedarían a la expectativa de lo que podría significar el acontecimiento. Como personas religiosas y piadosas pudieron haber aceptado humilde y reverentemente los misterios insondables de Dios. Pero nosotros no tenemos elementos para decir si esta versión predominó. Va más allá de lo que un judío piadoso podía imaginar y esperar de Dios. En todo caso, José asumió el riesgo y se consideró el esposo de María y el padre de Jesús, su hijo. No obstante, el rumor de que Jesús podría ser un hijo ilegítimo persistió en algunos círculos. En Marcos (cf. 6, 3) aparece una pregunta irónica propuesta por los habitantes de Nazaret, pues nada escapa a la mirada escrutadora de los vecinos que notan una gravidez prematura: '¿No es éste el hijo de María?" Eso quería decir: "Éste es el carpintero, cuyo padre ni siquiera conocemos". En Juan 8, 41, los fariseos, acusados por Jesús de no ser hijos de Abrahán, le replican insidiosamente:"Nosotros no hemos nacido de fornicación; nosotros no tenemos sino un padre: Dios". Manifiestan así la sospecha de que Jesús pudiera ser hijo de una relación ilícita. Estos textos evangélicos nos remiten a una antigua tradición judía, según la cual la virginidad de María sería sólo un pretexto para ocultar el origen inconfesable de Jesús. Celso (177-188 d.C.), uno de los intelectuales paganos más grandes del mundo antiguo y férreo enemigo del cristianismo, acusaba a Jesús de haber forjado la versión del nacimiento virginal para ocultar el adulterio de su madre. Dice Celso: "Jesús provino de una villa de Judea, nacido de una mujer del lugar, una miserable que se ganaba la vida fiando [...] y que, acusada de adulterio, fue expulsada de casa por su marido, un carpintero. Se fue y deambuló vergonzosamente hasta que a la sombra de una cabaña dio a luz secretamente a Jesús". Celso cita además el nombre del soldado romano, presuntamente padre de Jesús: Panther. Parece un nombre inventado para ser un anagrama de parthenos, que en griego significa "hijo de una virgen". Hijo de la virgen, "hyos parthenou", dio origen a "Panther". Lógicamente, esas elucubraciones son fruto de los adversarios de los cristianos, que intentaban dar su versión de la virginidad de María y de la concepción virginal de Jesús. De todas maneras, remiten a un hecho atestiguado por Lucas y Mateo: Jesús es hijo de una virgen grávida por el Espíritu Santo.



16 Haciendo a un lado estos problemas, se puede plantear la cuestión: ¿Al vivir juntos como marido y mujer, José y María, ¿no se amarían, no "harían el amor"? Responde Clodovis Boff, que estudió esta cuestión: ¿Cómo no? Se aman como ningún otro matrimonio. Pero el amor de ambos está totalmente "absorbido" por el hijo, ese hijo que nació de una manera absolutamente fuera de lo común y cuya vida estaba marcada por un destino misterioso. José y María eran un "matrimonio resuelto ': Así, bajo la imagen social de un matrimonio común, lo que pasaba en lo recóndito de aquel hogar era totalmente anómalo con respecto a los patrones culturales del tiempo. Según estos patrones, la mujer está fuertemente determinada por su biología: ella es el "útero" (cf. Jue 5, 30), es "vaso" (cf. 1 Tes 4,4). Su misma virginidad es un bien social e incluso económico. El himen es el sello de la honra femenina. Sin embargo, en el matrimonio de Nazaret todo es al contrario: la mujer actúa como sujeto activo y libre. No es ella la que sirve al marido, sino al contrario: él es el que sirve a “su mujer”. 3.- José, padre de Jesús Los evangelios presentan a Jesús como "el hijo de José" (Lc 4, 22b), "hijo de José de Nazaret" (Jn 1, 45), "el hijo de José de quien conocemos el padre y la madre"(Jn 6, 42), "el hijo del carpintero" (Mt 13, 55), o "hijo, según se pensaba, de José" (Lc 3,23). Sabemos que José no es padre en un sentido estrictamente genético. Es padre en el sentido semita, padre social (da el nombre, comienza a convivir con María), es padre en el sentido matrimonial y, como veremos después, en un sentido absolutamente singular. De cualquier forma, María y Jesús forman la familia de José. La cuestión es cómo calificar esa paternidad. Los evangelios no le añaden nada ni le dan algún calificativo. La tradición acuñó varios calificativos, la mayoría inadecuados y algunos hasta malsonantes:  padre espiritual, opuesto a padre carnal, pues Jesús no nace del semen de José. Este título no califica todas las funciones que un padre asume respecto al hijo.  Padre davídico, porque al imponer el nombre a Jesús, lo inserta en el linaje de David, de quien se esperaba viniese el Mesías. Hoy, para nosotros, ese título dice poco, por estar ligado con cierto tipo de teología judaica.  Padre putativo, es decir, padre reputado o supuesto. Es un calificativo totalmente exterior y no sugiere nada sobre la grandiosidad de su misión al lado de y con Jesús y María.  Padre legal: sería el padre jurídico, por convivir con María, su madre. Mediante este título se preservaría a María de falsos juicios y a Jesús de origen espurio. Pero, como el anterior, es también demasiado exterior.  Padre adoptivo: sin ser padre por naturaleza, se puede ser padre adoptando a alguien como hijo. Efectivamente, lo que hace a alguien ser padre no es sólo el acto físico de engendrar, sino sobre todo el compromiso afectivo, psicológico y moral. Este compromiso es lo que confiere valor y dignidad a la paternidad. Éste puede incluso no existir en quien genera físicamente al hijo. Sin ese compromiso el que genera es menos padre que el padre adoptivo. Parece haber sido ésta la actitud de José. Al ponerle el nombre de "Jesús", asume al niño con todo lo que esto implica en cuanto a compromisos y deberes.  Padre matrimonial: la paternidad de José brota de su matrimonio con María, matrimonio verdadero y legítimo. José ejercía con respecto a Jesús todos los deberes y derechos de un padre. Juan Pablo II, en su carta apostólica Redemptoris custos, dice con acierto que la familia de José "es verdadera familia humana... En ella José es padre: su paternidad, sin embargo, no es sólo 'aparente' o sólo 'sustitutiva'; sino está dotada plenamente de la autenticidad de la paternidad humana, de la autenticidad de la misión en la familia" (n. 21). Este calificativo tal vez sea más objetivo y adecuado.  Padre nutricio es el que nutre y provee a las necesidades vitales del hijo; lo que san José, naturalmente, hizo. Aquí se confunde, sin embargo, una función del padre con la naturaleza más amplia de la paternidad.  Padre funcional: sería un padre meramente exterior a la familia, con la función de cuidar, nutrir y educar, una especie de encargo recibido de Dios.  Padre educativo: nuevamente se restringe la paternidad a la función, aunque importante, de introducir a Jesús en la cultura y en las tradiciones religiosas y espirituales del pueblo.



17  Padre virginal: aquí se responde a la pregunta sobre la intimidad sexual entre José y María. La tradición que viene desde los tiempos evangélicos atestigua que María fue siempre virgen. Poseía una virginitas uxorata (virginidad de una casada), virginidad singular que le permitía ser virgen y, al mismo tiempo, madre. Tal cosa sólo sería posible como obra divina, es decir, María sería madre no debido al semen físico de J osé, sino por virtud del Espíritu Santo que le habría preservado la virginidad, lo que habría sido aceptado por José. Por eso se puede decir que José era padre virginal, expresión que seguramente no agradará a mucha gente, que no consigue asociar virginidad con paternidad. Tal vez sería mejor decir padre casto. Importa añadir también que la eventual virginidad de María posterior al parto no depende sólo de su propia opción personal, sino también de la opción de José, que la apoyó y se adhirió al propósito de su esposa. Importa decir que no habría ningún impedimento dogmático si admitiésemos que María y José tuvieron una vida familiar normal, como los demás casados, con relaciones sexuales, con hijos e hijas. El amor conyugal es símbolo de la alianza de amor de Dios con la humanidad y con la Iglesia, como más tarde dirá Pablo en su Carta a los Efesios (cf. 5,29-33). Por lo tanto, una realidad en la que Dios está presente. Sin embargo, ese no fue el camino escogido por Dios, como lo atestiguan los evangelios y toda la comunidad cristiana desde los primordios.  Padre mesiánico, padre de quien fue el Mesías, de origen davídico. Según la profecía de Isaías (cf.7, 14), nacería de una joven doncella y virgen; José, confiriendo su genealogía davídica a Jesús, garantizaría un requisito para el verdadero Mesías. Y María, siendo virgen, garantizaría el otro. Padre mesiánico sería un título adecuado a las exigencias de la cultura judía. Pero se ría todavía un título insuficiente, pues Jesús es más que el Mesías, es el Hijo de Dios encarnado en nuestra miseria.  Padre personificado, de acuerdo con nuestro teologúmenon, José, por ser padre (poco importa bajo qué titulo), posibilit6 al Padre celestial personificarse en él, asumiendo su realidad concreta, con todas las funciones que la paternidad implica. Fundamentaremos con más detalle, en el cuerpo central de nuestro libro, ésta que es nuestra lectura teológica. De todas maneras, estamos ante una paternidad singular y única que se pierde en el misterio de Dios. Dios se propone asumir la realidad humana, haciéndola suya. Quiso hacerla por el camino recorrido por todos los humanos, mediante el encuentro y mediante el amor entre un hombre y una mujer, en una palabra, mediante la familia, pues todos nacemos de un padre y de una madre, normalmente en el seno de una familia. Ocurre que el ser que está siendo concebido y va naciendo no es un ser humano cualquiera. Es alguien que, siendo perfecta y totalmente humano, participa de lo Divino, viene del seno de Dios, es Dios mismo. Aquí hay algo singular. Si el hecho es singular, singular será también el camino. Si ese fue el camino escogido por Dios por medio de una mujer virgen, amparada por un esposo que acabó aceptando, después de dudarlo, su lugar en ese camino, no hay por qué no respetarlo reverentemente y preguntarse con unción sobre el designio que allí se nos quiere comunicar. Para un hecho único y sin paralelo, se necesitarían también palabras únicas y sin paralelo. Pero esas palabras nos faltan. No se encuentran en ningún diccionario. ¿Cómo salir de este atolladero? La tradición del pensamiento cristiano ha intentado mil formas sin gran éxito. Todas las expresiones quedan más acá de la singularidad del hecho. Tal vez lo más indicado sea conservar el lenguaje de los textos sagrados y de la tradición cristiana, que incluye también los apócrifos, y simplemente decir: José fue y es el padre de Jesús de Nazaret, dejando para una reflexión posterior una explicación adecuada y los términos convenientes. 4.- Los hermanos y las hermanas de Jesús Cuestión aparte es explicar los llamados "hermanos y hermanas de Jesús”. Marcos y Mateo nos dan hasta los nombres de los hermanos -Santiago, José, Judas y Simón (cf. Mc 6,3; Mt 13, 55)- y hablan de las hermanas -las que viven allí entre ellos-, aunque no nos proporcionan sus nombres (cf. Mc 6, 3b; Mt 13, 56). Juan nos cuenta que "sus hermanos" insistían en que Jesús se mostrase en público, preferentemente en Judea y en la capital, Jerusalén (cf. Jn 7,3). Pero acaba comentando que "ni sus hermanos creían en Jesús" (7, 5). ¿Cómo entender tales hermanos y hermanas? Muchos historiadores, libres de cualquier referencia dogmática, estiman que se trata de verdaderos hijos e hijas de José y de María. Jesús sería el más joven o uno entre ellos. Repetimos lo que escribimos arriba: en términos dogmáticos eso no es imposible ni



18 indigno de Dios. El matrimonio fecundo garantiza la perpetuidad de la vida humana. Con más hijos/hijas, crecería la reputación de María en Nazaret, pues, para los judíos, eso significaría que había sido bendecida por Yahvé. Para los hombres bíblicos, lo sagrado era la maternidad y no la virginidad o una pureza infecunda. Pero ésa no era la opción de los textos evangélicos que tenemos. Éstos dan por presupuesta la virginidad de María y hablan de la sorpresa de su misteriosa gravidez. Por eso es razonable estar en comunión de fe con esa tradición y con la comunidad cristiana, que así entendió y sigue entendiendo lo que ocurrió en María. Otros historiadores y teólogos lanzan la hipótesis de que se trataría de hijos e hijas de un matrimonio de José anterior al celebrado con María. José sería entonces viudo, ya de cierta edad, y se habría casado con María más tarde. Los apócrifos hablan de esto con plasticidad. Pero los evangelios nada dicen de esto. Otros llaman la atención sobre el hecho de que, para el Primer Testamento, "hermanos y hermanas" no necesariamente tienen el sentido que hoy damos a esas palabras. Podrían significar primos y primas. Ciertamente había un concepto de familia más amplio que el estrictamente nuclear. Así, por ejemplo, se dice que Lot es hermano de Abrahán, cuando en verdad era su tío (cf. Gen 13, 8; 14, 16); se dice que Jacob es hermano de Labán, que también era de hecho su tío (cf. Gen 29, 15); Nadab y Abiú, hijos de Aarón, son llamados hermanos de Misael y Elisafá, que en verdad eran hijos de un tío de Aarón, de nombre Oziel (cf. Lev 10, 1-4). Teniendo, pues, en cuenta ese sentido de la familia ampliada, no se puede concluir que los hermanos y hermanas de Jesús referidos por Marcos (cf. 6,3) Y Mateo (cf. 13,55-56) sean realmente hijos de Ma ría y de José. Al contrario, indicios recogidos por el evangelista Juan indican que Jesús era hijo único de María. Después de la muerte de Jesús en la cruz, por falta de otros hijos, ella se quedó en la casa del "discípulo que Jesús amaba"(Jn 19, 27); permaneció bajo los cuidados de Juan Evangelista. Esta afirmación sería incomprensible e incluso extraña si María hubiese tenido otros hijos e hijas que, naturalmente, se encargarían de ella. Lo que podemos admitir es que Jesús fue criado en un ambiente familiar ampliado, con primos y primas, considerados como sus "hermanos y hermanas", es decir, como sus familiares. Aunque muy cercanos, ellos fueron los primeros en no entender su actividad de predicador ambulante por los villorrios de Galilea. El evangelio de Marcos, el más antiguo de los cuatro, escrito a fines de la década de los 50 d. c., atestigua que "los suyos salieron para agarrarlo, pues decían: “Esta loco” (Mc 3,21). Cuando, en efecto, se dan cuenta de que Jesús había salido de casa y predicaba sistemáticamente en Galilea, "su madre y sus hermanos" (Mc 3,32) fueron a buscarlo para hablar con él y hacerlo volver. Pero entonces Jesús hizo la ruptura necesaria que marca el tiempo nuevo y el nuevo parentesco, fundado ya no en la sangre, sino en la fe y en el evangelio. Dice Jesús: "Aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano mi hermana y mi madre" (Mc 3,35). 5.- José, varón justo El evangelista san Mateo caracteriza la personalidad de José diciendo que era un hombre "justo" (cf. 1, 19a); lo mismo dice san Lucas con respecto a Simeón (cf. 2, 25). ¿Cuál es el sentido exacto de justo para la comprensión judía? Va más allá de nuestra comprensión usual de justo, que es la persona que da el valor exacto a las personas y a las cosas, que actúa con rectitud, que ama el derecho y observa las leyes. La visión bíblica comprende estos elementos y otros más. Existe una verdadera espiritualidad del "justo". Para entender esa espiritualidad?, necesitamos combinar dos conceptos: sadik (justo) y hassid (piadoso). Piadoso (hassid) es la persona que vive intensamente el orden del amor de Dios, que cultiva una gran intimidad con él y es sensible a sus designios expresados en la ley como manifestación viva de su voluntad. El piadoso se inserta íntegramente en la tradición espiritual del pueblo por medio de la práctica religiosa familiar de la participación en las fiestas sagradas y por la frecuencia semanal en la sinagoga. El hombre con estas características -piadoso- se transforma en un justo (sadik) cuando se proyecta en la comunidad, educa con el ejemplo a los más jóvenes, conquista con su conducta íntegra la con~ fianza de los demás y se vuelve una referencia para la colectividad. Su vida muestra la verdad de su fervor religioso y su entereza lo hace un modelo de adhesión a Dios. El conjunto de estos valores constituye al "justo" según la comprensión bíblica, o bien el camino del justo, tan decantado por los salmos, comenzando por el primero.



19 Según se puede deducir, el "justo" cumple una misión pública importante. Por eso no podemos imaginar, debido a su figura silenciosa y discreta, retratada por los evangelistas, que José fuese un anónimo cualquiera perdido en la masa. Aunque caracterizado por el silencio, por el hecho de ser "justo" sus palabras eran escuchadas, sus consejos seguidos, su ejemplo comentado, San José es más que el artesano-car pintero de las manos callosas que empuñan el serrucho, mudo y reservado. Lógicamente, es un trabajador y, como tal, es silencioso, pero no debemos convertirlo en estereotipo del proletario. Al contrario, el trabajo fue el lugar normal para ganar el pan y también la oportunidad para experimentar a Dios y crecer silenciosamente en la meditación de los designios divinos. El amor a Dios y al prójimo, la observancia de las tradiciones y de la ley constituían la brisa que inundaba su casa y su taller. Esta atmósfera fue fundamental en la educación de Jesús. Si en su vida pública Jesús mostró la radicalidad del amor incondicional a Dios y al prójimo, especialmente a los más pequeños, fue porque en la escuela de J osé y de María aprendió no sólo la lección, sino, sobre todo, vio el ejemplo. Si llega a llamar a Dios Abbá ("Papito"), como expresión de profunda intimidad, es porque vivió esa intimidad con su padre José, llamándolo en su infancia también Abbá, pues era la expresión que los niños usaban para llamar a sus padres y a sus abuelos. 6.- José el nazareno, el “Severino” José es un nazareno, ciudadano de Nazaret. Los evangelistas resaltan este hecho. ¿Por qué es importante la ciudad de Nazaret como lugar donde vivió la sagrada familia? Primero, para mostrar que José es de hecho el padre. Entonces y ahora, normalmente compete al padre definir el lugar de la morada familiar. En efecto, dice san Mateo, José "se retiró a la provincia de Galilea, y se fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo que fue dicho por los profetas: será llamado nazareno" (2, 23). Nazaret no es propiamente una ciudad (polis), sino un pequeño villorrio, tan insignificante que se decía: ¿Puede salir algo bueno de Nazaret? (Jn 1, 46). Pero fue allí donde María recibió el anuncio de la concepción de Jesús (cf. Lc 1, 26-38). Allí creció Jesús y pasó su juventud (cf. Lc 2,39-52; Mt 2,23). De allí salió a predicar por los alrededores (cf. Mt 4,13; Mc 1, 9), inaugurando su vida pública, la historia del pueblo de Israel atestigua. Jesús se inserta en la continuidad de esa fidelidad visceral a Dios. "Nazareno" puede evocar también las palabras naziry nazireo que en hebreo significan consagrado a Dios, como era el caso de los profetas (cf. Am 2, 11). Los "nazireos" simbolizaban ese llamamiento por medio de alguna abstención, como no tomar vino (cf. Jue 13, 14) o no cOrtarse el cabello, como en el caso de Sansón (cf. 1 Sam 1, 11). Hasta existía la confraternidad de los nazireos, o nazireato. En Cuanto a Jesús, puede ser que Mateo haya querido insinuar que Jesús, como los profetas, también fue llamado por Dios para ser el Mesías. Por eso explota el hecho geográfico de ser nazareno, dándole un significado profético y mesiánico. Decir Jesús "nazareno" equivale a decir "Jesús, el Mesías prometido". Pero es importante no olvidar que los evangelistas, cuando se refieren a Jesús como el Mesías, piensan siempre en el Mesías siervo sufriente, el Mesías que asume los pecados del mundo, el Mesías crucificado. Esa imagen está lejos del imaginario popular y teológico de la época, que esperaba un Mesías rey, un Mesías libertador político de la ocupación romana y un Mesías sumo sacerdote, reformador de la piedad y de las costumbres. Decir que Jesús es un Mesías nazareno equivaldría a decir que Jesús sería un "Mesías-severino", es decir, un Mesías que asume la vida y la muerte severina de los anónimos, llamados "severinos" en el Nordeste brasileño. Este significado más sutil fue captado por el evangelista Juan, pensador y te6logo profundo. En su evangelio también llama nazareno a Jesús. Como es sabido, el evangelista trata de penetrar en el fondo de los hechos e interpretar los mensajes contenidos en los nombres y en los símbolos. De este modo, para Juan, llamar a Jesús nazareno obedece a una intención teológica muy específica. Tiene que ver con su comprensi6n del misterio de la encarnación. Para san Juan, la encarnación implica que el Verbo asuma la situación humana de "carne" (cf. Jn 1, 14), es decir, la vida de debilidad, desprecio y humillación. En una palabra, una vida "severina", en el sentido que el poeta Joao Cabral de Melo Neto da a la palabra en su poema "Muerte y vida Severina", como explicamos anteriormente. Aprovechando el hecho histórico-geográfico de que Jesús sea nazareno, entrevé en ello un significado teológico: Jesús está vinculado a un lugar considerado despreciable (cf. Jn 1, 45-46; 6, 42), tierra donde



20 viven, según creencia de la época, gentes ignorantes que no conocen la ley (Jn 7,4), obscuras y anónimas que, en el lenguaje del poeta, son "severinas", los pobres y marginados que no llaman la atención de nadie. Dios, sin embargo, se quiso encarnar precisamente en esa situación "nazarena", "severina", de humildad y contradicción. Dicho en otras palabras, Dios se reveló en Jesús no simplemente porque es hombre, sino porque es "nazareno", es decir, en cuanto pobre, despreciado, ignorante y sin nombre, como los "severinos" de nuestra historia. José, al decidir morar en Nazaret y hacerse nazareno, en el doble sentido de la palabra (habitante de Nazaret y "severino"), puso las condiciones para que Dios se encarnase en esa situación de abajamiento. José, por tanto, ayudó al Verbo a encarnarse concretamente en la situación "severina" de aquella época. Con eso, Dios mostró el privilegio mesiánico de los pobres y "severinos". Según los criterios humanos, ellos no cuentan para nada; no son. Pero para Dios cuentan, pues de su medio vino el Salvador y ellos son el cuerpo histórico del Mesías. Si María dio a Jesús la carne física, José le proporcionó la "carne severina", la situación histórico-social de miseria, yendo a vivir a Nazaret. 7.- José cuida de la familia en el exilio y en los cambios El primer signo de la paternidad de José es el cuidado que tiene de María grávida, acogiéndola en su casa como su mujer (cf. Mt 1,24). Más cuidado mostró cuando, en camino hacia Belén con ocasión del censo, María comenzó a sentir los dolores de parto. Buscó lugar en las hospederías de la región, pero no hubo lugar para ellos (cf. Lc 2, 7). Se refugiaron entonces en una gruta reservada para los animales. El pesebre donde el recién nacido fue recostado era el hueco cavado en la pared para dar de comer a los animales (cf. Lc 2, 7). Particular preocupación y cuidado mostró José cuando supo que Herodes había ordenado matar a todos los niños menores de dos años de la región de Judea, donde quedaba Belén, lugar del naci miento de Jesús. Pretendía eliminar un eventual aspirante al trono, -en el caso, el niño Jesús-, de descendencia real davídica. Como el pueblo y sus alrededores no contaban más de mil personas, se supone que la medida de Herodes no habría alcanzado a más de veinte niños con menos de dos años. El monarca Herodes era especialmente sanguinario. Sus manos estaban manchadas con la sangre de sus predecesores Antígona e Hircano, junto con sus familiares y seguidores. El año 7 a. C. había mandado estrangular a dos hijos, Alejandro y Aristóbulo, y el año 4 a. c., al otro hijo, Antípater, porque temía que le arrebatasen el trono. Mariana, la esposa preferida, fue muerta por celos, junto con muchos otros tenidos por conspiradores y sus familias. Todo eso ocurrió el mismo año de su muerte, 4 a. C., exactamente en la época en que san Mateo sitúa la masacre de los inocentes, lo que provocó la famosa fra se del emperador César Augusto en Roma: "Prefiero ser el cerdo de Herodes antes que su hijo". Se trata de un juego de palabras, pues "cerdo", en griego, es hys e "hijo", hyós. En ese contexto de miedo y angustia, José tuvo que mostrar valor y sangre fría: "Levantándose, tomó al niño y a la madre, de noche, y partió a Egipto» (Mt 2, 14). La familia supo lo que es el exilio, no en un país amigo, sino en el país donde sus antepasados habían sido esclavizados, en Egipto. Respecto a ese país, una pesada carga de connotaciones negativas atraviesa los textos sagrados del Primer Testamento. No tenemos noticias de cómo fue la vida de José, María y Jesús en Egipto. Pero los exiliados, entonces y hoy, pasan por las mismas necesidades: la angustia de ser acogidos o no, el qué comer, dónde morar, en qué trabajar, cuándo poder regresar. Aquí la figura de José padre fue de importancia capital e insustituible. Le tocó dar seguridad, moverse para proveer lo necesario, establecer los lazos mínimos de solidaridad con los vecinos desconocidos. San Mateo cuenta (cf. 2, 15) que la familia permaneció en Egipto hasta la muerte de Herodes (alrededor del año 4 a.c). En la nueva datación de la era cristiana, corrigiendo los errores de cálculo que ocurrieron anteriormente, Jesús habría nacido cuatro años antes de nuestra era. Si así fuese, entonces la familia habría permanecido en Egipto a lo más un año. Regresó después a Judea (cf. Mt 2,22). Pero allí, Arquelao, hijo de Herodes, ocupaba el trono, y no era menos sanguinario que su padre (Mt 2,22; Lc 19, 12-27); lo que constituía una amenaza para la familia de José. Entonces decidió ir a morar en la provincia de Galilea, al norte, y esconderse en Nazaret, lugar pequeño e irrelevante. Allí gobernaba otro hijo de Herodes, Herodes Antipas, menos bárbaro que su hermano Arquelao, que se pasaba la vida en fiestas y orgías. Se enamoró de su cuñada Herodías, hecho denunciado por el primo



21 de Jesús, Juan el Bautista, que fue apresado (cf. Lc 7, 18-28) Y por fin decapitado. Todos esos traslados son problemáticos y están llenos de preocupaciones. Hay cosas que empacar, cuidados con objetos frágiles, muebles que se dejan. Y hay también que cuidar al hijo pequeño y a la madre traumatizada. En el viaje se pueden enfermar, necesitan comer y beber, tener asegurados los lugares para pernoctar. Todas esas tareas son obligaciones del padre, que José seguramente asumió sin temor y con determinación. 8.- José educa a Jesús y lo introduce en las tradiciones La familia de José sigue estrictamente la tradición. A los ocho días del nacimiento (cf. Lc 2,21), Jesús es circuncidado y recibe un nombre, impuesto por José, Jesús ("Dios salva"). Cuarenta días después, según mandaba la ley (cf. Lc 2, 22-40), los padres llevan a Jesús al Templo de Jerusalén para consagrarlo a Dios. Normalmente la familia ofrece un carnero. Pero las pobres se han de contentar con un par de tórtolas o dos palomas, como ocurrió con la familia de José (cf. Lc 2,24). Después volvió a casa, en Nazaret. Allí se sigue la rutina de las familias populares que viven del trabajo y conviven con los parientes y vecinos. El evangelio dice que 'Jesús crecía en sabiduría, estatura y gracia delante de Dios y de los hombres" (Lc 2, 52). Hasta los cinco años, el niño judío estaba bajo los cuidados, preferentemente, de la madre. Ella deja que el niño juegue en el patio de la casa y en la calle con los primos ("hermanos" y "hermanas") y amiguitos. Lo que el poeta portugués más grande, Fernando Pessoa, dice del niño Jesús puede ser perfectamente verosímil: Es un hermoso niño, sonriente y natural. Se limpia la nariz con el brazo derecho, chapotea en los charcos de agua, corta flores, las goza y las olvida. Tira piedras a los burros, se roba las frutas de los huertos y huye de los perros llorando y gritando. Los apócrifos, como veremos más adelante, especialmente el Evangelio del pseudo-Tomas, cuentan las travesuras del niño Jesús, lo que le costó un hermoso "tirón de orejas" (sic) de parte de J osé. Por lo demás, ayuda a su madre en casa a moler el grano de cebada o trigo, a buscar leña, a ir a la fuente, estrujar aceitunas, a recoger las frutas puestas a secar al sol. Obedecía a su padres (cf. Lc 2, 51). Después de los cinco años, el papá es la figura principal. Su misión es "hacerla gente" 13. La escala de valores es determinada por la Ley y por los Profetas, que los niños aprenden a leer pronto en la escuela de la sinagoga (cf. Lc 4, 17; Jn 8,6). A los 13 años es considerado mayor de edad, ya con madurez religiosa; es considerado "hijo del mandamiento". Terminan entonces los estudios. En adelante lo educarán la vida y la frecuente lectura de las Escrituras, en casa y en la sinagoga. Que Jesús poseía especial vivacidad lo muestra la reacción de los fariseos: "ese hombre no hizo estudios" (Jn 7, 15). “¿Quién te dio esa autoridad?" (Mc 11, 28). José inició a Jesús en la oración. Padre e hijo hacen, temprano, la oración de la mañana, vueltos hacia Jerusalén, donde está la morada de Dios en el Templo. Dan tres pasos al frente, para simbolizar que se colocan debajo de la Tienda Sagrada (shekinah), donde se hace densa la presencia divina. Recitan en voz alta y con los ojos fijos mirando hacia Jerusalén: "Bendito seas, Señor Dios del Universo, creador de la luz y de las sombras, que das la paz y creas todo, que con misericordia concedes la luz a la tierra y a sus habitantes y cada día renuevas, para siempre, la primera aurora del mundo". Después se hace la famosa profesión de fe, que comienza con las palabras Shemá Israel ("Oye, Israel"), credo que todo judío tiene en sus labios y que los condenados en los campos de exterminio nazi recitaban en voz alta en las cámaras de gas: "Oye, Israel, el Señor nuestro Dios es único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma (...) y con todas tus fuerzas" (cf. Mc 12, 29-30). Enseguida se recitaban las seis bendiciones (otros recitaban 18), repetidas tres veces al día. Citamos sólo la primera y la última: Primera: "Bendito seas tú, Señor Dios nuestro, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob, Dios Altísimo, autor del cielo y de la tierra, nuestro escudo y escudo de nuestros padres, confianza nuestra por todas las generaciones y generaciones". y la última: "Pon tu paz en Israel, tu pueblo, y en tu ciudad y en tu herencia, y bendícenos a todos nosotros en la unidad". Los sábados toda la familia iba a la sinagoga: José, con Jesús adelante, y María atrás, como era costumbre en aquel tiempo. Padre e hijo ocupan la parte central, reservada exclusivamente a los varones, mientras que



22 María iba a las galerías laterales o a los lugares destinados a las mujeres. Después de recitar los salmos y las bendiciones, se leen los tópicos de la Torá, seguidos de algunos trozos de los Profetas. Estas lecturas las hacían personas designadas de entre los participantes. José y Jesús debieron haber participado por turno. Seguía una homilía que hacía el coordinador, o algún perito en teología, o alguno de los presentes, como sucedió en la sinagoga de Nazaret cuando Jesús anunció su programa de liberación (cf. Lc 4, 17-22). Para terminar se hacían varias oraciones y se daba la bendición (cf. Núm. 6, 24.c26), divulgada posteriormente por san Francisco: "El Señor los bendiga y los guarde. El Señor haga brillar su rostro sobre ustedes y se compadezca de ustedes. El Señor vuelva su rostro hacia ustedes y les dé la paz". El resto del día se pasaba dentro del espíritu del descanso sabático: pocos pasos, vida en familia y acogida de visitas eventuales. José introdujo a Jesús en todas estas tradiciones de la fe hebrea. Una de las principales era ir todos los años a Jerusalén para celebrar la Pascua en el Templo. Se iba en caravanas, alegres, cantando los famosos "salmos de subida" (cf. Sal 120-134), recorriendo los 140 kilómetros que separaban a Nazaret de Jerusalén. El Templo, edificado sobre el monte Sión, era una espléndida maravilla del mundo antiguo. Se comenzó a construir el año 20 a.c., tiempo del nacimiento de María, fue inaugurado unos diez años después y se concluyó hacia el año 63 d. C. Además de lugar de culto, desempeñaba varias funciones: tribunal, escuela superior de rabinos, banco, mercado y ciudadela. Los peregrinos que venían de Nazaret tomaban el camino que pasaba por Betania y terminaba en el barrio de Bezatha, entrada de Jerusalén. Se dirigían a la piscina probática, donde los peregrinos se purificaban y bañaban a los animales que iban a sacrificar en el Templo. Cuando Jesús llegó a los 12 ó 13 años, edad en que era considerado adulto, fue llevado al Templo, como narra san Lucas con cierto detalle (cf2, 41-52). La familia iba a celebrar allí la Pascua, que implica comer el cordero pascual y los panes no fermentados con hierbas amargas, acompañados de cuatro copas de vino (cf. Lc 22, 14-18), para recordar la salida peligrosa de Egipto, tierra de esclavitud (Ex 12, 15-20). En la víspera de la Pascua, la tarde del día 14 de nisán ("abril"), José y Jesús llevan el cordero al Templo para ser sacrificado y desangrado sobre el altar por los sacerdotes, como manda el ritual de Moisés (cf. Ex 12, 1-14). Sólo después era llevado a casa donde era preparado por María y por otras mujeres, para comerlo en la cena pascual (antiguamente llamada haggadah y hoy seder). La celebración duraba siete días. Después se formaban las caravanas y regresaban a casa alegres y ruidosas. Esa vez, sin embargo, ocurrió un imprevisto. Jesús se quedó en Jerusalén, como niño perdido. José y María pensaban que se había incorporado a la caravana. Lo buscaron entre los parientes y los conocidos y no lo hallaron. Volvieron a Jerusalén y lo encontraron tres días después en el Templo, en medio de una discusión acalorada con los doctores; lo que causó admiración a todos. Su madre, perpleja, le dijo: '¿Por qué hiciste esto con nosotros? Tu padre y yo, afligidos, te buscábamos" (Lc 2, 48). Era una reprimenda justa ante un comportamiento inaceptable. La cristología posterior encontró una explicación puesta en labios de Jesús: '¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que debía estar en la casa de mi Padre? (Lc 2, 49). Pero el texto dice claramente y con razón: "Ellos no entendieron lo que les decía (...) Su madre conservaba el recuerdo de todo esto en el corazón" (Lc 2, 50-51). Por otro lado, san Lucas atestigua que Jesús volvió a casa con ellos y "les estaba sumiso" (2, 51). El hecho de estar en medio de los doctores, discutiendo con ellos, se debe entender en el contexto de la época. En el Templo había seminarios permanentes, dirigidos por los doctores para los interesados en el estudio de las Escrituras, especialmente destinados a los jóvenes que, como Jesús, habían llegado a la madurez. En una situación así se entiende el intercambio vivaz de Jesús con los doctores, a quienes les causaba admiración. Junto con la iniciación en la piedad y en las tradiciones religiosas· del pueblo, José inició al hijo en la profesión de carpintero-artesano (cf. Mt 13, 55). Jesús se mostraba conocedor de esa profesión al hablar en sus predicaciones de la "madera verde" y de la "madera seca" y de la casa bien o mal construida (cf. Mt 7,24-27; Lc 6, 48-49). A partir de la experiencia personal de trabajador podía decir: "El Padre trabaja hasta ahora y yo trabajo también"(Jn 5, 17). Ese padre podía ser tanto el Padre celestial como su personificación en la tierra, José de Nazaret, su padre. Finalmente, la función primordial de José como padre, junto con María, fue la de abrir la mente del niño a las experiencias fundacionales que marcan toda la vida. Si Jesús es lo que sabemos de él, profeta valiente, narrador emocionado de historias, curador de tantas enfermedades humanas, amigo de los pobres y excluidos, lleno de ternura para con los niños y las mujeres e íntimo de Dios, se debe en gran parte a sus



23 padres María y José. No necesitamos documentos de la época para conocer la importancia decisiva de la madre y del padre en los dos o tres primeros años de formación del bebé Jesús. Jean Piaget, con su psicología y pedagogía evolutivas, pero sobre todo Donald Winnicott, con su pediatría combinada con el psicoanálisis infantil, nos han detallado los caminos recorridos por la psique en esos momentos iniciales de la vida. La preocupación materna primaria por la que la madre se identifica con el bebé hace que ella le transmita el importantísimo sentimiento de seguridad, de sentirse acogido y no amenazado. Lentamente, el bebé va descubriendo al otro (se agarra a aquella faldita, al osito, llamados por Winnicott objetos transicionales, de los que por nada del mundo se separa) y marca ya una diferenciación con la madre. Se inaugura así el comienzo del descubrimiento de la alteridad y del surgimiento de la creatividad, que le permite, sin estrés, estar solo, aunque todavía ligado a la madre. A partir de este momento comienza a adquirir importancia la figura del padre. Refuerza el yo del bebé que está naciendo y la seguridad en sí mismo, base para la fidelidad a sus propias convicciones futuras, a las verdades que darán sentido a su vida. Surge más claramente el otro y el límite que él naturalmente impone. Al surgir el otro delante del bebé, nace el primer principio de la ética de la relación intersubjetiva, de la generosidad y de la donación. El comportamiento ético futuro estará ligado, fundamentalmente, a ese irrumpir primero del otro y de la responsabilidad ante él. Si Jesús se va a mostrar en su vida pública como un ser para los otros y va a dar centralidad al amor al prójimo, que identificará con el amor a Dios (cf. Mt 22,39), será porque en estas primeras experiencias de contacto con su padre y con su madre encuentra la base de sustentación. Como se desprende, ese juego sutil de relaciones madre-padre-bebé construye el perfil básico de la personalidad para el resto de la vida. Jesús pasó por esta escuela de los sentimientos y de las emociones bien realizadas y bien integradas, que nos permiten entender su personalidad singular, marcada simultáneamente por la ternura y por el vigor, por la pasión por los otros y por la pasión por Dios, por el valor para proclamar su verdad y, si fuere preciso, romper con la tradición. Si Jesús en su predicación nos transmite su experiencia de Dios como Abba ("Papito") es porque la vivió previamente con su padre J osé. Según nuestra hipótesis, que detallaremos todavía, José personi ficaba al Padre celestial. Nada más natural que Jesús sintiese esa extrema proximidad e intimidad de Dios-Padre a causa de la intimidad y proximidad con José. 9.- Los sueños de José José no recibe, como María, ninguna comunicación directa. Dios y el ángel (éste en lugar de Dios) se comunican con él por medio de sueños: convivir con María a pesar de su estado de embarazo, poner nombre al niño, huir a Egipto, la orden de volver e ir a vivir a Nazaret (cf. Mt 1, 20-21.24; 2, 13; 2,19-20). Se ha especulado mucho sobre el sentido de esa forma de comunicación divina mediante sueños. En todo el mundo antiguo -Egipto, Asiria, Grecia-los sueños eran caminos normales de revelación divina. Sócrates veía en los sueños advertencias divinas, y en Homero los sueños son considerados mensajeros de los dioses. En el Primer Testamento, Dios a veces se revela a los profetas por medio de sueños (cf. Núm. 12, 6; Dn 7, 1; J13, 1), o bien éstos se consideran como venidos de Dios (Gen 20,3; 28,12; 31, 24; 1 Re 3,5). Su interpretación exige sabiduría y arte. En la tradición teológica, como en santo Tomás de Aquino, los sueños son vistos como un tipo de experiencia inferior, como una especie de semivida. No se conocían todavía las aportaciones que la moderna psicología de lo profundo -de S. Freud y de C. G. Jung ha proporcionado para la inteligencia de los sueños y su lugar en el conjunto de la vida psíquica. Según estos autores, el yo consciente abarca sólo una parte de la vida. Existe, además, el subconsciente y sobre todo el inconsciente personal y colectivo. Si la palabra, las metáforas y los conceptos son vehículos de la conciencia, los sueños, las imágenes, los símbolos y las figuras oníricas son la expresión del inconsciente. Por medio del lenguaje, que proviene de los estratos más profundos de la psique, emergen advertencias, mensajes, compensaciones y anticipaciones que tienen que ver con el proceso de individuación, es decir, con la constitución de una personalidad madura y bien realizada20. Existen sueños y sueños. Algunos son considerados como "los grandes sueños" o "sueños



24 arquetípicos", portadores de verdaderos mensajes que orientarán el rumbo de la vida de la persona. Importa oír los sueños -advierten los psicoanalistas-, se han de analizar, dejar que su significado se revele progresivamente a lo largo de la vida. La totalidad psíquica, mediada por los sueños, debe ser asumida para permitir una existencia humana más completa e integrada, que va más allá de la consciencia. En términos teológicos debemos decir que, al revelarse, Dios entra en contacto con la totalidad de la realidad humana. Ésta comprende el lado consciente, donde surgen las palabras, los conceptos y los mensajes escritos, comprensibles e interpretables, y el lado inconsciente, con su rico capital simbólico, expresado por el imaginad, por los símbolos y por los sueños. Los sueños son ciertamente una forma de revelación divina, no solamente para los profetas y los hombres de la Biblia, como Joel, Daniel y nuestro buen José, sino también para nosotros, en nuestros sueños cotidianos y en los grandes sueños. Uno de los teólogos que mejor ha integrado el lenguaje: los sueños a la elaboración teológica ha sido John Sanford, que escribió todo un programa: Dreams: God's forgotten language ("Los sueños: el lenguaje olvidado de Dios"). Dios se comunicó a san José mediante el lenguaje de lo profundo. Tal vez esa forma sea la más adecuada para él que, como padre, representa el arquetipo del origen, del misterio abismal del que todo prode. Lo importante es que José siguió atentamente esos sueños, como llamadas a una misión con María y el Niño. Así él se introduce en el plan divino de la auto-comunicación suprema de Dios tal como es él mismo, en cuanto Padre (José), Hijo (Jesús), y Espíritu (María). 10.- El silencio de José Uno de los detalles más impresionantes es el manto de silencio le cubre la figura de san José. No sabemos prácticamente nada de biografía. San Mateo dice en su genealogía que su padre era Jacob (1,16); san Lucas, en la genealogía que construye, comenzando en Jesús y terminando en Adán, dice que fue Helí (cf. Lc 3,20). En otras labras, no sabemos quién fue en verdad su padre. No sabemos a qué edad se casó con María. Tampoco a qué edad falleció. Algunos piensan que murió poco después de la ida oficial de Jesús al Templo de Jerusalén, a la edad de 12 años, edad de la madurez de un joven ju dío. José habría cumplido su misión de ser el "guardián del Salvador", como lo llama en su exhortación apostólica sobre san José, la Redemptoris custos, del papa Juan Pablo II, y podría entonces desaparecer de la escena. Pero esa razón es muy superficial y utilitarista. Haría de José una mera pieza de una historia de la que él no sería parte, sólo una figura secundaria. Sin embargo, el silencio que lo rodea totalmente no debe ser fortuito. ¿No habrá en ello un sentido secreto que deberíamos identificar? Esto nos parece tarea de la reflexión teológica. N o se trata de especular simplemente por pura curiosidad, sino de descubrir, con inteligencia devota, sentidos que revelen los designios del Misterio. Dice con acierto la Redemptoris custos: El clima de silencio que acompaña todo lo que concierne a la figura de José se extiende también a su trabajo de carpintero en su casa de Nazareno Se trata de un silencio que revela de manera especial el perfil interior de esta figura. Los evangelios hablan exclusivamente de lo que José "hizo''; pero permiten descubrir en estas "acciones '; envueltas en el silencio, un clima de profunda contemplación. José estaba cotidianamente en contacto con el misterio "escondido desde siglos" que "había puesto su morada bajo su techo" (n. 25). Hay aquí una razón tea lógica plausible. Aquel que viene del silencio fue el primero en escuchar la Palabra. A aquel que vino de la oscuridad de la vida cotidiana le fue dado contemplar, él primero, la luz que ilumina a todo ser humano que viene a este mundo (cf. n 1,9). Este silencio no es mutismo de quien no tiene nada que decir. José tenía muchísimo que decir. Por ser justo, en el sentido que aclaramos arriba, ciertamente irradió a su alrededor más por el ejemplo que por las palabras. Por lo demás, cuando las cosas son demasiado grandes, simplemente callamos. Tampoco es ausentismo de quien, enajenado, no se da cuenta de lo que le ocurre. Conoce su misión, la cumple fielmente y está totalmente presente cuando es necesario estar presente, en la gravidez, en el parto, en la elección del nombre del bebé, a la hora del bautismo judío (circuncisión), en la huida a Egipto, a la hora de decidir dónde vivir, al introducir a Jesús en la experiencia espiritual de su pue blo, yendo con él al



25 Templo a los doce años. Hay en esto una plenitud de presencia que mal se expresa con palabras, mejor con gestos y acciones. Paul Claudel, el gran escritor y hombre de la alta cultura francesa, se interesó mucho en la figura de san José, sobre todo a causa de su silencio. En una carta a un amigo, del 24 de marzo de 1911, escribe: "El silencio es el padre de la Palabra. Allí en Nazaret hay solamente tres personas, muy pobres, que simplemente se aman. Son los que cambiarán el rostro de la Tierra". Este amor es vivido en el más absoluto silencio, indiferente a aquello que era importante para la crónica de la época, tanto en Jerusalén como en Roma. Vemos tres razones fundamentales que hacen que el silencio de J osé sea la actitud más expresiva y adecuada para lo que él es y significa para la historia y para la comunidad cristiana. En primer lugar, el silencio de José es el silencio de todo trabajador. El lenguaje del trabajador son sus manos, no su boca. Cuando trabajamos, callamos, pues nos concentramos en las manos y en el objeto de nuestro trabajo. El trabajo pertenece a la esencia de lo humano. Por el trabajo nos modelamos a nosotros mismos, pues nadie nace terminado, sino debe completar la obra que la creación y el Creador comenzaron. Por el trabajo plasmamos el mundo, lo transformamos en paisaje humano, en cultura, garantizando nuestro sustento. Por el trabajo creamos un mundo que jamás emergería sólo por las fuerzas de la evolución, por más complejas y creativas que éstas sean. Sin el trabajo humano jamás habría surgido una casa de madera o de piedra, jamás habría sido escrito el Libro Sagrado, jamás hubiéramos inventado un automóvil, un avión o un cohete para ir a la Luna. El trabajo ha creado todos los valores en el mundo, hecho en el silencio de aquel que pensó, en el silencio de las manos que ejecutaron lo que se pensó. El silencio de José se inserta en el seno de este torrente de vida y de sentido representado por el trabajo. Dice más verdad quien afirma "José fue un trabajador, un artesano carpintero" que quien simplemente dice "José fue el protector del Verbo de la vida", pues él fue protector del Verbo de la vida en cuanto fue el trabajador que con su trabajo garantizó el sustento de la vida de la Vida encarnada en nuestras vidas. En segundo lugar, el silencio de J osé es el silencio del Padre. El padre José representa al Padre celestial; según nuestra comprensión, J osé es la personalización del Padre eterno. En el seno de la Trinidad, el Padre representa el Misterio sin nombre y sin palabra, el Principio del que todo proviene, la Fuente originaria, generadora de todas las cosas. El Padre eterno es inexpresable. Nuestra razón calla sobre él y nuestra boca guarda silencio. Él es el silencio de donde nacen todas las palabras. Quien habla es el Verbo. Él es inteligencia, expresión, comunicación. El silencio del Padre se esconde dentro de cada palabra y de cada sonido del universo. El silencio revela la naturaleza del Padre celestial. José, que es la sombra real y visible del Padre, sólo podía ser y vivir el silencio. De otro modo, no sería la personificación del Padre celestial. Su silencio revela quién es él: el Padre eterno presente, actuante, creando las condiciones para que la historia acontezca así como acontece. Sin José, María habría sido repudiada, no tendría un hogar, el Verbo no habría entrado en una familia humana, no habría sido protegido cuando nació en Belén, ni habría sido defendido cuando huyó al exilio. Todas esas acciones se hacen en silencio. El silencio es la esencia de José y la esencia de quien él representa y personifica: el Padre celestial. En tercer lugar, el silencio expresa nuestra cotidianeidad y nuestra vida interior. Gran parte de nuestra vida sucede en la cotidianeidad, en el seno de la familia, en el trabajo. Por supuesto, hay palabras, a ve ces hasta de sobra. Pero cuando queremos oír al otro, tenemos que guardar silencio. Cuando trabajamos, no conversamos, ni discutimos. El trabajo sólo se hace bien y se rodea del cuidado necesario cuando guardamos silencio y nos concentramos en la obra que estamos haciendo. Todos tenemos interioridad. En nuestro interior hay un universo de vida, de emociones, de sueños, de arquetipos y de visiones. De él nos vienen voces, mensajes que nos aconsejan, nos advierten, nos inspiran. Mezclada con esas voces nos viene también la voz de Dios, que nos llama a una vida más sincera, más transparente, más abierta y más devota. Y sólo escuchamos esa Voz y esas voces si guardamos silencio en nuestro interior. La vida interior es la vida del silencio elocuente y fecundo. En ese silencio maduran las buenas intenciones, se elaboran los sueños que dan sentido a nuestra esperanza y nacen las palabras transformadoras de la realidad. José es maestro de vida interior silenciosa. Su silencio da testimonio de otro tipo de santidad y de grandeza que no pasa por la visibilidad y por la palabra. José es el patrón de la gran mayoría de la humanidad que pasa desapercibida y anónima en este mundo, que vive en el silencio y no pocas veces es condenada a vivir en el silencio inicuo, cuando sería necesario hablar, protestar y gritar contra palabras que



26 mienten y acciones que oprimen. El silencio de José muestra la fecundidad del no hablar, la del hacer; la del no expresarse, pero estando en el lugar acertado con su presencia y su acción. Éste es el José de la historia, receptáculo preparado para recibir en su vida la plena presencia del Padre.



Cap.4



EL SAN JOSÉ DE LA FE. LOS EVANGELIOS



En el capítulo anterior nos orientamos preferentemente mediante datos considerados más o menos históricos sobre María, Jesús y José. Esos datos están dentro de concepciones teológicas muy elaboradas por los dos evangelistas que los proporcionan, san Mateo y san Lucas. La cuestión no es atenemos sólo a los datos, siempre muy parcos, sino prestar atención a cómo se ordenan y estructuran, creando un sentido que cada evangelista quiere comunicar a sus lectores. Este encuadramiento obedece a intereses doctrinales y a una determinada teología presente en la mente de los evangelistas. 1.- La teología de la infancia de Jesús Los dos relatos sobre la infancia de Jesús en los que aparece la figura de José son tardíos. Funcionan como una especie de introducción a los evangelios propiamente dichos. Pretenden de alguna manera insertar a Jesús en la historia de Israel, en la historia humana y hasta en la historia del universo. Necesitamos hacer énfasis en el hecho de que teológicamente, todo comenzó con la resurrección del Crucificado. La resurrección fue el acontecimiento fundador que abrió a los apóstoles un horizon te absolutamente sorprendente. Si Jesús no hubiese resucitado, todo habría muerto allí mismo. Un profeta más, que había incendiado al pueblo con esperanzas de liberación, habría terminado trágicamente, como muchos otros que habían venido antes de él. Pero con el Crucificado sucedió algo absolutamente inédito: de repente, unas mujeres comenzaron a atestiguar: "Él está vivo; resucitó" (cf. Lc 24,34). Éste es el credo inaugural. San Pablo, en la Carta a los Romanos, escrita el año 57-58 de nuestra era, dice que Jesús fue constituido Mesías e Hijo de Dios por virtud de la resurrección y a partir de la resurrección (Rom 1, 4). Ante lo inusitado de este acontecimiento, los apóstoles y discípulos se comenzaron a preguntar muy pronto en qué momento de la vida de Jesús Dios lo constituyó Mesías e Hijo de Dios. San Marcos, que escribe su evangelio alrededor de los años 67-69 de nuestra era, responde: cuando fue bautizado por Juan Bautista. En efecto, comienza por allí su evangelio y nada dice sobre la infancia de Jesús. San Mateo, que redacta su evangelio alrededor de los años 80-85, responde: Jesús es el Mesías esperado desde su nacimiento e imposición del nombre "Jesús" por José; más todavía, toda la historia del pueblo de Israel, desde Abrahán, se orientaba hacia él; por eso el evangelista propone una genealogía que comienza con Abrahán y termina con José, esposo de María, de quien nació Jesús (Mt 1, 1-17). San Lucas, que escribió su evangelio más o menos por la misma época, da un paso adelante y responde: desde la concepción virginal él es el Mesías y el Hijo de Dios; pero no sólo la historia de Israel, sino toda la humanidad, desde Adán, se orientó hacia ese acontecimiento; por eso su genealogía comienza con Jesús y se remonta hasta Adán. Y de Adán termina en Dios (cf. Lc 3,38). Por fin, san Juan, cuyo evangelio fue redactado hacia el año 100, heredando ya una compleja reflexión



27 sobre Jesús, responde: Jesús era Hijo de Dios desde antes de la creación del mundo, porque "él era el Verbo" y "en el principio era el Verbo (…) y el Verbo era Dios (…) y el Verbo se hizo carne y puso su tienda entre nosotros" (Jn 1,1.14) en Jesús. Por lo tanto, Jesús, Mesías e Hijo de Dios, no concierne sólo a los hijos de Abrahán (Israel), sino también a los hijos de Adán (a la humanidad) y finalmente al mismo cosmos, porque ''sin él nada se hizo de todo lo que fue creado" (Jn 1, 1.14). Éste es el marco de los dos relatos evangélicos sobre la infancia de Jesús, en los que aparece la figura de José. Los datos básicos son comunes a los dos evangelistas: la concepción virginal de Jesús, su nacimiento en Belén, su inserción en la línea davídica por medio de José, la huida a Egipto, el regreso a su patria y el establecimiento de su morada en Nazaret. La teología en que están urdidos dificulta a veces distinguir la reflexión de lo que es hecho real, independiente de la reflexión. La intención que san Mateo y san Lucas tenían era ésta: ¿cómo pasar a los judíos (Mateo) y a los paganos (Lucas), a partir de los datos de que disponemos, la verdad de que Jesús es el Mesías esperado? ¿So bre qué pruebas basarse para atestiguar que él es el Mesías y el Hijo de Dios? La manera de organizar los hechos debía ser tal que pudiese producir argumentos convincentes. Así, por ejemplo, el Mesías debía ser del linaje de David. ¿Cómo probar esto, si él es hijo de la virgen María que, por ser mujer, no cuenta cuando se trata de constituir un linaje? El Mesías debía nacer en Belén. Nace allí, ¿pero cómo mostrar que no fue un hecho fortuito ni se trata tampoco sólo de un lugar geográfico, sino de un lugar con significación teológica? Efectivamente, según las Escrituras, de allí debería provenir el Mesías. San Mateo no argumenta de la misma manera que san Lucas. Veamos las diferencias. a) La perspectiva de San Mateo acerca de José San Mateo organiza el relato de la infancia de Jesús a partir de José. Escribe para judíos que se habían convertido al cristianismo y necesitaban una argumentación que fuese para ellos convincente, basada en las Escrituras y en los Profetas. Para la determinación de la mesianidad davídica de Jesús, era esencial la presencia de J osé, pues efectivamente él descendía de David. Y sólo él, como varón, podía pasar a Jesús ese origen. Después de superar las dudas con respecto a la gravidez de María (cf. 1, 1920), José impuso el nombre Jesús al bebé recién nacido. Con ese gesto José se hacía padre de Jesús, ligándolo así a la línea genealógica de David. Este procedimiento era jurí dicamente válido y plenamente aceptado en aquella época. Enseguida se refiere a la orden que José recibe por medio de un sueño de huir con la familia a Egipto y de volver y establecer su morada en Nazaret. Después de eso y exceptuado eso, una cortina de silencio cae sobre la figura de José. Nadie más sabrá nada sobre él. b) La perspectiva de San Lucas sobre José San Lucas escribe los mismos relatos de la infancia, pero a partir de María. Probablemente recibió directamente, de María los informes sobre la infancia de Jesús y sobre José, pues a ella se refiere dos ve ces (cf. Lc 2, 19. 51), o de la comunidad de Juan, quien al pie de la cruz, por petición de Jesús, tomó a María bajo su cuidado Gn 19, 25-27). San Lucas habla del noviazgo de María con José (cf. 1,27), del viaje de Nazaret a Belén para cumplir con la orden del censo (cf. 2, 4) y de cómo los padres inician a Jesús en los rituales familiares (circuncisión, presentación en el Templo y, a los doce años, la primera ida oficial de Jesús al Templo de Jerusalén). Aunque diferentes, ambas teologías deben leerse conjuntamente, pues enriquecen nuestro entendimiento sobre san José. En el fondo, los evangelistas no están directamente interesados en José, pues no constituía ningún problema para los oyentes de su predicación. El problema era presentar la mesianidad de Jesús. José entra entonces corno quien hizo posible a Jesús el linaje davídico. El centro, por tanto, se encuentra en Jesús y no en José. Pero sin José, Jesús no sería el Cristo, es decir, el Mesías de la tradición davídica. De ahí la importancia ineludible de José, lo que impide que sea totalmente descartado. Respetando la preocupación diferente de cada uno de los evangelistas (no tenemos los problemas que ellos tenían), nuestra reflexión teológica intenta ir más allá. Pretendemos dar centralidad a José y mostrar que en él se realizó algo singular: la personificación del Padre celestial. Este Padre celestiales el Padre del



28 Hijo que nace de la virgen María por poder del Espíritu, ya quien él impone el nombre Jesús. Este Espíritu planta su tienda sobre María (cf. Lc 1, 35) y así ella queda grávida del Espíritu Santo (cf. Mt 1, 18). Pero mediante la paternidad asumida por José, su hijo Jesús se inserta en la historia judía, humana y cósmica. De ahí su importancia. Nuestra tarea ahora es considerar cada una de las teologías acerca de J osé, la del evangelista Mateo y la del evangelista Lucas, y ver en qué medida ambas nos pueden inspirar en nuestra comprensión radi cal de José, la personificación temporal del Padre eterno. 2.- La teología de San Lucas acerca de San José San Lucas se encuentra en una situación privilegiada. Convertido en Antioquía, la ciudad más grande de Oriente junto con Alejandría en Egipto, vive su fe en una comunidad relacionada directamente con María. Bajo el cuidado de san Juan, ella se había refugiado en esa metrópoli. San Lucas hereda directamente de María o por medio de la comunidad los datos básicos que ya conocemos. También es importante decir que Lucas tiene como experiencia matriz, orientadora de todo su evangelio -y también del relato de la infancia-, además del hecho de la resurrección, el evento de Pente costés, que solamente él narra en Los Hechos de los Apóstoles (cf. 2, 1-12). En Pentecostés se inaugura la nueva era del Espíritu, derramado sobre toda carne (cf. He 2, 17), Y comienza el ser nuevo. Éste sólo puede ser Jesús resucitado. Por eso en su evangelio muestra la preocupación de saber "todo desde el principio" (1,3), pues desde el principio él es fruto de la actuación del Espíritu. En efecto, el punto culminante en la anunciación del nacimiento de Jesús (cf. 1, 26-38) es la afirmación absolutamente decisiva acerca de María: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo plantara su tienda sobre ti; por eso el Santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios" (1,35). Observemos que Lucas usa el verbo griego episkidsei, que en las traducciones comúnmente equivale a "te cubrirá con su sombra". Pero el sentido original de la palabra griega es mucho más fuerte. El Espíritu viene y arma (planta) su tienda, es decir, mora definitivamente en María. En hebreo armar la tienda y morar es shakan, de donde viene shekinah, que es una categoría central en la teología del Primer Testamento: la tienda de Dios en el Templo (cf. Ex 40, 35; 25, 8; Núm. 35, 34) y en medio de su pueblo. Esta tienda-shekinah expresa la presencia y la morada permanente de Dios. La shekinah es tan decisiva para la teología judía que más tarde sustituirá al tetragrama YHWH (Yahvé, el nombre de Dios). En griego shekinah se traduce por skené. Y armar, plantar la tienda es episkiasein, el mismo verbo que san Juan usa para expresar la encarnación del Verbo, que puso su tienda entre nosotros (cf1, 14: skénosen). En razón de esta comprensión, hemos defendido hace muchos años una relación hipostática entre María y el Espíritu Santo5. El texto sugiere una relación única y exclusiva del Espíritu con María. Él, el Espíritu Santo, tercera persona de la Santísima Trinidad, es el primero en ser enviado al mundo. Viene y hace de María su Templo (ella es la bendita entre las mujeres: cf. Lc 1, 42). La primera creación es atribuida al Espíritu que se cernía sobre las aguas primordiales (cf. Gen 1,2). Pero esa creación decayó. La nueva creación es también obra del Espíritu. Comienza por una mujer, María. Sólo con ella el Espíritu establece una relación permanente y definitiva (planta la tienda sobre ella). Sólo después, con su anuencia, con sufiat, viene el Verbo, segunda persona de la Santísima Trinidad, que comienza a crecer en su seno. Por tanto, el Espíritu eleva a María a su altura divina. A partir de esa altura divina, lo que viniere de ella sólo podrá ser también divino e Hijo de Dios. Sólo Dios puede generar a Dios. Ésta es la razón por la que Lucas, con sentido fino, dice: "Y por eso el Santo que nacerá será Hijo de Dios" (1,35). La lengua hebrea no conoce el adjetivo divino. En su lugar usa la palabra santo. Santo es el nombre específico de Dios, no una propiedad entre otras, sino la esencia misma de Dios. Entonces, lo que nace de María es "santo", como dice el texto de san Lucas. Tiene que ver, pues, con la esencia misma de Dios. Más específicamente es el "Hijo de Dios". Si san Lucas en algún momento hubiera querido situar a María en el centro del misterio divino, no habría escogido un término mejor que éste, cuando explícitamente dice que el Espíritu vino sobre María. Con eso llegó a un punto culminante e intransferible. Es tan sorprendente que todavía hoy no ha sido asimilado por las Iglesias cristianas y por la teología oficial, rehenes del masculinísimo que predomina ampliamen te en los mediosec1esiásticos. Con razón ella aparece como la personificación del Espíritu Santo. Y así la



29 experimentan los fieles en su caminar en la fe, como por lo demás el gran psicoanalista C. G. Jung lo ha comprobado en sus investigaciones. En esta dimensión José no entra para nada. Lucas sólo dice que él, encontrándola encinta, la llevó a su casa (cf. 2, 4-5). Sin embargo, José es fundamental para su tesis cristológica, pues él es quien trans fiere a Jesús la genealogía davídica, sin la cual Jesús no sería el verdadero Mesías. Según las profecías del Primer Testamento, se esperaba al Mesías .al fin de la onceava semana del mundo. Once semanas del mundo son 77 días del mundo, san Lucas construye la genealogía desde Adán mostrando que Jesús surge en la historia cuando se completan exactamente los 77 días del mundo, siendo cada día como un antepasado de Jesús. Por esta razón, la genealogía de Adán hasta José completa 77 antepasados (cf. 3, 23-38). La historia llegó a su punto omega cuando Jesús, el Mesías, nació en Belén, como decían las antiguas profecías (cf. Miq 5,1). Que esa enumeración sea artificial e ingeniosamente construida se descubre comparándola con la de Mateo, pues son diferentes. Además hay largos espacios vacíos entre una generación y otra. Poco im porta. Lo que Lucas quiere indicar es: todo se ordena al nuevo Adán, Jesús, desde el principio de la humanidad con el antiguo Adán. José participa de este designio del Misterio prestando a Jesús su origen davídico y dándole así la paternidad. Después, la pareja José-María siempre aparece junta, en todos los sucesos narrados. No obstante, María ocupa un lugar central, como en el caso de la profecía de Simeón, que se dirige a ella: "Este niño está destinado a ser ocasión de caída y elevación para muchos en Israel y señal de contradicción" (2, 34). Incluso cuando encuentran al niño en el Templo, ella es la que habla en nombre de los dos y se queja ante Jesús (cf2, 48). A pesar de esa invisibilidad, José es llamado dos veces "padre de Jesús"(2,48 y 3,23). José asume esa paternidad en todos los momentos de la vida religiosa de la familia, hasta el comienzo de la predicación de Jesús, cuando éste, según Lucas, tenía más o menos treinta años y "según se pensaba, era hijo de José" (3,23). Los evangelios nada dicen de Jesús desde los 12 hasta los 30 años; tampoco nada nos dicen de su familia. Lucas hace sólo una afirmación general: ''El niño crecía y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él" (2,40). Hay que respetar ese silencio que, como veremos en su lugar, tiene relevancia teológica. No estamos sin embargo totalmente desinformados, pues la misma vida, con su lógica cotidiana, igualo semejante en todas las familias, es fuente de conocimientos. Los estudios minuciosos de Winicott, de Piaget y de Vigotzki acerca de la psicología infantil y de la construcción progresiva del desarrollo nos revelan datos preciosos, válidos también para la familia de José, María y Jesús. Hacen énfasis estos autores en la importancia de la primera fase de la relación madre-hijo como determinante para la estatura psicológica del niño. De la calidad de esta relación dependerá la seguridad, el sentido de los valores y la adhesión a la verdad personal y a la determinación en el proyecto de vida. Tiene razón la mujer anónima del pueblo que, impresionada por Jesús, gritó de en medio de la multitud: "Feliz el vientre que te llevó y los senos que te amamantaron" (Lc 11,27). Aquí está el trabajo educativo de María, sin el cual Jesús no hubiera sido lo que fue. La relación padre-hijo, en una fase posterior, es igualmente decisiva para la percepción del camino que se ha de seguir, para tomar iniciativas, para llenarse de valor, para enfrentar las dificultades y superadas, para la conciencia de los límites y para la experiencia de Dios. Se sabe que la imagen de Dios echa sus raíces en la imagen que tenemos de nuestros padres. Si Jesús inaugura una nueva forma de nombrar a Dios llamándolo Abbd ("mi querido papito"), se debe a una relación de extrema ternura con su padre Jose. Podemos imaginar a una familia judía, llena de unción y piedad, luchando en el trabajo cotidiano, pero filtrando las experiencias y conversando tranquilamente sobre temas y referencias religiosas. Los relatos revelan una familia absolutamente integrada en la tradición espiritual del pueblo. Jesús hereda esa espiritualidad, que constituye la base empírica de su predicación. La relación padre-hijo (el Edipo bien integrado) se manifiesta también en el hecho de que Jesús haya asumido la profesión de su padre José, haciéndose también carpintero. Eso supone todo un proceso de iniciación, de aprendizaje, de intercambio de opiniones y de trabajo compartido. En el juego de esas relaciones Jesús creció en experiencia, en apertura al mundo, en sabiduría, edad y gracia. En un momento, sin embargo, se levanta el velo de la conciencia de ese niño "misterioso". En el episodio del Templo (Lc 2 41-52) hay una especie de tensión entre el padre terrestre y el Padre celestial: '¿No sabían que debía estar en la casa de mi Padre?" (2,49). El Templo es la casa de su Padre (cf. Jn 2, 16) Y Jesús deja



30 entrever que sus padres (María y José) podrían haber adivinado eso. María despertó a esa realidad, pues el evangelista comenta: "Su madre conservaba el recuerdo de todo eso en su corazón» (2, 51 b). Estos hechos eran motivo de meditación para María y José. Era su hijo querido, pero al mismo tiempo era Hijo del Padre celestial. 3.- La Teología de San Mateo acerca de José Si en Lucas María ocupa el centro del relato de la infancia, en Matea José ocupa el lugar central. No porque vea a José como la personificación del Padre celestial-tan lejos no llega el evangelista-, sino por razones de su propia teología y por la preocupación de probar a sus coterráneos judíos que Jesús es el hijo de David, el Mesías esperado y el nuevo y definitivo Moisés. Esta prueba sólo se puede construir si se deja lugar para la figura de José; de otro modo todo queda en el airé. Por eso el ángel anuncia a José en sueños el nacimiento de Jesús (cf. 1,20), Y no a María. Estamos acostumbrados a la representación, hecha por los artistas de todos los siglos, de la anunciación hecha a María por el ángel Gabriel, según el relato de san Lucas (cf. 1,26-38). Son rarísimas las representaciones de la anunciación hecha también por el ángel a José. Ésta es tan importante como la hecha a María. Pero, como ocurre en sueños, es más difícil de representar plásticamente, lo que concurre a la marginación de la figura de José. ¿Cómo entra José en la visión tea lógica de san Mateo? San Mateo da por supuesto y está fuera de discusión 9 el hecho de la gravidez de María por obra del Espíritu Santo (cf. 1, 18); presupuesto también del evangelio de san Lucas (cf. 1,35). La preocupación de ambos evangelistas no era hacer énfasis en el carácter virginal, sino en el carácter divino de la concepción de Jesús. Para ellos la concepción fue virginal para poder ser divina y no divina para ser virginal. Por eso en los textos evangélicos se habla de María como Madre de Jesús Gn 2,1.3.12; 19,25-26; He 1,14) y no de María virgen; lo que ocurre solamente dos veces (cf. Lc 1, 27; Mt 1, 23). José entra como pieza fundamental en la argumentación de san Mateo. Quiere probar que Jesús es hijo de David. Si no tiene ascendencia davídica, no es el Mesías (cf. Mt 22, 42ss). Quien le asegura el linaje davídico es José. Como bien dice un especialista contemporáneo: "En la sociedad de entonces, sin José, Jesús corría el riesgo de no ser verdaderamente hombre. María le da el ser biológico, pero J osé, al imponerle un nombre, le confiere un ser social: hace que Jesús tenga raíces en un pueblo, en un linaje, en una tradición y en una profesión socialmente aceptada". San Mateo se sirve de un recurso teológico válido para la época con el fin de formular esa prueba. Toma el nombre de David y hace una especulación sobre los números, hecho común en la tradición judía, acentuado más tarde entre los rabinos que comentaron el Talmud o Sustituyendo las consonantes del nombre DaViD (las vocales no cuentan en hebreo), resulta el número 14 (0=4+ V =6+ 0=4: 14). Efectivamente, Mateo construye la genealogía de Jesús de tal modo que resultan, como él expresamente lo dice (cf. 1,17), tres veces 14 generaciones. Mes. El número 14 es duplo de siete, número que para la Biblia simboliza la plenitud del plan de Dios o la totalidad de la historia. Las 14 generaciones desde Abrahán hasta David muestran el primer punto alto de la historia de Israel; las 14 generaciones desde David hasta la deportación a Babilonia revelan el punto más bajo de la historia del pueblo; y las 14 generaciones desde el cautiverio babilónico hasta Cristo muestran el punto alto definitivo de la historia, intransferible, porque allí irrumpe el Mesías. Ya consideramos antes la superación del atolladero que Mateo encontró en la genealogía, pues, al decir "Jacob engendró a José", se esperaría que dijese "José engendró a Jesús: Pero no. Interrumpe la lista y afirma: "Jacob engendró a José, esposo de María, de quien nació Jesús, llamado el Mesías" (cf. 1, 16). Para resolver ese problema, el evangelista narra el nacimiento de Jesús en el que José ocupa el centro al imponer el nombre Jesús al niño. De ese modo, José se convierte jurídicamente en padre de Jesús y así lo inserta en su genealogía davídica. Jesús, por medio de José, es hijo de David y, siendo hijo de David, también es el verdadero Mesías. De este modo Se cumple la profecía de Isaías (cf7, 14), según la cual el Mesías nacería de una alma (virgen o joven mujer). El plan de Dios se realiza, pues, de forma plena y acabada. Coincidentemente, José y María empiezan a vivir juntos en el momento en que José descubre la gravidez de María. El hecho de pensar en romper el matrimonio (cf. Mt 1, 19-20) revela la conciencia de que esa gravidez no provenía de éF2. Pero quiso hacerlo sin exponerla a la vergüenza pública, pues implicaba un



31 proceso por adulterio culpable (cf. Dt 22, 20-21) o inocente (por ejemplo, por violencia o estupro: (cf. Dt 22,25-27). Aquí es donde Mateo hace el elogio más grande de José, afirmando que era "un varón justo"(l, 19), por lo tanto, virtuoso, que hacía todo a la luz de Dios. José, informado por el ángel de que «lo que en ella fue engendrado es del Espíritu Santo" (l, 20), se tranquilizó y "la aceptó como su mujer" (1, 24).José se abre al designio de Dios y asume todas las tareas de un padre, como se narra en el evangelio. Es fundamental, según san Mateo, que José entre en el designio de Dios como esposo y padre. Por un lado, salva la reputación de María y, por otro, asegura a Jesús su identidad davídica. El trabajo teológico de Mateo va más allá de la mesianidad de Jesús. Como san Lucas, que hace un paralelo entre Juan Bautista y Jesús, también Mateo construye un paralelo entre Moisés y Jesús. Era creencia en la época en que los evangelios fueron escritos (después de los años 60 de nuestra era) que el Mesías davídico de los últimos tiempos aparecería también como el nuevo Moisés. Se decía: "Como el primer libertador Moisés así también el último, el Mesías". Mateo, en efecto, presenta a Jesús en su evangelio como el nuevo Moisés que, a semejanza del antiguo, dio una nueva ley, el sermón de la montaña (Mt 5-7). El midrash judío de Moisés (el midrash es una ampliación de hechos para resaltar mejor su sentido) cuenta los siguientes hechos que permiten a Mateo establecer un paralelo con Jesús: el faraón es informado del nacimiento de Moisés mediante unos magos; de manera semejante, Herodes sabe por medio de ellos del nacimiento de Jesús, el Moisés definitivo; el faraón y todo el pueblo de Egipto se llenaron de temor; Herodes y toda Jerusalén se atemorizaron también (cf. Mt 2,3); tanto el faraón como Herodes decretan la matanza de los niños inocentes; como Moisés, Jesús también escapa de la muerte; el padre de Moisés sabe por medio de un sueño que su hijo Moisés será el futuro libertador de su pueblo; José, de forma semejante, por un sueño, sabe que Jesús "salvara al pueblo de sus pecados" (l, 21). El paralelismo salta a los ojos, completado, además, por el texto del Éxodo 4,19-23: ''Después de la muerte del faraón, dijo Dios a Moisés: 'Vuelve a Egipto, pues murieron los que tramaban contra tu vida"'. Moisés toma a su esposa y a su hijo y regresa. Mateo 2, 2. 19-21 repite lo mismo: después de la muerte de Herodes, Dios dice en un sueño a José: "Levántate, toma al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel pues han muerto los que tramaban contra la vida del niño” José regresó y se estableció en Nazaret. El destino del nuevo Moisés repite el destino del primero. Así como sucedió con el primero, sucederá con el último, el definitivo. Los hechos ocurridos con Jesús bajo Herodes llevaron a Mateo a establecer ese paralelismo y a ver en él el designio de Dios: Jesús es el Mesías verdadero, el Libertador definitivo de su pueblo, el Emanuel, Dios con nosotros. Constatamos que la teología de Mateo supo explotar al máximo la figura de José para su propósito: garantizar el carácter mesiánico de Jesús e insertarlo en la familia humana y en la sociedad, imponiéndo le un nombre. La encarnación de Dios implica este tipo de realización, pues de lo contrario sería una versión más del mito religioso transcultural de la encarnación de las divinidades. 4.- Elementos comunes en las dos teologías Los dos teólogos, Mateo y Lucas, a pesar de las diferencias en la elaboración, comparten elementos fundamentales. María quedó grávida del Espíritu Santo (cf. Mt 1,18-20; Lc 1, 3S) antes de llevar vida común con José o en el momento en que deciden vivir juntos. En ambos el ángel anuncia el nacimiento, el nombre de Jesús y su misión de ser el hijo de David y, así, el Mesías (cf. Mt 1, 18-19; Lc 1, 26-27.32; cf. Rom 1,3: Jesús, del linaje de David según la carne). Para los dos evangelistas María es esposa de José (cf. Mt 1, 20.24; Lc 2, S) Y José es esposo de María (Mt 1, 16; Lc 2,48). Ambos evangelistas atestiguan también el hecho de que María dio a luz en tiempo de Herodes (cf. Mt 2, 1; Lc 1, S) en Belén (Mt 2, S-8; Lc 2, 4-S. 11). Para ambos, Jesús es hijo de José (cf. Lc 3,23; 4, 22; Mt 1, 21; Jn 1, 4S; 6, 42). José es hijo de David (Mt 1, 16.18.20; Lc 1, 27; 2, 4) y transmite al niño, mediante la imposición del nombre Jesús (cf. Mt 1,21), el linaje davídico.



32 Los dos evangelistas cuentan que la familia se instala en Nazaret (cf. Mt 2,23; Lc 2,39.51; 4,16), lugar insignificante y pobre, donde los tres conviven entre sí, y con los parientes, en el trabajo y en la oración. Varios temas teológicos son también comunes; por ejemplo, que Jesús es hijo de Abrahán, hijo de David por su padre José (cf Mt 1, 18-19; Lc 2, 5), que él es el Mesías-Cristo anunciado por las Escrituras. Ambos señalan la divinidad de Jesús, por ser engendrado por el Espíritu Santo. Enfatizan el tema de la universalidad, presente ya en el nacimiento de Jesús (cf Mt 2, 1-2; Lc 2, 31-32). Ambos recurren a las genealogías para insertar a Jesús en la historia de Israel (desde Abrahán), de la humanidad (desde Adán) y de Dios (cf. Lc 3,37). Tales profesiones de fe están también en la base de la nuestra. Lógicamente, nuestra forma de argumentar no es la misma, pues no tenemos las mismas referencias culturales. Pero también nosotros, dentro de nuestra cosmovisión evolutiva, vemos el universo ascendiendo, creando complejidades, aumentando la conciencia y abriéndose más y más al Trascendente. Nos descubrimos en un proyecto infinito, capaces de interacción con el Misterio supremo. Vemos en Jesús una culminación en la medida en que despierta con claridad la conciencia de una relación íntima con Dios, experimentado como Abba ("Papito querido"). Quien experimenta a Dios como Papito se siente su hijo querido. En una perspectiva de fe, la apertura y la conciencia del universo caminan hacia esta irrupción: descifrar el Dios presente, el Emanuel, que mora dentro de nosotros y habita el cosmos. Jesús es el primero entre muchos hermanos y hermanas (cf. Rom 8, 29) que han alcanzado este estado nuevo de conciencia y nos ha abierto la posibilidad de suscitado en nosotros y así permitimos decir también "Abbá, Padre" (Rom 8,15). José participa de la revelación completa de Dios. Está próximo a Jesús, es íntimo de María y se encuentra ligado directamente al Padre celestial, por el hecho de ser él también padre. Están dadas las condiciones para una posible personificación del Padre celestial en el padre terrestre.



Cap. 5 EL SAN JOSÉ DEL IMAGINARIO: LOS APÓCRIFOS Las figuras más importantes para nosotros y para nuestra historia no siempre lo fueron para la historia del tiempo en que vivieron. Jesús ocupa indiscutiblemente un lugar central en la historia de la humanidad, de Occidente y de las Iglesias cristianas, pero en su tiempo no tuvo casi ninguna importancia; pasó prácticamente desapercibido. Fuera de los textos cristianos, sólo algunas fuentes se refieren a él de paso. Flavio Josefo (nacido el 37 d. C,), en sus Antigüedades judaicas, una obra de 22 volúmenes, hace apenas dos referencias a Jesús: una, al referirse al martirio de Santiago, "un hermano de ese Jesús a quien llaman Cristo", y la otra que habla de milagros y de la resurrección, considerada por los estudiosos como interpolación posterior bajo influencia cristiana. Tres historiadores romanos se refieren brevemente a Cristo. Suetonio (70 d.C), en La vida de los Césares, se refiere de paso a Cristo; Plinio el Joven (114 d. C.), en la Epístola a Trajano, habla de himnos cantados a Cristo como a un dios; Tácito (118 d. C.), al relatar el incendio de Roma bajo Nerón, dice que fue atribuido a los cristianos, seguidores de un tal Jesús. Es todo. Respecto a san J osé, estamos todavía menos informados. Si dependiésemos de fuentes históricas de aquel tiempo, no sabríamos de su existencia. Sólo los evangelios y los llamados apócrifos, que lo pintan con detalles pintorescos, hablan de él. 1.- Los apócrifos: la imaginación de la fe. Los apócrifos (en griego, textos escondidos o secretos, por circular privadamente y por no ser usados públicamente) son libros, muchos de ellos llamados evangelios, como el evangelio de Pedro, el evangelio copto de Tomás, el evangelio de los Hebreos, el evangelio de los Doce, el evangelio de María de Magdala y otros. La mayoría fueron redactados en el segundo y en el tercer siglo de nuestra era2, pero no fueron reconocidos oficialmente como evangelios por la



33 Iglesia de los primordios. La razón estriba en el hecho de no llenar los requisitos mínimos de ortodoxia que se habían desarrollado en la reflexión de las primeras comunidades, en las que se encontraban los evangelistas Marcos, Mateo, Lucas y Juan. Si los evangelios son fruto de la inteligencia de la fe (hay en ellos reflexión seria y verdaderas teologías subyacentes a los textos), los apócrifos son producciones del imaginario y de la creencia popular. Satisfacen la legítima curiosidad de los fieles y llenan el vacío de información de los evangelios, especialmente respecto a los años de la vida oculta de la familia de Nazaret. Más todavía: muchos de ellos representan la forma popular de defender la fe cristiana atacada por herejes. Así, por ejemplo, cuando se comenzó a discutir si Jesús era Dios o sólo un profeta o un milagrero, se escribieron los evangelios apócrifos de la infancia de Jesús. En ellos se presentan hechos curiosos que muestran a Jesús con poderes divinos desde los primeros momentos de su vida y de su infancia, como se relata en el evangelio del seudo Tomás. Damos algunos ejemplos: cuando Jesús y sus compañeros de juego hacían pajaritos de barro, los de Jesús se llenaban de vida y salían volando. O un niño que al correr chocó con Jesús, cayó repentinamente muerto. Otro, jugando con Jesús en la azotea, se cayó y murió, y Jesús lo resucitó. Un hijo de José, Santiago, fue mordido por una serpiente y estaba a punto de morir, pero Jesús sopló sobre él y lo curó, mientras que el reptil se reventaba. Estos relatos fantasiosos tenían por objeto rebatir a los que negaban la divinidad de Jesús. Pretendían presentar hechos que probaban su naturaleza divina, confesando: "Ese niño o es un Dios, o un ángel de Dios, pues todo lo que sale de su boca se realiza inmediatamente". Cuando corría entre los judíos el rumor de que Jesús era hijo ilegítimo de María, de una relación con un soldado romano, llamado Panther, entonces el evangelio apócrifo de Felipe y las Actas de Pilatos salen en defensa de María y hacen énfasis en el hecho de que Jesús es hijo legítimo y biológico de José. O, para defender la virginidad de María, afirman que José era un buen ancianito, ya impotente e incapaz de una relación marital-sexual con María. Hubo épocas en las que no se daba ningún valor a los apócrifos, pues parecían demasiado fantásticos. Pero, eso no obstante, inspiraron gran parte de las producciones artísticas de las Iglesias, de las estampitas distribuidas a los niños o de los libros ilustrados, de las pinturas y mosaicos, especialmente de los grandes maestros del Renacimiento, hasta los tiempos modernos. Los santos Padres, en sus comentarios bíblicos y en predicaciones edificantes, utilizaban las informaciones de los apócrifos. De esa manera esos textos llegaron a influir en la piedad popular, dando colorido a las verdades de la fe, generalmente vaciadas en lenguaje teológico, a veces muy cerebral. Cuando creemos, creemos con la totalidad de nuestro ser, con la inteligencia, con la emoción y también con la fantasía. Los apócrifos representan la evangelización por el camino de la fantasía, que también posee su valor y su dignidad, pues es una de las expresiones de lo humano. Hoy, los estudiosos ven los apócrifos con cierta simpatía. Usan métodos modernos de interpretación, que incorporan datos de la antropología, de la psicología profunda y de la lógica del imaginario y los hacen útiles y fecundos para cierta reconstrucción histórica de hechos y situaciones del tiempo de Jesús. 2.- Los apócrifos de San José Como hicimos con los evangelios, vamos a tratar de los siete apócrifos que se refieren a san José. a) El proto-evangelio de Santiago Este apócrifo también se conoce como La historia del nacimiento de María. Es uno de los más antiguos que poseemos, de finales del siglo II d. C. Se atribuye a Santiago y por eso se le llama también proto-evangelio de Santiago. Muy divulgado en la Iglesia Oriental, comenzó a circular en la Iglesia Occidental sólo a partir del siglo XVI, cuando el humanista Guillermo Pastel (1581) lo trajo de Constantinopla a Occidente. Este evangelio se centra todo en María. Su concepción es fruto de las oraciones de Joaquín y



34 Ana, sus padres, que eran estériles. A los tres años, es internada en el Templo, "donde vive como una paloma (símbolo de pureza) y recibe su alimento de las manos de un ángel"? A los doce años, edad adulta para la mujer judía, el sumo sacerdote Zacarías convocó a los viudos de Judea. Mediante una señal del cielo, uno de ellos deberá ser el futuro esposo. Cada uno debía traer una vara. Sólo en la vara de José apareció una señal: de ella salió una paloma que se posó sobre su cabeza. José recibe a María en su casa. Pero inmediatamente se ausenta a causa de su trabajo. Al regresar, después de seis meses, encontró a María grávida. José se enfrenta a una grave crisis personal, bien detallada en el relato. En primer lugar, se recrimina a sí mismo, por haber recibido a María virgen y no haber sabido cuidarla. ¿Quién la sedujo? Recrimina a María: "¿Por qué deshonraste tu alma, tú que creciste en el Santo de los Santos, en el Templo?"9. A lo que María responde: "Yo soy pura y no he perdido la virginidad... Tan cierto como que vive el Señor mi Dios, no sé cómo me ha pasado esto". José se encuentra en un atolladero: si oculta la falta de María, se hará cómplice de pecado contra la ley de Dios; si la denuncia públicamente, como era lo acostumbrado, puede incurrir en un error y en una injusticia, pues lo que le sucedió parece algo misterioso y puede provenir de Dios. Para escapar a este dilema, opta por repudiada en secreto. Entonces entra en acción un ángel que se le aparece en sueños, garantizándole: "No temas por esta joven, pues lo que lleva en su seno es fruto del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados". No obstante, María y José no se libraron de problemas. Corrió el rumor de que José había consumado furtivamente el matrimonio y había quitado a María su virginidad. Llevados ante el tribunal, ambos reafirmaron su inocencia, pero fueron sometidos a una prueba: "el agua de la prueba del Señor". Ambos fueron enviados al desierto por separado. Un tiempo después, ambos vuelven en perfecta salud. El sumo sacerdote entonces les asegura: "Si el Señor Dios no hizo aparecer tu falta, tampoco yo puedo condenarte”. María y José volvieron a casa llenos de alegría. Surge después un nuevo problema con ocasión del censo. ¿Ha de presentarla como su mujer o como su hija? Si como su mujer, se plantea otra vez el problema de la gravidez. Si como hija, esto no es verdad. Pero deja en manos de Dios el problema. En el viaje a Belén, María entra en trabajos de parto. José busca una gruta para resguardar el pudor de María, y va en busca de una partera, mientras sus hijos la cuidan. José dice a la partera que María había sido recibida como su mujer, aunque no era su mujer de verdad porque ella concibió del Espíritu Santo. Entonces, para dar importancia al nacimiento de Jesús, ocurre una conmoción cósmica. José, antes que nadie, da testimonio con un texto de los más bellos de toda la antigüedad cristiana, en parte asumido por la liturgia de Navidad de la Iglesia Católica. Transcribimos sólo una parte: Yo, José, comencé a andar y no andaba. Miré hacia el aire y vi que estaba detenido de asombro y que los pájaros del cielo no se movían (…) los trabajadores que parecían masticar no masticaban y los que llevaban comida a la boca no la llevaban (…) vi carneros que eran conducidos y parecían inmóviles. El pastor que erguía la mano para tocarlos y la mano quedó detenida en el aire (…) los cabritos tocaban el agua, pero no bebían. Por un momento todo se suspendió, Pero después que el Niño nació, súbitamente, las cosas volvieron a su curso normal". Por fin el proto-evangelio de Santiago interrumpe el relato referente a José. Sólo dice que, una vez nacido el Niño, se dispone a partir para Judea y para Jerusalén. En el acontecimiento de los reyes magos y la matanza de los inocentes por órdenes de Herodes, no está presente José. El acento se pone ahora en María y en su prima Isabel, cuyo hijo, Juan el Bautista, a quien, como a Jesús, también se busca para matado. Este evangelio tiene importancia por mostrar la singularidad de la relación de José con María, él viudo y ella virgen. Aunque grávida por el Espíritu Santo, conservó su virginidad. b) José en el evangelio del Seudo-Tomás c) Este evangelio apócrifo, dividido en 19 capítulos, proviene de fines del siglo 11; su autor probablemente es un cristiano helenista, poco versado en lengua y literatura judaicas;



35 ficticiamente se atribuye a Tomás. Narra travesuras de Jesús, algunas de tan mal gusto que llegan a escandalizar. En una perspectiva dogmática que tenga a Jesús como Hijo de Dios, parecen francamente ridículas, pues presentan un Jesús cruel, arrogante y atrevido con su padre José y con otras personas, hasta con los maestros, un verdadero bad boy. Pero este apócrifo sigue la creencia de que Jesús tiene poderes divinos y todo le está sometido: mata y resucita, castiga y perdona. Antes citamos algunos de estos episodios del niño de seis, ocho y doce años, y no es necesario repetirlos. Sólo nos interesa la figura de José que aparece en este texto antiguo. Se le presenta siempre como el padre de Jesús, quien así lo llama varias veces. José, por su parte, se comporta y se preocupa por el futuro de Jesús como padre de verdad. Lo lleva a la escuela 1? y reiteradamente le busca un maestro para que no se quede analfabeto 18. Pero en contacto con los maestros sorprende por la sabiduría y también por la arrogancia, hasta el punto de llamar hipócrita a uno de ellos y de humillarlo diciendo: "En verdad te digo, oh maestro: yo existía cuando naciste y existía antes que tú nacieras”. Tal comportamiento hizo que José se irritase a causa del niño. Otra vez, José, como buen padre, "lo agarró de la oreja y se la torció con fuerza", lo que provocó una reacción airada de Jesús: "A ti te basta verme y no tocarme. No sabes quién soy yo; si supieras, no me dejarías estar triste; aunque esté ahora contigo, fui hecho antes de ti". Pero José no deja de cumplir su misión de padre y lo reprende. Llegó a decir a María, su madre, "que no lo dejase salir de casa, porque caían muertos todos los que lo contrariaban". Por otro lado, lleno de ternura, "lo besa y abraza, diciendo: 'Feliz de mí, porque Dios me ha dado este niño. Jesús acompaña a José en su trabajo de carpintero, le ayuda a hacer una cama para una persona rica. Como uno de los varales era más corto, Jesús hace un milagro alargándolo hasta el tamaño del otro. Otra vez le ayuda a sembrar trigo en el campo, pero lo que él sembró dio mucho más fruto. Jesús y José distribuían después entre los pobres los frutos de la cosecha milagrosa. El evangelio termina con Jesús a los 12 años, en Jerusalén, entre los doctores, enseñándoles, en los mismos términos con que se narra el episodio en el evangelio de san Lucas (cf. 2, 41-50). Al fin se dice, contrariamente a lo narrado antes, que "Jesús era obediente a sus padres" y "crecía en edad, sabiduría y gracia". En verdad, José se mostró impotente ante las travesuras y bribonadas que el niño hacía en todas partes. Pero nunca reaccionó en su misión educadora de padre tratando de hacer valer su autoridad, imponiéndole límites. d) La Historia de José el carpintero Este apócrifo es el más rico en informaciones sobre la relación de José con Jesús. Probablemente fue escrito en Egipto, en el siglo IV o V, en copto, y después traducido al árabe. En realidad se trata de una larga narración de Jesús sobre su padre José, hecha a los apóstoles en el Monte de los Olivos. Jesús comienza así: "Ahora escuchen; voy a narrarles la vida de mi padre José, el bendito anciano carpintero". Esa introducción revela ya que el discurso de Jesús es inventado. Jesús cuenta que José era un carpintero de Belén, viudo, con seis hijos: cuatro hombres (Santiago, José, Simón y Judas) y dos mujeres (Lisia y Lidia). "Este José es mi padre según la carne, con quien se unió como consorte mi madre María". Narra la perturbación de José al encontrar a María encinta, pensando abandonarla en secreto, y la visión del ángel explicándole que el niño concebido era fruto del Espíritu Santo. Narra también el nacimiento de Jesús en Belén, la huida a Egipto y el regreso a Galilea, escenas que conocemos por los evangelios de Mateo y de Lucas. Termina diciendo: "Mi padre José, el anciano bendito, siguió ejerciendo la profesión de carpintero y así, con el trabajo de sus manos, nos mantuvimos. Jamás se podrá decir que comió su pan sin trabajar". Refiriéndose a sí mismo, Jesús, al contrario del evangelio apócrifo del seudo- Tomás, dice: "Yo, por mi parte, desde que mi madre me trajo a este mundo, estuve siempre sumiso a ella, como un niño. Procedí como es natural entre los hombres, excepto en el pecado. Llamaba a María 'mi madre' y a José 'mi padre: Les obedecía en todo sin permitirme jamás



36 una palabra de réplica. Por el contrario, les daba siempre mi gran cariño. Continuando el relato a los apóstoles, Jesús cuenta que José se casó por primera vez cuando tenía cuarenta años. Permaneció casado durante 49 años, hasta la muerte de la esposa. Tenía por tanto 89 años. Estuvo viudo un año. Después del matrimonio con María hasta el nacimiento de Jesús habrían pasado tres años. José tendría, pues, 93 años. Vivió con María durante 18 años. Sumando todo, cuando murió tendría 111 años. Después, con detalles, narra la muerte de su padre José. El apócrifo, en verdad, habla más de su muerte que de su vida. Jesús cuenta que llegó a un punto en que su padre "perdió la voluntad de comer y de beber; sintió que le faltaba habilidad en el desempeño de su oficio", Al acercarse la muerte, José se lamenta profundamente, profiriendo 11 "ayes" al estilo de Job, expresando contrición por los pecados que pudiese haber cometido. Dice: "Salve, José, mi querido padre, anciano bondadoso y bendito". A lo que José responde: "Salve, mil veces, querido hijo. Al oír tu voz, mi alma recobró su tranquilidad". Enseguida, José hace un largo discurso, recordando episodios de su vida con María y con Jesús, hasta recordar el hecho de "haberle tirado de la oreja y de amonestarlo: 'Sé prudente, hijo mío", y el reclamo que Jesús hizo a su padre en estos términos: "Si no fueses mi padre según la carne, te haría comprender lo que me acabas de hacer". Termina con una profesión de fe que reproduce el credo de la comunidad cristiana de fines del siglo Ir: "Tú eres Jesús el Cristo, verdadero Hijo de Dios y, al mismo tiempo, verdadero Hijo del hombre". Jesús entonces confiesa: "Cuando mi padre pronunció estas palabras, no pude contener las lágrimas y comencé a llorar, viendo que la muerte se iba apoderando de él en cada momento y, principalmente, al oír las palabras llenas de dolor que salían de su boca". Por fin, Jesús describe los últimos momentos de José, sus dolores y su agonía. "Yo, mis queridos apóstoles, permanecí a su cabecera y mi madre a sus pies (…) por mucho tiempo tomé sus manos y sus pies: él me miraba y suplicaba que no lo abandonásemos. Puse mi mano sobre su pecho y sentí que su alma ya subía a su garganta para dejar el cuerpo". Enseguida Jesús describe la proximidad de la muerte, con los fantasmas que pueblan la mente del moribundo. Plásticamente Jesús vio a la muerte y al diablo con el cortejo de comparsas que se aproximaban "vestidos de fuego, cuya bocas vomitaban humo y azufre". Al ver ese espectáculo macabro, José se llenó de miedo y los ojos se le enturbiaron por las lágrimas. Fue cuando Jesús intervino: "Me levanté rápidamente y reprendí al diablo y a todo su cortejo. Ellos huyeron, avergonzados y confusos". Pero la muerte demoraba en venir. Entonces Jesús hizo una oración fuerte al Padre: "Padre mío misericordioso, Padre de la verdad, ojo que ve y oído que escucha, escúchame: soy tu hijo querido; te pido por mi padre José, obra de tus manos... Sé misericordioso con el alma de mi padre José, cuando vaya a reposar en tus manos, pues ése es el momento en que más necesita de tu misericordia (…): Entonces exhaló el espíritu y yo lo besé. Prosiguiendo, dice: "Yo me eché sobre el cuerpo de mi padre José (…), cerré sus ojos, cerré. Su boca y me levanté para contemplarlo". J osé acababa de fallecer. Jesús confía a los apóstoles lo que ocurrió en el momento en que fue a sepultado: "No me contuve, me lancé sobre su cuerpo y lloré largamente". Termina haciendo un balance de la vida de su padre José: "Su vida fue de 111 años. Después de tanto tiempo, no tenía un solo diente cariado y no se había debilitado su vista. Toda su apariencia era semejante a la de un niño. Nunca sufrió ninguna indisposición física. Trabajó siempre en su oficio de carpintero hasta el día en que le sobrevino la enfermedad que lo llevaría a la sepultura" . Al concluir su relato, Jesús deja el siguiente mandato, que sirvió de epígrafe inspirador a nuestro texto: "Cuando fueren revestidos de mi fuerza y recibieren el Soplo de mi Padre, es decir, el Espíritu Paráclito, y cuando fueren enviados a predicar el evangelio, prediquen también sobre mi querido padre José. A decir verdad, ese mandato permaneció olvidado: durante siglos la comunidad cristiana dejó a



37 san] osé en la sombra y al margen de la reflexión teológica. Solamente la tradición popular cultivó fielmente su memoria. e) Diálogos de Jesús, María y José Hay un apócrifo etíope, cuyo origen se sitúa entre los siglos III y IV. Trata de la muerte de María. Se llama Libro del descanso. En la primera parte, después que el ángel anuncia la muerte cercana de María, Jesús recuerda escenas de la infancia. En ese contexto entra la figura de José. Jesús recuerda que, como niño, lloró. "En aquella ocasión, José fue áspero contigo, María, al decirte: 'Da el pecho a tu hijo”. Más adelante recuerda lo que María dijo a] osé durante la huida a Egipto: "Oh mi Señor, tenemos hambre y ¿qué hay para comer en este desierto?" José se irritó contra ti diciendo: ¿Qué puedo hacer por ti? ¿No me hice extraño para mis parientes por tu causa? Y todo porque no guardaste la virginidad y te encuentras ahora en este estado. No solamente tú te preocupas. También yo y mis hijos. Ahora vivo contigo en esta angustia y no sé lo que le pasa a mis siete hijos (…). No hay en estos árboles ningún fruto que puedas comer. Esta palmera es alta y no puedo trepar a ella. Te he dicho que no hay nadie que pueda subir; no hay ningún hombre en este desierto. Por tu causa estoy sumergido en tribulaciones por todos lados. Abandoné mi tierra y me siento trastornado. No conocí53 el hijo que tienes; sé solamente que no proviene de mí. Llegué a pensar en mi corazón: Tal vez embriagado me acerqué a ti y me volví perverso, habiéndome propuesto, sin embargo, ser tu guardián'. Pero está claro que no fui seductor. Hace cinco meses que te tomé bajo mi guardia este niño tiene más de cinco meses, pues lo llevas en tus brazos. En verdad, no fue el semen lo que lo engendró, sino nació del Espíritu Santo. Él no permitirá que pases hambre, sino tendrá misericordia de ti y me alimentará también, recordando que también soy peregrino a tu lado. Enseguida prosigue Jesús dirigiéndose a María: "¿Acaso no te había dicho José todo esto?" Después, volviéndose a José, dice: "¿Por qué, padre mío, no subes a esa palmera y traes algo para que coma mi madre?" Por fin, Jesús, aún pequeñito, hace un milagro: por orden suya, la palmera con sus frutos se inclina hasta el suelo y su madre y su padre son alimentados. Más adelante, en el Libro del descanso reaparece nuevamente la figura de José, cuando María cuenta a mujeres amigas el miedo que pasó huyendo a Egipto. Narra lo siguiente: Cuando yo, José y sus dos hijos huimos, me vino un momento de mucho miedo. Oí la voz de un niño que, atrás de mí, me decía: "No llores y no grites; ves y no ves,' oyes y no oyes", Al oír eso, me volví hacia atrás para ver quién me dirigía aquellas palabras. Ese niño fue arrebatado y no supe a dónde se fue. Dije entonces a José: "Salgamos de este lugar, porque vi a un niño eterno: En ese momento él se me apareció y reconocí que era mi hijo Jesús. Como se nota, se narran las angustias de una familia que en la huida no sólo sufre necesidades, sino miedo. Se recuerdan también las dudas de José ante la gravidez misteriosa de María; dudas que al fin supera, convencido de que se trata de algo venido del Espíritu Santo. Veamos ahora algunos apócrifos tardíos, poco tratados en la literatura teológica. Contienen, sin embargo, algunos elementos para nuestro tema. f) El Evangelio árabe de la infancia de Jesús Se trata de un apócrifo tardío, probablemente del siglo VI, escrito en árabe. El manuscrito más antiguo, con miniaturas, es una versión de un texto siriaco más antiguo, copiado en el siglo XIII en Mardin (el actual Kurdistán turco). No nos vamos a detener en él, pues retorna relatos del nacimiento y de la infancia de Jesús en la misma línea del Evangelio del seudo-Tomás, al que nos referimos antes. Allí aparece Jesús como un niño prodigio. Ya en la cuna, con apenas un año de edad, recita a su madre la confesión de fe de la comunidad cristiana de fines del siglo I: "María, soy Jesús, el Hijo de Dios, aquel que diste a luz como te anunció el ángel Gabriel; fui enviado para salvar al mundo". Hace muchos milagros, pero es más bondadoso, pues transforma a sus compañeros que le hicieron algún mal en cabritos, en lugar de fulminarlos con la muerte. En



38 las discusiones con los sabios en el Templo, muestra conocimientos extraordinarios de medicina, astronomía y otras ciencias. Trabaja con José en la carpintería, facilitándole la tarea. Cuando necesita cortar, alargar, encajar y adaptar, Jesús extiende la mano y las cosas se hacen. Pero hay una inversión de papeles. Él es quien corrige al papá y no el papá al hijo, como aparece en el Evangelio de José el carpintero. Este evangelio fue conocido especialmente por los milagros ocurridos durante la huida a Egipto. Al pasar la sagrada familia, los árboles se inclinaban; en la entrada de los pueblos, la tierra temblaba y los ídolos se caían de sus altares. El agua con que Jesús era bañado curaba de la lepra; el agua usada para lavar su ropita hacía surgir fuentes de agua burbujeante o árboles de frutos dulces. Los pañales de Jesús, puestos sobre la cabeza, liberaban de los demonios. José, María y Jesús encontraban ladrones, pero no les hacían daño. Uno de ellos fue el buen ladrón que estuvo aliado de Jesús en la cruz. Hasta un joven que había sido transformado en mulo volvió a ser humano cuando pusieron a Jesús sobre é1. José aparece como el buen padre que cuida a Jesús en el camino del desierto y en Egipto. g) El Evangelio del seudo-Mateo Éste es un evangelio apócrifo, falsamente atribuido al evangelista Mateo. Data del siglo VIII. Fue grande su influencia en las artes, como se puede constatar por las telas de los renacentistas Fra Angélico y Rafael y, después, de Rubens y El Greca. Muestra un Jesús mágico haciendo portentos con la complicidad de María y de José. Así, los dragones amenazadores se alejan con Ia sola mirada del niño Jesús. Leones y leopardos acompañan pacíficamente a los burritos que cargan a la sagrada familia, mueven alegremente sus colas y dan mues-' tras de adoración al niño Dios. Una palmera se dobla para que sus frutos puedan ser alcanzados. En recompensa, los ángeles llevan una de sus ramas hasta el cielo. El viaje a Egipto, en lugar de los quince días normales, se reduce a un solo día. Ya en Egipto, cuando la sagrada familia entra en un templo, 365 ídolos caen por tierra y se despedazan totalmente. Se entiende que la plasticidad de estos relatos, ausentes en los evangelios de Lucas y Mateo, haya influido en la religiosidad popular, la literatura y las artes hasta los días actuales. h) El Evangelio del nacimiento de María Este apócrifo es el más tardío de todos. Es del siglo IX. Presenta a J osé anciano, pero no viudo, como los otros apócrifos. Al hacer la elección entre los ancianos de aquel que tendría que cuidar a María, aparece el milagro: el bastón de José es el único que florece y el Espíritu Santo desciende del cielo y se posa sobre él Más tarde, esa simple flor del bastón se transforma en un lirio, signo de la pureza de José. Por eso la mayoría de sus representaciones lo muestran cargando en uno de sus brazos al niño Jesús y llevando en el otro un ramo de lirios blancos. En conclusión, los apócrifos entretienen a los lectores, excitan la fantasía, inspiran las artes, alimentan la fe popular y responden a la curiosidad natural de los fieles. Hay más leyenda que historia. Pero, debido a la resonancia en la vida concreta de las comunidades cristianas, ayudan componer la imagen de san José, añadiéndola a la de la historia y de la teología.



Cap. 6



EL SAN JOSÉ DE LA RAZÓN: LA REFLEXIÓN TEOLÓGICA



Durante más de quince siglos, san José permaneció en la oscuridad y en el ostracismo de los teólogos. Con excepción de los tiempos muy recientes, nunca se le consideró digno de ocupar un lugar importante en la reflexión, ni siquiera de los papas de Roma. Basta recordar que en los Padres de la Iglesia, tanto griegos como latinos, no se encuentra una



39 sola homilía sobre san José. Las primeras homilías y los primeros tratados empiezan a aparecer en el siglo xv. No nos consuela la observación Bossuet, el gran orador sagrado francés del siglo XVII, en el Segundo panegírico sobre san José, el día 19 de marzo de 1661: "La Iglesia oculta más lo que tiene de más ilustre". Esta frase suena como disculpa, pues el ocultamiento de José se debe aquí al desinterés de la teología, que no supo ser creativa ni se atrevió a ir más allá del silencio del Nuevo Testamento. Pero no por eso fue totalmente olvidado. Su devoción se refugió en el seno del pueblo cristiano y de los sencillos, y desde allí llegó lentamente hasta los centros académicos de la teología y a la liturgia oficial. Vamos a mostrar brevísimamente el camino de la conciencia cristiana sobre san José ya mostrar cómo hoy, en una perspectiva teológica radical, comienza a tener cada vez más relevancia. 1.- San José en la historia de las ideas teológicas En los primeros siglos, san José está presente accidentalmente en la conciencia cristiana, en los textos en que los padres comentan las perícopas evangélicas de Lucas y de Mateo sobre la infancia de Jesús. San Hilario (367), y san Ambrosio ( 397) y, más tarde, Beda (735) le dedican alguna reflexión. El hecho de haber sido artesano les hace recordar con frecuencia al Padre celestial, artífice de todas las Hasta el siglo V aparecen los elementos principales que después constituirán los fundamentos de una reflexión más detenida: José tiene un lugar en la historia de la salvación, siempre al servicio de María y de Jesús; es el hombre justo, el casto esposo de María, el padre de Je sús, el testigo ejemplar de una vida de fe y el trabajador. Del siglo val siglo XII, época de la destrucción del Imperio Romano y de la lenta constitución del mundo medieval de los reyes, condes, barones y de la vasta masa de los siervos de la gleba, pocas condiciones había para reflexionar y elaborar teologías consistentes. N o obstante, la piedad popular respecto de san José persistía y se profundizaba al margen del reconocimiento eclesiástico. Los carpinteros, de manera especial, lo tenían como patrono, le dirigían sus oraciones y le hacían sus fiestas En el siglo XIII se ensaya una reflexión más sistemática con el franciscano, notable pensador, Juan Pedro Olivi (1298), quien escribió un pequeño tratado sobre san José en su Postilla super Matthaeun (Anotaciones sobre el Evangelio de Mateo). Los años finales del siglo XIII y todo el siglo siguiente son importantes. La piedad y la teología redescubren la santa humanidad de Jesús. En este cambio fue decisiva la experiencia espiritual de los mendicantes, de san Francisco, santo Domingo y los siete santos fundadores de los Siervos de María. Todos buscaban un retorno al evangelio, leído sin glosa y sin comentario. Aparecen entonces la infancia de Jesús, las fiestas de la anunciación, del nacimiento, el pesebre, el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la eucaristía, los pasos de la pasión y la vía sacra. Por todas partes se escriben Meditationes vitae Christi (Meditaciones sobre la vida de Cristo). En ese contexto aparece el buen José y las devociones dedicadas a él. Santa Margarita de Cortona (1297) reza diariamente 200 padrenuestros en honor de san José. Los siglos XV y XVI representan el punto más alto de la reflexión teológica sobre san J osé y de los esfuerzos para divulgar su culto. Aparecen los primeros tratados específicos sobre san José. Figura emblemática es el teólogo y canciller de la Universidad de París, Jean Gerson (t 1428). Con sus cartas y sermones ofrece una reflexión segura y profunda sobre el santo. Más aún, escribe Josephina, un poema de 2957 versos en 12 libros, en un latín brillante. El tono es de exaltación de las virtudes de José y de sus privilegios, especialmente el de haber sido santificado desde el seno de su madre y haber sido liberado por Dios de la concupiscencia de la carne. Lo propone como patrón de las familias, de los nobles, de los obreros, de los moribundos y de la Iglesia universal. Este tiempo es conocido también por los predicadores populares que recorren toda Europa llenando las plazas públicas con millares y millares de personas que acuden a oír sus sermones inflamados que duraban muchas horas. Tres de esos predicadores populares se hicieron notables por divulgar la devoción a san J osé: san Bernardino de Sena (t 1444), san Vicente Ferrer (t 1418) Y Jean Eck (t 1453). En esta época se comienzan a escribir vidas de san José, unas más fantásticas que otras, y se



40 elaboran los primeros tratados sistemáticos sobre el santo. El primero de ellos es el del teólogo dominico Isidoro de Isolanis (1528), que publica la Summa de donis Sancti Joseph (Suma sobre los dones de san José). Este texto será punto de referencia de los tratadistas posteriores4. En 1535, Bernardino de Laredo, combinando piedad con teología, escribe también su Josephina, en la que presenta a san José como modelo de la vida interior. Valora con eso la piedad de los sencillos, de los que viven cotidiana y anónimamente los valores evangélicos, ajenos a las discusiones teológicas y a los controles eclesiásticos. Dos autores, sin embargo, ayudaron enormemente a divulgar la devoción de san José: Andrés de Soto (l625) con su Libro de la vida y excelencias del Bienaventurado San Joseph y Jerome Gratien (1614), también con su Josephina, un poema largo y detallado. Fundamental para toda la reflexión posterior y para mi propia elaboración ha sido, sin duda, el eminente teólogo jesuita Francisco Suárez (1617), profesor de Salamanca. En su comentario “a la tercera Parte de la Summa Teológica de Santo Tomas de Aquino” que intitulo De mysteriis vitae Christi (sobre los misterios de la vida de Cristo), da un salto de gran osadía. En primer lugar sitúa a San José en el orden hipostático. Es decir, José no es sólo un hombre justo y lleno de virtudes, digno de ser el padre de Jesús, sino guarda una relación tan profunda con el misterio de la encarnación que, de alguna manera, participa de ella. Dado que Dios está implicado con Jesús y María, la presencia y la misión de José junto a ellos lo colocan también en la esfera de Dios. No explicitaremos más este pensamiento ahora porque posteriormente lo retornaremos y será central en nuestra reflexión. Importantísima para la devoción a san José es la figura de santa Teresa de Ávila (1582), la gran reformadora del Carmelo en España, junto con san Juan de la Cruz, y también teóloga eminente, declarada posteriormente la primera doctora de la Iglesia. En su Vida se dice curada, a los 26 años de edad, por intercesión de san José. El primer Carmelo reformado, el 24 de agosto de 1562, es puesto bajo la protección de san José. Por eso lo llama de San José de Ávila. Los otros 11 carmelos reformados son puestos también bajo el patrocinio de san José. En su Vida atestigua: "N o recuerdo haber dirigido una súplica a san José que no haya sido atendida". Y a los que tienen dificultades en la oración, aconseja: "Cuando no consiga rezar, diríjase a San José”. La influencia que la santa tuvo en España, que era la potencia imperial de la época y dominaba prácticamente el mundo conocido de entonces, ayudó enormemente a la devoción de san José y a la reflexión teológica. En esa época también aparecieron por primera vez las letanías a san José. Los siglos XVII y XVIII son la edad de oro de la reflexión y devoción a san José. Escritos, tratados y más tratados se multiplicaron en toda Europa, especialmente en los países hegemónicos de aquel tiempo, Francia y España. El cardenal Bérulle (1629) Y su círculo se declaran devotos de san J osé. En su conocido Discours de l'état et des grandeurs de Joseph (Discurso sobre el estado y las grandezas de José), del año 1623, dice: "José es el lugarteniente de Dios sobre la parte más noble de su estado y de su imperio". Jean-Jacques Olier (1657), fundador de los seminarios de los Padres Lazaristas de Saint-Sulpice, que después se extendieron por toda la Iglesia, puso esa iniciativa bajo el patrocinio de san José. En su libro La vie intérieure de la Tres Sainte Vierge (La vida interior de la Santísima Virgen), presenta a José como "la imagen de la pureza del Padre eterno"; "en él el Padre manifiesta sensiblemente todas las perfecciones divinas, su sabiduría, su prudencia, su amor y su misericordia. Son de esa época los dos famosos panegíricos de Bossuet (t 1704): el Depositum custodi, de 1656, repetido en 1659, y el Quaesivit sibi Deus, de 1657, repetido en 1670. Son considerados como las más bellas páginas en honor de san José, por lo menos en lengua francesa. Para nuestro argumento posterior es importante Louis-François d'Argentan, en sus Confirences sur les grandeurs de la Vierge (Conferencias sobre las grandezas de la Virgen), de 1680, donde afirma que José es "la sombra del Padre celestial". Como veremos todavía, esta expresión, sombra del Padre, abre la posibilidad de pensar la personificación del Padre en san José. Otro gran nombre de aquel tiempo es san Francisco de Sales (1622), cuya irradiación, sobre todo mediante Juana de Chantal (1641), su íntima amiga y confidente, llega a toda la Iglesia de Francia y de Europa. Su 19éme Entretien se ocupa de san José con fina penetración teológica y gran piedad. En esa época, marcada por el advenimiento del Iluminismo y por la emergencia del individuo, surge una piedad adecuada a las exigencias del tiempo. Se cultiva, difundida principalmente por los jesuitas,



41 la vida interior y el camino personal hacia Cristo y la Iglesia. En ese contexto se redescubre a san José como maestro de la vida interior, vivida en la familia, en el silencio del trabajo y en la cotidianidad de la vida. En esta época se crean también movimientos laicos, las congregaciones marianas y las asociaciones laicas ligadas a las nuevas congregaciones religiosas, o alrededor de la red de los colegios jesuitas. Uno de esos movimientos, Asamblea de los Amigos, se hizo notable por la devoción a san José. Se trataba de laicos y profesionales que en el corazón del mundo cultivaban la vida interior. La Asamblea de los Amigos se extendió por muchas partes de Europa y tiene como modelo a la sagrada familia, cuya profunda unión humana y espiritual quiere imitar. José era visto como el jefe de la familia, primero como esposo y después como padre. En España se seguían publicando libros y tratados sobre san José. Se destaca el libro de Pierre Morales In caput primum Matthaei (Sobre el primer capítulo de Mateo), de 1644, por transcribir en largas citas todo lo importante que sobre san José se había escrito. Los misioneros españoles llevan la devoción de san José a toda América Latina y a Oriente. Ya en 1555 habían dedicado México a san José, lo que los misioneros franceses hicieron con Canadá hasta 1624. Por todas partes surgen novenas, pequeños oficios divinos, Ave joseph, coronas de san José. El miércoles de cada semana se dedica a san José. En el siglo XVII nacen las primeras congregaciones que llevan el nombre de san José. Eso garantiza la difusión de la devoción y la continuidad de la reflexión sobre su figura. La primera, ya en 1517, fue la de las Hijas de San José, en Génova, bajo la orientación de santa Catalina de Sena. Después, en 1620, en Roma, nacen los Josefitas; en 1638, en Bordeaux, Francia, las Hijas de san José; en 1643, en La Fleche, Francia, las hermanas de los Hospitales de san José; en 1648 en Le Puy, Francia, las Hermanas de San José; en 1660 en Lyon, Francia, las Misioneras de San José y, por fin, en 1694, en Montreal, Canadá, las Hospitalarias de San José de la Cruz. Y seguirán naciendo más congregaciones. Entre 1517 y 1980 se fundaron 172 comunidades religiosas cuyo patrono es san José, 51 de hombres y 121 de mujeres. Sólo en Estados Unidos surgieron 36 congregaciones josefinas. En muchas parroquias de Brasil existen cofradías de san José que visitan a los enfermos en los hospitales y acompañan a los enfermos terminales. En estos siglos el lenguaje sobre san José se caracteriza por su maximalismo, por las exaltaciones, la exacerbada glorificación de las virtudes y privilegios del santo; estilo que poco tiene que ver con el José histórico, que trabaja en su taller, convive con la familia y vive la espiritualidad de los pobres de Yahvé, de la "gente buena". El siglo XVIII se caracteriza par un declive general de la Iglesia, asolada por el racionalismo y el cientificismo iluminista. Ella y su teología son consideradas de la edad de las tinieblas. Esas visiones, que circulaban en la sociedad, incidirían negativamente en la inteligencia cristiana, que se sentía arrinconada y sin poder autojustificarse. En una situación de esa naturaleza se entiende que la profundización y la creatividad, específicamente con relación a san José, no encontrasen espacio adecuado. Los misioneros y predicadores populares, sin embargo, como san Leonardo de Puerto Mauricio (t 1751), que incendiaba toda Italia con el fuego de sus predicaciones, no dejaron que la flama devocional se extinguiera. San Alfonso María de Ligorio (1787) fundó la arden de los redentoristas y la consagró a san José. Él mismo escribió un libro de 10venas dedicadas al santo. San José es especialmente citado como patrono de los moribundos y el santo de la buena muerte. Entre los teólogos hay que nombrar a A. de Peralta, de México, que en 1727 publicó un extenso tratado, Dissertationes scholasticae de Sancto Joseph (Disertaciones escolásticas sobre san José). En Brasil, llegada de Portugal, se difunde la Devoción a los Tres Corazones, de Jesús, María y José que da el nombre a una ciudad de Minas Gerais. En el siglo XIX, habiendo amainado en gran parte la borrasca anticlerical, aunque continuase el proceso de secularización, resurgió el interés devocional por san José. Tiene ya una presencia garantizada en los manuales de teología usados en las facultades y en los semina rios, como M.-J. Scheeben, L. Billot, F. Egger, J. Kleutgen y otros. Por interesar a nuestra tesis, tres autores merecen ser mencionados: G. M. Piccirelli, un jesuita que en 1890 y 1891 publicó una serie de artículos en el Bolletíno de la Lega Sacerdotale (Napoles-Sorrento) con el título: "Della preminenza assoluta di San Giuseppe nell' ordine estrinseco dell' unioneipostatica (Sobre la absoluta preeminencia de San José en el orden extrínseco de la unión hipostática)"; L. Bellovet, quien en un artículo en La Scíence Catholíque de 1894 dice: "Le Pete de la misericorde, Saint Joseph appartient-il al' ordre hypostatique?" (¿El Padre de la misericordia, San José, pertenece al



42 orden hipostático?). Y, por fin, el oratoriano F.W. Faber (1863) en sus obras de espiritualidad, que se difundieron ampliamente en toda la Iglesia, especialmente entre 1853 y 1860, presenta a san José, como "la sombra de la figura del Padre eterno". En el siglo XX los estudios sobre san José alcanzan gran madurez. Se hacen investigaciones exegéticas exhaustivas, se reúnen los textos de los santos Padres de la Iglesia y de los principales teólogos de la tradición, se profundizan las investigaciones sobre las devociones populares, aparecen verdaderos tratados de josefología. Sobresalen por su seriedad y rigor los estudios de T. Stramare, R. Gauthier, G.- M. Bertrand, A. Doze, B. Llamera, P. Grelot, entre otros. De importancia inestimable es la creación de una serie de centros de estudios de josefología, con sus respectivas revistas y colecciones de libros. Estos centros mantienen sin interrupción la reflexión, actualizan las investigaciones y ofrecen visiones sistemáticas de conjunto sobre san José y su lugar en el designio del Misterio. Nos agrada citar la revista Estudios Josefinos, creada en 1947 por los carmelitas descalzos de Valladolid, seguida por un centro de investigación fundado en 1957. Los Padres de Santa Cruz crearon en 1953, junto al Oratorio de San José, en Montreal, el más grande del mundo, la prestigiosa revista Cahiers de Joséphologie. Allí funciona desde 1952 un centro de investigación con una de las mejores bibliotecas sobre san José, de la que yo personalmente me he beneficiado. Se han creado otros centros de investigación en Viterbo, en 1952; en Milán, en 1963; en México, en 1963; en Kalisz, Polonia, en 1969, y en Lovaina, en 1978. El Primer Simposio Internacional sobre San José, realizado del 29 de noviembre al 6 de diciembre de 1970 en Roma, dio especial impulso a los estudios y propició la articulación de los principales investigadores en el área. Estos encuentros se siguen realizando regularmente, y los centros citados arriba, Valladolid, Montreal y México, publican las actas. Hoy la josefología tiene título de ciudadanía. Ciertamente hay mucho que profundizar sobre el tema, pero, por lo menos la teología sobre san José no necesita ser entrecomillada, como en el libro del cardenal Dubois, ya en 1927, como si las reflexiones sobre él no mereciesen ser tenidas como teología. Para el tema que nos ocupará más adelante, tres nombres son fundamentales: el padre PaulEugene Charbonneau, que vivió muchos años en Brasil y aquí murió, con su tesis doctoral Saint Joseph appartient-il a l'ordre de l'union hypostatique? (¿Pertenece san José al orden hipostático?) de 1961; A. Doze, Joseph, ombre du Pere José, sombra del Padre) de 1989; y los manuscritos de fray Adauto Schumaker, brasileño, que, viviendo en la región amazónica, ha sido el primero en hablar explícitamente de san José como "el Padre personificado". Asumiendo sus puntos de vista, trataremos de reflexionar sobre ellos hasta el fin para sostener que san José aparece en la historia de la salvación, de hecho, como la personificación del Padre, así como María lo es del Espíritu Santo, y Jesús del Verbo. 2. San José en el culto de la Iglesia y en los documentos pontificios No se sabe exactamente cuándo comenzó en la Iglesia la veneración a san J osé. Se le asociaba naturalmente a las fiestas relacionadas con María (Anunciación y Dormición) y con Cristo (Navidad, Presentación en el Templo). Su nombre siempre fue honrado por ser el esposo de María y el padre de Jesús. Apenas en los siglos VIII y IX aparecen los primeros testimonios de veneración en la Iglesia capta. Era recordado como José, el carpintero, el día 2 de agosto. En la Iglesia de Bizancio, por la misma época, se le celebra en fechas diversas, pero todas alrededor de Navidad, siempre junto con los reyes magos. En la Iglesia romana, a partir del siglo VIII, se constata un culto litúrgico a san José, esposo de María, o, en otras Iglesias locales, como padre nutricio de Jesús. La fecha es siempre el 19 de marzo. En el siglo XIII los benedictinos de la abadía de San Lorenzo, en Liége, ya habían elaborado un oficio divino junto con los textos de la misa en honor de san José, lo que es señal de un culto ya organizado e implantado. Gran mérito cabe a los padres Siervos de María, que en 1324 decidieron en su capítulo general celebrar a san José el día 19 de marzo; les siguieron los franciscanos en 1399. Estas dos órdenes mendicantes estaban y siguen estando ligadas directamente al papa y podían llevar por toda la Iglesia universal su liturgia y sus fiestas propias. Como eran órdenes populares, acabaron difundiendo ampliamente la devoción a san José en el medio popular y también bajo la forma oficial mediante la liturgia. Pero sólo más tarde crearon los papas las fiestas oficiales de san José. El papa Sixto N (1471-1484) fue el primero en acoger la Fiesta de san José como fiesta simple



43 en el Breviario y en el Misal. Gregario XV (1621), a petición de los reyes de Austria y de España, estableció como fiesta de precepto el día 19 de marzo, dedicado a san José. Durante el pontificado de Pío IX, uno de los más largos de la historia (18461878), llegaron de toda la cristiandad peticiones dirigidas a la Congregación de Ritos para que san José fuese declarado Patrono de la Iglesia, especialmente en una época en que los Estados Pontificios eran atacados y el proceso de secularización en Alemania y en Austria avanzaba sobre los conventos y bienes de las diócesis para pasarlos a manos del Estado. Al terminar el concilio Vaticano I , interrumpido por la guerra prusianoalemana (1870), el papa, mediante un decreto de la Congregación de Ritos (Quaemadmodum Deus), del día 8 de diciembre de 1870, declaró oficialmente a san José Patrono de la Iglesia Universal, cuya fiesta, de primera clase, debía celebrarse el 19 de marzo. La fundamentación es curiosa y revela el estilo grandilocuente de la época, en contraste con la situación pobre del histórico José de Nazaret: "Como al José de Egipto, Dios estableció a José de Nazaret señor y príncipe de su casa y de sus bienes y sus más ricos tesoros fueron confiados a su cuidado". León XlII (1878-1903) publicó, el día 15 de agosto de 1889, la primera encíclica sobre san José, Quamquam pluries. Teológicamente es un texto débil, pero incentivó la devoción al santo, dedicándole todo el mes de marzo como mes de san José, todos los miércoles, y especialmente el día 19, la gran fiesta dedicada a él como Patrono de la Iglesia Universal. Siguiendo la línea de su encíclica social Rerum novarum, que considera a las clases sociales con sus inevitables conflictos, presenta a san José como un patrón que sirve a todos, independientemente de su status social, de los matrimonios, de los padres de familia, de los consagrados a la virginidad, de los nobles frustrados, de los ricos exitosos para que sean generosos, de los pobres, de los que carecen de todo bien y de los trabajadores, pues su estado merece especial protección de san José, para que comprendan que su profesión humilde no necesariamente es despreciable, sino, por las virtudes, puede ser ennoblecida. Pío XI introdujo una curiosidad: en la fiesta de san José del 19 de marzo de 1930 consagró Rusia a san José, y en la encíclica Divini Redemptoris publicada en la misma fiesta de san José en 1937, pide al santo su intercesión contra el comunismo. En un discurso el 19 de mayo de 1935 al clero de Roma, sugiere que san José pertenece al orden hipostático o, al menos, que tuvo la revelación del mismo. Pío XII (1939-1958) proclamó el día 10 de mayo como el Día de San José Obrero. Juan XXIII (1958-1963) confió el Concilio Vaticano II a san José e introdujo su nombre en el canon de la misa: "San José, Esposo de María". Juan Pablo II (1979-2005) mostró gran devoción a san José, siempre citado en sus numerosas encíclicas. Le dedicó la Exhortación Apostólica Redemptoris custos, del 15 de agosto de 1989, sobre la figura y la misión de san José en la vida de Cristo y de la Iglesia, para cele brar el centenario de la encíclica de León XIII, Quamquam pluries, la única sobre san José. En este documento el papa retorna los datos de la tradición. Sigue fundamentalmente el esquema de los evangelios, presentando todos los acontecimientos en que aparece san José. No sigue la exégesis moderna, que tantos elementos ha aportado para la reflexión, sino prefiere orientarse por la interpretación que los Padres hicieron, de talante más espiritual y pastoral. Se ha de destacar la parte V, "Sobre el primado de la vida interior", con sugerencias concretas para la vida de los fieles. En un punto, sin embargo, avanza en la di rección de nuestra tesis, al afirmar, en el n. 21, que la paternidad humana de san José es asumida en el misterio de la encarnación y así alcanza una dimensión hipostática. Juan Pablo II canonizó, el día 25 de mayo de 1982, a una de las personas más importantes en la difusión del culto a san José: el hermano André Bessette (1845-1937), lego religioso semianalfabeto, de la Congregación de los Padres de Santa Cruz de Montreal, Canadá, portero durante toda su vida del College Notre Dame. Muy enfermo cuando joven, hizo una promesa a san José. En caso de que consiguiese ser aceptado como religioso, se empeñaría en la construcción de una iglesia dedicada al santo. Hombre de grandes virtudes y de extrema humildad, atraía multitudes, consolaba y curaba a muchos con sus oraciones. Logró construir el Oratorio de San José, en Mont Royal, el santuario más grande del mundo dedicado a san José. Al terminar esta parte, constatamos que la figura de san José ha ido ganando lentamente espacio en la conciencia cristiana hasta abarcar toda la Iglesia. Todos han participado, especialmente los estratos populares que se acercan al Misterio más por la vía de la experiencia que por la vía de la reflexión. Según el conocido josefólogo Roland Gauthier, la Santa Sede fue la última en ser conquistada para la devoción a san José. No ha sido históricamente muy generosa en la divulgación de su culto y en la introducción de su nombre en el canon de la misa. Es sintomático constatar que la



44 proclamación de san José como Patrono de la Iglesia Universal se hizo mediante un decreto de la Congregación de Ritos, el 8 de diciembre de 1870, y no directamente por el papa Pío IX. Por más que se hayan multiplicado los centros y las revistas dedicadas a san José, la teología no ha incorporado suficientemente en sus tratados la figura y el significado de san José. Predominan los paralelismos y la falta de organicidad entre las verdades dentro de la única gran verdad: la autocomunicación de Dios-Trinidad a su creación. Si esta perspectiva gana centralidad, para los cristianos será mucho más fácil entender que no sólo el Hijo se personalizó en Jesús, sino también el Espíritu Santo en María y el Padre en san José. El José que vino de la oscuridad y vio la luz, el José que permane ció siempre en silencio para expresar mejor el Misterio sin nombre, sigue invitando a la Iglesia y a la teología a desarrollar esta visión unificadora. Ésta es apta para mostrar el ineludible amor y la infinita simpatía del Dios-Trinidad con la familia humana y, concretamente, con Jesús, María y José. Ellos anticipan lo que será el destino de todos: la completa inserción en la vida y en la comunión trinitaria.



Cap. 7



EL SAN JOSÉ DE DIOS: EL ORDEN DE LA UNIÓN HIPOSTÁTICA



Llegamos a un punto importante de nuestras reflexiones. José sólo puede entenderse adecuadamente dentro del juego de las relaciones que su persona y su función establecen. Hay una trinidad en Nazaret, constituida por la familia Jesús-María-José. En esa familia entró el Espíritu Santo, que puso su tienda en María (cf. Lc 1, 35) y el Hijo eterno, que también puso su tienda en Jesús (cf. Jn 1,14). Tal hecho afecta a san José, porque María es su esposa y Jesús es su hijo. ¿Cómo se relaciona entonces José con las divinas personas, presentes en su familia? Es lo que la expresión orden hipostático quiere señalar. ¿Qué es el orden hipostático? Hipostático viene de hipóstasis que, en griego clásico y eclesiástico, significa persona. Como dijimos arriba, la persona del Espíritu Santo y la persona del Hijo pusieron su tienda en María y en Jesús, respectivamente. Este acontecimiento extraordinario funda el orden hipostático, es decir, una dimensión y un campo de ser y de actuar que es propio de las personas divinas. Aunque propio, ese orden está abierto a la participación, pues las personas divinas graciosamente asumieron a María y a Jesús dentro de su realidad divina. ¿Y cabe san José dentro de este orden hipostático? ¿Por qué dejarlo fuera? Hay razones excelentes para insertado junto con su esposa y su hijo. Los datos seguros son éstos: José tiene y mantiene relación inmediata y estrecha con María, en la que está el Espíritu, y con Jesús, en quien está el Hijo. Esta relación permite decir que, por lo menos indirectamente, pertenece al orden hipostático, pues, en concreto, no se puede pensar a María y a Jesús sin él, como marido o como padre. Veamos con cierto detenimiento este juego de relaciones. En primer lugar, José tiene una relación de pertenencia con María. Con ella, antes incluso de la concepción virginal, estaba ligado por el lazo matrimonial, tanto por el noviazgo -que, en la concepción de su tiempo, tenía el mismo valor que el matrimonio-, como por el casamiento efectivo, realizado después de la anunciación de su gravidez por obra del Espíritu Santo. Él es el esposo de María, y María es su esposa. De alguna manera tiene, por medio de María, una relación con el Espíritu Santo. Por ser esposo real y verdadero, establece también una segunda relación, singular, con Jesús, haciéndose padre matrimonial que cuida, acompaña, protege y educa a Jesús. Éste su hijo que él cuida es el Hijo de Dios. San José tiene, por tanto, una relación singular con la segunda persona de la Trinidad. Hay, pues, también allí, una pertenencia hipostática.



45 La Redemptoris custos de Juan Pablo II lo reconoce explícitamente: "Juntamente con la asunción de la humanidad, en Cristo fue 'asumido' también todo aquello que es humano y, en particular, la familia, primera dimensión de su existencia en la tierra. En este contexto fue 'asumida' también la paternidad humana de José" (n. 21). Este raciocinio es lógico y doctrinalmente consistente. Nos sorprende que este raciocinio no haya sido percibido por los teólogos, durante quince siglos. Pero hubo un progresivo proceso de concientización, cuyas etapas se pueden reconstruir, como lo están haciendo los josefólogos más serios. 1.- San José participa de la economía de la salvación En una primera etapa se habla de la participación de san José en la economía de la salvación, más precisamente, en el misterio de la encarnación. Economía de la salvación es una expresión técnica de la teología y de la liturgia, incorporada también en el lenguaje oficial de las Iglesias para significar el proceso histórico, en sus varias fases, por el que Dios entra progresivamente en la vida humana y en la historia, realizando una alianza y ofreciendo su gracia y su salvación. San José ocupa un punto altísimo en este proceso, porque por medio de él Jesús entra en la familia humana como una persona normal. El primero en hablar explícitamente de esta inclusión de san José en la economía de la salvación fue san Juan Crisóstomo (407); después, con más conciencia, san Agustín (453); y, de una manera clara y elegante, el canciller de la Universidad de París, Jean Gerson (1428). Todo culminó con el primer tratadista sobre san José, Isidoro de Isolanis, con su conocida Summa de donis sancti Joseph (Suma sobre los dones de san José) (1522), que habla, con todas las palabras, de la relación estrecha de san José con el plan divino de salvación. Argumenta que, por ser esposo de una mujer, María, que quedó embarazada por obra del Espíritu Santo, y por haber asumido la maternidad virginal de su esposa y también la paternidad de Jesús, José es la persona más cercana a Jesús, el Verbo encarnado. Isolanis enfatiza muchas veces en su inmenso opus: "José fue justo según testimonio del Espíritu Santo; por eso, más que cualquier otro, fue ordenado de forma mucho más cercana e inmediata a Cristo [",]. Se ordena a la educación y a la paternidad de Cristo. En consecuencia, José, después de María, es el que más directamente se ordena a Cristo". La idea de una ordenación hipostática de san José está aquí implícita, pero no se ha llegado todavía a formular en términos técnicos. 2.- San José pertenece al orden hipostático La formulación técnica fue encontrada por Francisco Suárez, el gran teólogo español, jesuita, del siglo XVI, que inauguró así la segunda etapa. Citaremos el texto central, por ser importante para nuestra tesis. Suárez traza una comparación entre la misión y el ministerio de los apóstoles y la misión y el ministerio de san José. Dice: Pienso que el ministerio de los apóstoles es el más excelente de todos los ministerios instituidos por Jesucristo en su Iglesia. Creo, sin embargo, que se puede legítimamente afirmar la probabilidad de que el ministerio o la misión de san José sea más perfecto, porque, en verdad, pertenece a un orden más elevado. En efecto, hay ministerios que pertenecen solamente al orden de la gracia: en este orden, los apóstoles ocupan el primer lugar. Sin duda, en función de esto, deben haber recibido más gracias y, sobre todo, más carismas. Hay otros ministerios que dicen relación al orden de la unión hipostática. Esta, por su naturaleza, es más perfecta que el orden de la gracia. Entiendo que en este orden se encuentra el ministerio de san José, aunque en último grado. Por consiguiente, este ministerio supera a todos los demás que pertenecen al orden de la gracia, porque es de un orden superior (…). El ministerio de san José no pertenece al Nuevo Testamento, ni, en verdad, tampoco al Antiguo, sino al autor de uno y de otro, a la piedra angular, Jesucristo, que une a ambos.



46 Por primera vez, un notable teólogo católico se atreve a pensar la figura de san José en el contexto de la unión hipostática del Verbo, más aún, como una realidad que pertenece a ese orden: "Entiendo que en este orden (de la unión hipostática) se encuentra el ministerio de san José" . Pongamos entonces atención: Suárez no dice que la persona de san José, sino su ministerio, es decir, su función, pertenece al orden hipostático. Más adelante intentaremos un paso más, afirmando que la persona de san José pertenece al orden hipostático, pero con relación a la persona del Padre celestial. Los teólogos a partir de Suárez discutirán el nivel de este orden y si es implícito o explícito, si es inmediato o mediato. Después de Suárez se ha de nombrar a un josefólogo franciscano, Juan de Cartagena, que escribió alrededor de 1613. Asume la tesis de Suárez y la explícita de forma precisa e imperativa. Afirma que: María y José fueron elevados al servicio del Verbo Encarnado: María para darle la substancia de su carne y José para sustentarla.(…) En consecuencia, después de María, san José fue el más inmediatamente ordenado a la humanidad de Cristo (…) es el grado ínfimo del orden hipostático, pero es tan excelente que supera todos los demás órdenes (…) de los ángeles, de los serafines, de los querubines, de los apóstoles. Éste, el de los apóstoles, se ordena al cuerpo místico de la Iglesia, mientras que el ministerio de san José se ordena al cuerpo natural de Cristi. Después de esta explicitación, cada vez más teólogos abordan la cuestión, casi en los mismos términos. Siempre se repite la fórmula pertinet ad unionem hypostatican, es decir, pertenece a la unión hipostática. Todo culmina con un texto del Concilio de Poitiers (1868) que hizo eco a la tesis de Suárez y sus seguidores, afirmando: "La piedad cristiana no se desgarra cuando atribuye a san José una gloria tan grande y un poder tan inmenso, atendiendo a aquello que el docto Suárez observó acerca de su relación con el orden sobreminente de la unión hipostática. 3.- La pertenencia al orden hipostático, una idea pacífica La tercera fase es la difusión de esta idea, inaugurada por Suárez y perfeccionada por Juan de Cartagena. Ya no se trata de justificar la idea; se considera aceptada y común entre los teólogos. Ahora importa difundida más y más. Como dice Charbonneau: Para negar el hecho de la pertenencia a la unión hipostática, se necesitaría desconocer las circunstancias concretas en las que Dios quiso la encarnación. Teniendo en cuenta éstas, que no pueden ser ignoradas, se ve a José relacionado con María, con miras a la venida del Verbo entre los hombres, finalidad única y exclusiva de María y de José, finalidad irrefutable porque está inscrita en el dato revelado; es esa finalidad la que coloca a ambos, cada cual con título propio, en el orden de la unión hipostática. En otras palabras, no hay encarnación real y verdadera sin la vinculación con María y José. Esa imbricación funda la pertenencia de san José al orden hipostático. Se trata ahora de profundizar en lo que realmente implica y buscar su adecuada expresión. La discusión dirá que José ocupa el lugar ínfimo en el orden de la unión hipostática, pero no importa. Lo que cuenta es su relación con las dos personas divinas. Especulan los teólogos: ¿confina san José con el orden hipostático, participa del orden hipostático, pertenece al orden hipostático? ¿Es este orden inmediato o mediato, es intrínseco físico, o intrínseco moral? Aquí, como suele ocurrir entre los teólogos, aparecen las sutilezas, las distinciones y subdistinciones, que acaban más confundiendo que aclarando lo que se pretende. El instrumental teórico usado deriva casi exclusivamente de la metafísica medieval, estática y formal. Sin pretender descalificar tal método de la teología, seguimos otro camino más relacionado con la fenomenología concreta y el sentido de la totalidad presente en los acontecimientos divinos y humanos.



47 Por nuestra parte diríamos que ser padre constituye un fenómeno complejo, que va de la generación biológica, pasa por el sustento físico, por el acompañamiento humano, psicológico y moral en el proceso de individuación, hasta la interrelación del mutuo reconocimiento. Al tomar a María como mujer, al aceptar, no sin dudas, su gravidez, al llevarla a casa y acoger al hijo que nació, san José realizó ex officio todas las funciones de marido y de padre, en sentido propio y verdadero. No obstante todo eso, importa reconocer que no es padre en un sentido estrictamente genético y biológico, pues Jesús no se originó de él, según el unánime testimonio de la Iglesia de los primordios. Aun así, nos es lícito decir, en un sentido antropológico y social, que es padre verdadero, porque la misión y las funciones paternas (su ministerio, como dirían los teólogos de la tesis de la pertenencia al orden hipostático) fueron plenamente asumidas por él en las varias etapas de la constitución, crecimiento y maduración de la vida de Jesús. N o se puede pensar la encarnación concreta del Verbo en Jesús sin la presencia de san José. Pertenece al acontecimiento completo de la encarnación, como esposo de María y como padre de Jesús. Su pertenencia al orden hipostático no es metafórica ni moral. Es real, concreta y verdadera. Seguramente, J osé no formularía como lo estamos haciendo lo que pasó en su caso. Sería extraño y hasta incomprensible para él oír que "pertenece al orden hipostático". Éste es nuestro discurso, no el de José. Nuestro discurso es cultural y teológico. El de José fue también cultural y teológico, pero expresado en las categorías de su tradición espiritual, que es bíblica. El sentido es que él se siente implicado en un acontecimiento que tiene que ver misteriosamente con Dios. Acoge con sorpresa y perplejidad tal compromiso (cf. Mt 1, 19), sin comprenderlo quizá en toda su dimensión. Pero, por ser un hombre que ordena su vida a la luz de Dios, como todo hombre justo de Israel (cf. Mt 1, 19), Y por estar imbuido de fe en el designio del Misterio, guardaba juntamente con María todas esas cosas en su corazón (cf. Lc 2,51). Basta esta actitud de completo despojo y de total entrega al Desconocido-conocido para afirmar su participación activa y su cooperación substancial en el misterio de la venida del Espíritu sobre María y del Verbo sobre Jesús. Él, pues, tiene que ver con la autocomunicación de Dios en el mundo, en la forma de personalización en María y de encarnación en Jesús. Cabe resaltar sin embargo que la literatura teológica raramente ha abordado la relación de José con el Espíritu Santo mediante María. Solamente en los últimos años comenzaron los teólogos, pero no todavía los del magisterio eclesiástico, a considerar la relación de José, padre terreno de Jesús, con el Padre celestial. Se le presenta como la sombra del Padre, la cuarta etapa de la reflexión. 4.- San José, la “sombra” del Padre Profundicemos en este tipo de lenguaje. En primer lugar, es importante recordar que Jesús es el hijo de José, como lo dice claramente el Nuevo Testamento (Mt 13,54-56; Lc 4,22; Jn 1,45; 6, 42). Entre el humilde padre de Nazaret y el Padre celestial, por el hecho de la paternidad de ambos, surge sin duda alguna conexión. ¿Cuál es su naturaleza? Franyois-Louis d'Argentan, en sus conocidas Conférences sur les grandeurs de la Víerge Marie (Conferencias sobre las grandezas de la Virgen María), de 1680, intentó una primera explicitación. Claramente afirma que san José es "la sombra del Padre". Escribía: ¡Oh gloria inestimable del gran san José! Es la sombra del Padre. Representa su persona para su Hijo único. Quiere incluso que él, José, tenga la honra de usar el nombre del padre en lugar del Padre celestial Pues llamamos francamente a san José el padre del Verbo encarnado, como lo hace el Evangelio, dado que él es la sombra del Padre y parece que la sombra no es otra cosa que el mismo cuerpo del cual es sombra. Se hace aquí una afirmación atrevida. José no sólo es la sombra del Padre, es decir, la presencia misteriosa del Padre. Es la personificación del Padre, del cual es sombra.



48 Estamos, pues, en el corazón de la tesis que sostendremos: José es la personificación del Padre. Pero detengámonos en la expresión sombra del Padre. La expresión se deriva de la otra expresión bíblica, "sombra del Espíritu", o, como nosotros tradujimos siguiendo el texto griego, "la tienda del Espíritu" levantada sobre María (cf. Lc 1,35). Para entender lo que significa la "sombra del Padre" necesitamos articular cuatro conceptos: morar, tienda, nube y sombra. En hebreo no hay propiamente una palabra que signifique 'morar'. Por ser nómadas, seminómadas o, frecuentemente, exiliados, los judíos no tenían propiamente la experiencia de morar como algo fijo y permanente. Vivían andando y cambiando de lugar. Morar en forma segura y permanente constituía uno de los anhelos más profundos del pueblo (cf. Dt 12, 8ss; Am 9, 15; Is 33, 20). Pero nunca lo lograron plenamente. Por eso repetían: sólo Dios tiene morada permanente en el cielo y, aquí en la tierra, en su Templo santo en Jerusalén (cf. Dt 12, 5-14; 1 Re, 8.11); nosotros somos peregrinos. Para expresar la idea de "morar" usaban la expresión plantar la tienda, propia de los nómadas y de los gitanos (shaka), en hebreo, de donde viene shekinah, la presencia de Dios desde su tienda), que los Setenta (1os primeros traductores de la Biblia del hebreo al griego, en el norte de Egipto, en el primer siglo antes de Cristo) tradujeron por skiásein o episkiásein, que significa "armar, plantar, levantar la tienda" o, simplemente, "morar, habitar". Nótese que el verbo griego skiásein conserva la memoria de la palabra skené, que significa "tienda". Las nubes forman la tienda de Yahvé (cf. Sal 18, 2; 2 Sam 22, 12). ¿Por qué las nubes? Porque hacen sombra, y la sombra -ésta es la teología de los cuarenta capítulos del Éxodo (cf. 40,36-38)- simboliza la presencia maternal y protectora de Dios, presencia que se revela escondiendo y que esconde revelándose. La nube acompañaba al pueblo en su caminar por el desierto. Cuando se levantaba, caminaban. Cuando se paraba, se detenían. Efectivamente, la nube señala el carácter misterioso de la presencia de Dios, algo que se ve, pero no se puede agarrar, simultáneamente luminoso, que se da, y tenebroso, que se retrae, que fascina y da miedo (cf. Ex 14, 20). Tanto la nube como la tienda dan sombra. La sombra se puede ver, pero no se puede agarrar. Sombra y nube revelan velando y velan revelando la presencia inefable de Dios. Tenemos entonces el siguiente encadenamiento de conceptos: al armar la tienda entre nosotros, como el Espíritu lo hace en María (cf. Lc 1, 35) o el Verbo en Jesús (cf. Jn 1, 14), esas personas divinas comienzan a morar en nuestro medio. Ese morar suyo significa una presencia viva y real, aunque misteriosa e inefable, bien sugerida por la naturaleza de la nube y por la sombra. Por ejemplo, cuando Salomón consagró el Templo nuevo de Jerusalén, se dice que una nube negra llenó todo el espacio (cf. 1 Re 8, 10-13), para simbolizar que Yahvé estaba allí plenamente presente. Basados en esto, decir que san José es la "sombra del Padre" significa que en él habita el Padre y el Padre está presente de manera permanente y densa en él. Diríamos nosotros que el Padre se personaliza en san José. Pero esa presencia del Padre no se anuncia directamente. Se esconde en José. Lo que se ve es el padre José, pero lo que se oculta en él es el Padre celestial. Esta visión enriquece nuestra inteligencia de la auto comunicación de la Santísima Trinidad al mundo. No sólo el Hijo y el Espíritu Santo vinieron a nosotros; vino también el Padre. Esta visión nos ayuda también a superar la demasiada concentración en Cristo (cristocentrismo o cristomonismo), rompiendo el equilibrio trinitaria. Dios-Trinidad no se auto comunica en partes, sino en su totalidad. Las personas divinas se entregan a las personas humanas y lo hacen totalmente y sin reservas, personificándose en ellas. La afirmación de la personificación del Padre en José garantiza una visión sinfónica. Fue lo que vio un humilde pero genial hermano franciscano, fray Adauto Schumaker. 5.- San José, la personificación del Padre Él inauguró la quinta y última etapa del desarrollo teológico acerca de san José. En un manuscrito fechado en la fiesta de san José, el 19 de marzo de 1987, afirma con toda claridad que san José "es la personificación del Padre". Nieto de inmigrantes alemanes y polacos, dejó el sur de Brasil y optó por vivir como padre franciscano en medio del pueblo más abandonado en la



49 parte amazónica del Estado de Maranhao, en la ciudad de Bacabal. Era un genio de pensamiento y de transgresión teórica. En sus tesis, rompía los límites de los dogmas establecidos, respecto a la creación, a la evolución, al pecado original, a la función cósmica de los ángeles y especialmente al misterio de la Santísima Trinidad. Andando a caballo día tras día por la vasta selva preamazónica, en un mar verde de palmeras, visitando campesinos dispersos o en pequeños poblados casi inaccesibles, tenía tiempo para meditar y para echar a volar libremente el pensamiento, que ponía por escrito y enviaba a los amigos. Desarrolló un pensamiento que recuerda mucho a Pierre Teilhard de Chardin y es totalmente trinitaria. Veía triadas por todas partes. Afirmaba la Trinidad divina (Padre, Hijo y Espíritu Santo), la trinidad humana (cuerpo, alma y espíritu), la trinidad terrena Jesús, María y José), la trinidad cósmica (protón, electrón y neutrón) y así otras 14 manifestaciones trinitarias, con etc., etc., etc. Por nuestro tema nos interesa el manuscrito "Josefología - el Padre personificado". Ante todo, sostiene que hay tres humanaciones divinas (hipóstasis): la primera, por encarnación -Jesús, Dios Hijo; la segunda, por corporificación -María, Dios Madre (Espíritu Santo); y la tercera, por incorporación -José, Dios Padre. Enseguida presenta su josefología. Se trata más de un insight que de un resultado de ardua reflexión teológica, como estamos tratando de hacer. Pero hay un elemento extremadamente fecundo en su intuición: rescatar la arquitectura y la coherencia entre las verdades de fe. Citemos los principales tópicos de su josefología: lnterfusión de josefilogía con patriología. José es Dios Padre humanado, incorporado. Es su Sabiduría y Discreción eternas, incorporad1s en su substituto en la tierra, en el cargo de jefe de la Sagrada Familia. Es la paternidad divina compartida del Padre Supremo (…) Los tres (Jesús, María y José) vivían en la dulce paz del amor divino, pero también en una persistente y dolorosa hipertensión espiritual, pues ante la leyeran herejes que rompían con las tradiciones más caras para el pueblo elegido. Se sometían al cumplimiento de la ley -circuncisión, presentación, purificación, peregrinación pascual anual-, pero interpretaban su procedimiento de manera distinta de los demás, en dolorosa búsqueda de identidad. Se concientizaban gradualmente. Concluye con esta interpelación directa a san José: "José, tú dejarás de ser mera figura decorativa del pesebre. Tu protodulía será también ADORACIÓN". La letanía a san José que propone, con 24 invocaciones, supera en extensión, en nuestra opinión, a la letanía oficial, con excesivos superlativos, casi indigna del humilde artesano de Nazaret. La de fray Adauto Schumaker es discreta. He aquí algunas invocaciones: "José, honrado ciudadano galileo; modesto obrero de Nazaret; patrón de los obreros y artesano; José, sensible a las inspiraciones del ángel; confidente íntimo de María; educador y confidente del Niño Jesús; José, Dios personificado". En su Credo resumido es fiel a su propuesta: Creo en Dios Padre omnisciente, Creador y Glorificador del cielo y de la tierra, incorporado en José, Padre de la Iglesia. Creo en Dios Hijo omnipotente, encarnado en Jesucristo, Redentor y Salvador del mundo, Cabeza y Corazón de la Iglesia que es su cuerpo. Creo en el Espíritu Santo omnipresente, Santificador y Madre de la Creación universal, corporificado en María, Madre de la Iglesia. Amén. Estamos ante una formulación explícita y sin rodeos de la relación hipostática del padre de Jesús, José, con el Padre celestial. Se usa la expresión personificación para expresar la autocomunicación sin reservas del Padre celestial al padre terreno. Estamos ante un theologoumenon (tesis teológica no oficial del magisterio de la Iglesia ni perteneciente a la tradición teológica). Lo asumiremos y procuraremos darle la adecuada fundamentación teológica. Será nuestra colaboración a la intuición de este humilde hermano misionero, que, como Jesús, no tenía biblioteca, sino sensibilidad depurada para las cosas del Espíritu. Somos conscientes de nuestra pretensión que, como vimos, tuvo ya un precedente en el siglo XVII en François-Louis d'Argentan, y llegó a su plena conciencia en un teólogo caboclo brasileño. Retornamos esa memoria y procuraremos pensarla coherentemente hasta el fin. Por lo demás, sólo haremos lo que a la teología le toca hacer. La Iglesia siempre ha entendido que corresponde a la teología escudriñar los designios de Dios, revelados en las palabras de la



50 Escritura, en la historia, o percibidos por la reflexión que capta los signos y las analogías en la creación, atenta además a la conexión entre las diversas verdades de la fe. Para cumplir plenamente su misión, la teología no puede permanecer atada a sus matrices de origen ni atenerse sólo a los textos sagrados, a la tradición de la fe, al magisterio eclesiástico y a la reflexión teúlógica acumulada. Ha de asumir todo eso, pero debe ir hacia adelante15, no por vana curiosidad, sino' por su misión y por la responsabilidad de traer a la luz dimensiones presentes, pero todavía ocultas, del misterio de Dios Trinidad. En este contexto se sitúa la personificación del Padre en San José. Cumplida su tarea, cabe al teólogo decir como en el evangelio: "Somos simples siervos y no hicimos otra cosa que aquello aquello que teníamos que hacer" (Lc 17, 10).



Cap. 8 SAN JOSÉ DEL PADRE: LA PERSONALIZACIÓN Llegamos ya al núcleo central de nuestras reflexiones y a la razón principal de nuestro libro: mostrar que san José aparece como la personificación del Padre celestial. En cierto modo ya hemos preparado el terreno con las últimas reflexiones del capítulo anterior, en las que abordamos la cuestión de la pertenencia de san José al orden de la unión hipostática, más exactamente, de san José como "sombra del Padre" en un sentido no figurado, sino real y ontológico y, finalmente, con la afirmación clara e incisiva de un franciscano brasileño acerca de la personificación del Padre en san José. 1.- Dios es Trinidad y se revela como es Se trata ahora de asumir los datos anteriores, formular la tesis y dad e las razones teológicas de conveniencia. Para eso es necesario aclarar, ante todo, dos presupuestos que dan sustentabilidad a la tesis y sin los cuales se hace incomprensible. • El primero dice: al revelarse, Dios se revela tal como es. Es convicción de todo el Segundo Testamento y de las Iglesias cristianas, desde los orígenes, que Dios es comunión de las divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo l. Dios no es la soledad de uno, sino la comunión de los tres. En el principio de todo está la relación. Es la relación que entrelaza y une a las Personas, haciendo que sean una única Trinidad y no tres dioses (la herejía del triteísmo). La relación no es algo posterior a ellas, sino algo que se da simultáneamente con las Personas. Eternamente y en un sentido originario y esencial ellas se encuentran siempre relacionadas entre sí. Fuera de la relación ninguna Persona existe. Ellas son diferentes para poder estar eternamente juntas y unirse en un solo Dios-vidarelación'-comunión-amor La teología acuñó la expresión perijóresis, difícil de traducir, para expresar la inclusión de una persona en la otra, por la otra, con la otra y jamás sin la otra. Perijóresis significa la inter-retrorelación de todas las Personas con todas las Personas, de forma tan íntima y esencial que unifica a las Personas, es decir, hace que ellas sean uno (uni-ficar). La Trinidad es, pues, un único Diosrelación, un único Dios-comunión, un único Dios-amor y un único Dios-vida. Al revelarse, ese Dios-Trinidad se revela, pues, como Trinidad, es decir, como Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Concilio Vaticano II (1962-1965), en la Constitución Dogmática Dei verbum, afirma solemnemente que "place a Dios, en su bondad y sabiduría, revelarse a sí mismo" (n 2).



51 Pero auto-revelación es siempre auto comunicación de sí mismo. Autocomunicación es entrega, sin reservas, de las divinas Personas a quien ellas se dignen comunicar. Dada la inclusión de una en la otra (perijóresis), cuando una se auto comunica lleva consigo a las otras dos, preservada la característica propia de cada una. Si el Hijo se autocomunica a Jesús de Nazaret (encarnación), lleva consigo al Padre y al Espíritu Santo, aunque sea sólo el Hijo quien se encarna. Para le fe cristiana es indiscutible que esa auto comunicación se realizó un día en Jesucristo. Él es el Hijo de Dios encarnado. El Hijo está ahí, concreto. En las palabras conmovedoras de san Juan, él "es aquel que nuestros ojos vieron, nuestros oídos oyeron y nuestras manos palparon" (l Jn 1,1). Él trae consigo al Padre, de quien es Hijo, yal Espíritu Santo que formó su humanidad ("carne") en el seno de María. Si es así, cabe la pregunta: ¿aquello que aconteció con el Hijo no habría acontecido también con el Padre? ¿No habrá acontecido igualmente con el Espíritu Santo? Si admitimos que Dios-Trinidad se revela como Trinidad, la respuesta sólo puede ser positiva. En nuestra producción teológica de toda una vida, hemos sostenido este tipo de pensamiento sinfónico.  El segundo presupuesto dice: la Familia divina, Padre, Hijo y Espíritu Santo, se autoreveló y se autocomunicó a la familia humana de Jesús, María y José. Como no existe persona divina en sí y sólo para sí, sino siempre como Trinidad, de manera semejante no existe persona humana en sí y sólo para sí, sino siempre como familia. No existe Persona divina fuera de la Familia divina. N o existe persona humana fuera de la familia humana. Para entender esta implicación, necesitamos rescatar el significado original e insustituible de la familia. Ésta es fundamentalmente un juego de relaciones de afecto entre personas que deciden vivir juntas y a partir de las cuales emerge la vida. La familia es comunión de padre, madre e hijo/a. Esta perspectiva no tiene nada que ver con la ideología conservadora que propone la familia desvinculada de la sociedad, como si fuera un oasis preservado, distante de las contradicciones propias de la condición humana. Nos distanciamos también de la familia virtual, la que surge de la generación in vitro. Por más artificios tecnológicos que se empleen, no se trata de la generación de la nada sino siempre de elementos (semen, óvulo), cuyo lugar natural es la familia real. Aunque el origen se dé fuera de la familia, es en el seno de alguna relación familiar donde el nuevo ser crecerá y se educará. Si esto vale para la familia humana, con más razón vale, análogamente, para la familia divina. Por eso la auto comunicación divina no se puede ver como autocomunicación exclusivamente de una Persona, sin implicar a las otras. Si así fuera, Dios no se auto comunicaría como es, como Familia divina. La relación original es entre familias, la Divina y la humana. Hay una tradición teológica, procedente de los Padres de la Iglesia griega ortodoxa, que entiende a la Santísima Trinidad como Familia divina 4. Establece las analogías entre familia humana y Familia divina. Así como en la familia humana existe la unidad de la misma naturaleza (todos son humanos) y, simultáneamente, la diferencia de las personas (padre, madre, hijos/as son diferentes unos de otros), de manera semejante en la Familia divina hay una única naturaleza en la diferencia de las Personas. Hay además una circulación de vida y de amor tanto en la familia humana como en la Familia divina. Pero la reflexión se limitaba a este tipo de similitud. Nunca se atrevió a pensar en la personalización de la Familia divina en la familia humana. Coherentes con estos presupuestos, afirmamos la entera autocomunicación y personalización de la Familia divina en la familia humana. Cada una de las Personas divinas planta su tienda sobre una específica persona humana; el Padre en José, el Hijo en Jesús, y el Espíritu Santo en María. Existe, pues, plena coherencia y sinfonía. Se realiza el propósito final de la auto-revelación de Dios-Trinidad, de acuerdo con lo que enseña la Constitución Dogmática Dei Verbum (n. 2) del Concilio Vaticano II: hacer que los humanos y -añadiríamos-la naturaleza y el universo entero



52 participen de la realidad divina, que es una realidad familiar, comunional y esencialmente relacional. Si todo en el universo, nos dicen los físicos cuánticos y los cosmólogos contemporáneos, si todo en la naturaleza, repiten los modernos biólogos y antropólogos, es relación, porque todo tiene que ver con todo en todos los puntos, en todos los momentos y en todas las circunstancias, entonces todo es reflejo de la Santísima Trinidad, que es relación originaria y fuente de toda relación real y posible. Estos presupuestos nos abren la posibilidad de proponer la personificación del Padre celestial en el padre terreno, san José. 2.- La personificación del Padre en José Busquemos las razones de conveniencia. Seguiremos el recorrido escogido cuando escribimos hace años nuestro libro El rostro materno de Dios, en el que formulábamos la hipótesis teológica (theologoúmenon) de la personificación del Espíritu Santo en María. En primer lugar, importa reconocer que en el ser humano existe la posibilidad, un verdadero dispositivo que lo hace capaz de ser asumido por Dios. Es característica suya el ser proyecto infinito y apertura ilimitada a la Trascendencia. Para los cristianos, esa posibilidad y el dispositivo fueron activados con ocasión de la encarnación de la segunda persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, en Jesús de Nazaret. Si en el ser humano no existiese ese dispositivo, la encarnación habría sido imposible. Según nuestra hipótesis teológica, lo mismo ocurrió con María. Sobre ella vino el Espíritu Santo. Ella pronunció su fiat y el Espíritu comenzó a morar en ella. En segundo lugar, la suprema realización del ser humano sólo se concretiza cuando todas sus posibilidades, dispositivos y virtualidades lleguen a su plenitud. Este nivel de plenitud sólo es posible al término de la evolución, cuando todo en la creación y en la historia llegue a su término haciendo "implosión" y "explosión" hacia el interior de la vida de la Trinidad. Entonces, también esta posibilidad de ser asumido hipostáticamente por Dios, posibilidad que existe en todo ser humano, se realizará plenamente. Cada ser humano comenzará a pertenecer a Dios y formará parte de su historia. Sólo entonces Dios será "todo en todas las cosas"(l Cor 15, 28). En tercer lugar, san José, por ser humano como nosotros, posee esa disposición de ser asumido por Dios. Como el Espíritu se personalizó en María y el Hijo en Jesús, convenía que José, por ser esposo de María y padre matrimonial de Jesús, fuese también asumido por el Padre. A Dios nada le es imposible. Entonces, nos es lícito decir con relación a la personificación del Padre celestial en san José, potuit, decuit, ergo fecit: Dios pudo hacerlo, fue conveniente, por consiguiente, lo hizo. San José es la personalización del Padre. Esta afirmación no tiene otra autoridad que la que le compete a la teología, como lo ha dicho el Concilio Vaticano 1: su misión es pensar los misterios de Dios y todo lo que a él se refiere a la luz de la "analogía con las cosas que la razón conoce naturalmente, de la comparación de los misterios entre sí ya la luz del fin del ser humano". En cuarto lugar, de acuerdo con esta enseñanza del concilio, la personificación del Padre en José representa la culminación de una tendencia que las Escrituras atestiguan, a saber, la progresiva aproximación de Dios a su creación, hasta introducida, mediante los seres humanos, en la participación de su misterio más íntimo de vida, de comunión y de amor. El sentido teológico de la creación es prestarse a este designio divino, el de ser la revelación del mismo Dios, de su bondad, de su inteligencia y sabiduría (cf. Rom 1,20) y de ser el cáliz precioso para recibir el vino bueno de Dios, es decir, Dios mismo cuando él se digne autocomunicarse. 3. Categorías bíblicas de la morada de Dios Hay dos categorías bíblicas fundamentales que expresan la aproximación de Dios a la humanidad, más aún, su voluntad de morar en medio de nosotros: la alianza y la tienda, con los



53 derivados de ésta, que son el Templo, la nube y la sombra. Primero, la alianza. Al principio, ésta era con la tierra, con la vida y con toda la humanidad (cf. Gén 9, 11-13). Después, se realizó con el pueblo de Israel, en el monte Sinaí (cf. Ex 19-20). El Primer Testamento es, en gran parte, la historia del destino de esta alianza, de las relaciones de fidelidad· e infidelidad del pueblo con respecto a esa alianza con Yahvé. En una fase más avanzada de la conciencia religiosa en Israel, la alianza fue internalizada en el corazón de cada persona. Cada uno debe responder inmediatamente delante de Dios acerca de su fidelidad o infidelidad. Es el constante mensaje de los profetas. Por fin, la alianza llegó a su culminación en la venida del Espíritu Santo sobre María y del Hijo sobre Jesús. Ahora, Dios deja su trascendencia y entra en la más profunda inmanencia humana. Sale de sí, se ofrece al acogimiento de la humanidad y se hace humano. Tal acontecimiento bienaventurado es más que alianza: es mutua comunión, es identificación con el otro, respetando las diferencias. José no podía quedar fuera de esta voluntad encarnadora y personalizadora de Dios. El Padre invisible se hace visible en él. Bien podría decir José como dijo Jesús: "El Padre está en mí y yo estoy en el Padre (…) Yo y el Padre somos una sola cosa" (Jn 10,38; 14,11; 10,30). La segunda categoría es la tienda. Ésta es, en el lenguaje semita, la expresión concreta de la morada de Dios. Las resonancias de esta morada se perciben en las palabras nube y sombra, tabernáculo y templo, como ya analizamos antes. Expresan la presencia propia de Dios que, por un lado, se revela por signos como la nube en medio del pueblo, especialmente con ocasión de la travesía por el desierto rumbo a la tierra de las promesas (cf. Ex 40,34-36; 25,8.26) o de la consagración del Templo por Salomón (cf. 1Re 8, 10-13). Por otro lado, también se vela bajo el manto del misterio, pues Dios no deja de habitar en una luz inaccesible. Pero la presencia divina nunca ha dejado la Tierra, la humanidad, el pueblo y cada uno de los fieles. Es la famosa shekinah, palabra que se deriva de skené, que quiere decir tienda y morada. Existe en el judaísmo la mística de la shekinah, de la presencia imperecedera de Dios en la vida cotidiana y en las muchas peripecias del pueblo, ya viviendo feliz en su tierra, ya caminando hacia el exilio, ya sea empujado hacia las cámaras de gas de los campos de exterminio nazi. Dios nunca abandona a los suyos. El verbo plantar (levantar, armar) la tienda o cubrir con la sombra (skenóo, episkenóo), se usa en las Escrituras para expresar la máxima auto comunicación de las divinas Personas con los hombres? Así, san Lucas usa esa palabra para expresar la venida del Espíritu Santo sobre María para morar definitivamente en ella (cf. 1,35: episkidsei). De la misma manera, san Juan expresa el significado de la encarnación del Hijo, que es plantar la tienda entre nosotros (cf. 1, 14: eskénosen). Por el análisis de estas palabras entendemos, con buenas razones, por qué san José es llamado "sombra del Padre". Esa sombra es tan real que equivale a lo que decimos de manera más directa: san José "personalización del Padre". En un momento de la historia, cuando José, enfrentado a la gravidez de María por el Espíritu Santo, acoge esa situación y decide no denunciarla por adulterio, sino tomada como su verdadera esposa y, por eso acogerla en su casa, en ese momento J osé no es sólo el artesano de Nazaret, el novio de María y el hombre justo; es el soporte humano del acontecimiento de infinita bienaventuranza: la venida del Padre celestial en su persona. A partir de ese momento el Padre celestial estará definitivamente dentro de la humanidad. Entonces ingresamos todos, por José, por María y por Jesús en la Familia divina. Las consecuencias, para la comprensión del misterio de Dios- Trinidad- Relación y de la condición humana, son inconmensurables. Se abre aquí un campo nuevo para la creatividad de la teología, para la piedad y para la expresión de ese misterio en las artes humanas.



Cap. 9 LA FAMILIA DIVINA EN LA FAMILIA HUMANA



54 Cuando hablamos de Dios-Trinidad, es necesario superar la ambigüedad existente en la palabra trinidad. La palabra sugiere el número tres; de él se deriva la palabra Trinidad: las tres Personas divinas, o sea, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Pero ocurre que en Dios no hay número. Si Dios fuese número, entonces Dios sería uno y único y no tres. El único no es número, es la negación del número: el tres de la Trinidad debe, pues, tener un significado muy preciso, como veremos.



1. La Santísima Trinidad no es número, es comunión de diferentes El pensador cristiano más grande sobre la Trinidad, San Agustín (354-430), ya había percibido este problema. Él mismo se pregunta: ¿por qué entonces hablar de Trinidad de Personas? Y responde: porque no tenemos otra manera de hablar de aquello que se manifestó en la vida de Jesús y los evangelios nos comunicaron: la existencia de Dios-Padre, Dios-Hijo y Dios-Espíritu Santo. Dios no se multiplica, enfatiza san Agustín, como si Padre, Hijo y Espíritu Santo fuesen tres dioses (triteísmo). Dios es uno solo y único. No se cansa de repetir: "La Trinidad es el único Dios verdadero", o también: "Dios es la Trinidad". Para entender mínimamente lo que queremos expresar cuando decimos la Trinidad, hemos de olvidar por un momento nuestro modo convencional de ver las cosas. Normalmente las vemos estáticamente, como objetos colocados uno al Lado del otro, con la posibilidad de enumerados. Si procedemos así con la Trinidad, entonces la entenderemos como la suma de simples números (1+1+1=3), y no habría por qué detenerse en tres, podríamos seguir hasta el infinito, como el filósofo Immanuel Kant, irónica, pero equivocadamente, observó. Pero es posible ver las cosas de otra manera: dinámicamente, relacionando unas cosas con otras, creando consorcios y lazos de comunión y participación. Ésta es, además, la lógica del universo, de la naturaleza y de la vida, como la moderna cosmología (visión del mundo) viene afirmando insistentemente: nada existe fuera de la relación, todo está inter-retro-conectado con todo, constituyendo una red compleja y fantástica de inclusiones. Si queremos lograr alguna comprensión de la Santísima Trinidad, debemos asumir esta manera de pensar y de ver las cosas. Descubrimos, entonces, las relaciones y que todo es relación. Los mismos nombres que usamos suponen relaciones: no existe Padre sin Hijo, ni Hijo sin Padre. No existe el Soplo (esto significa Espíritu) sin alguien que sople. El Espíritu es el soplo del Padre hacia el Hijo y el soplo del Hijo hacia el Padre. El número tres de Trinidad no es un número matemático con el que se pueda sumar, restar y multiplicar (los Únicos no se suman, por eso son únicos). No deja de ser número, pero como número se transforma en símbolo y en arquetipo, que podemos encontrar prácticamente en todas las culturas del mundo. Con el número tres se quiere expresar la unidad en la diferencia y la diferencia en la unidad. Esta comprensión fue comprobada convincentemente por uno de los padres fundadores del psicoanálisis, C. G. Jung5. El arquetipo tres expresa una relación perfecta y completa. Si no, veamos. Si hubiese sólo el uno, habría la soledad y la incomunicación. Si hubiese el dos, habría la separación (uno es distinto del otro) y la exclusión (uno no es el otro), y la relación entre ambos sería la de un frente a frente, en una contemplación narcisista. Habiendo el tres, surge el diferente, el abierto, la posibilidad de que los dos miren fuera de sí hacia el tercero. El tres evita la soledad, supera la separación y supera la exclusión. El tres afirma la identidad (el Padre), abre hacia la diferencia (el Hijo) y permite la comunión (el Espíritu). El tres no significa aquí, repetimos, el número matemático, sino la comprensión de que bajo el nombre de Dios se verifican diferencias que no se excluyen, sino se incluyen; que no se oponen, sino se ponen en comunión. La distinción es para la unión mediante la relación, la comunión y el amor. Por eso hemos escrito en varios lugares de este libro que al principio no está la soledad del uno, sino la comunión de los tres: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Irrumpen simultáneamente juntos y relacionados. Coexisten eternamente uno dentro del otro, para el otro, con el otro y jamás sin el



55 otro, en la feliz expresión del gran teólogo san Juan Damasceno: "A la manera de tres soles, cada uno está contenido en el otro, de manera que hay una sola luz a causa de la íntima compenetración de todos con todos"6. Trinidad quiere significar esta circulación de vida, de inclusión y de amor. Nuestra cultura está fundada en la segmentación y la atomización; vemos cada cosa en sí misma, desconectada y aislada de las otras. Por eso se hace ciega a las interrelaciones e interdependencias que dan origen a la percepción de un todo dinámico y abierto. A partir de ese paradigma dominante, los cristianos educados en él tienen enorme dificultad para comprender el discurso de la Santísima Trinidad. La misma teología encarnada en la cultura moderna difícilmente consigue romper con esa limitación y muestra poco interés en reflexionar sobre la Santísima Trinidad. Y, cuando lo hace, produce elaboraciones en extremo formales y abstractas, volviéndose prácticamente inaccesible para la mayoría de los cristianos. En resumen: si decimos que Dios es eternamente comunión de diferentes, estamos afirmando en esencia lo que queremos decir con la expresión Santísima Trinidad. 2.- La Santísima Trinidad es la Familia divina El hecho de que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo siempre convivan en un juego eterno de amor y de donación mutuos, nos permite decir que Dios es, entonces, familia, la Familia divina. Así lo dijo el papa Juan Pablo II a todos los obispos reunidos en Puebla, México, el día 28 de enero de 1979, con ocasión de su primera visita a América Latina, y que yo mismo personalmente escuché: "Se dice en forma bella y profunda que nuestro Dios, en su misterio íntimo, no es una soledad, sino una familia, pues lleva en sí mismo la paternidad, la filiación y la esencia de la familia que es el amor; este amor, en la familia divina, es el Espíritu Santo". Esta afirmación es pertinente y absolutamente correcta, pues la Santísima Trinidad realiza de manera infinita aquello que entrevemos en nuestra experiencia de la familia humana. En primer lugar, la familia es la coexistencia de la unidad y de la diferencia. Hay diferentes personas: el padre, la madre, y los hijos/as; todos son diferentes, pero componen la única familia. Así en la Familia divina: las divinas Personas son diferentes, pero todas son la única y santa Trinidad. En segundo lugar, como se subraya en la carta apostólica de Juan Pablo Ir, la Familiaris consortio (1981), la familia "está constituida por un conjunto de relaciones interpersonales". De manera semejante, la Santísima Trinidad es fundamentalmente relaciones interpersonales simultáneas y eternas. En tercer lugar, lo que rige estas relaciones interpersonales es el amor entre todos los miembros, padre-madre-hijos/hijas, que une a la familia. En la Trinidad es el amor el lazo que une a las Personas, haciendo que se unifiquen (se hagan uno) en un solo Dios-amor. Es el amor, como dice excelentemente san Agustín, lo que permite que "cada una de las Personas divinas esté en cada una de las otras y todas en cada una y cada una en todas y todas estén en todas y todas sean solamente uno". En cuarto lugar, el amor en la familia hace que ésta sea una comunidad de personas viviendo la comunión entre todos y la participación en todo lo que dice relación con todos. Análogamente, la Santísima Trinidad es "la mejor comunidad", como decían en su lema los representantes de las Comunidades Eclesiales de Base de todo Brasil, reunidos en el Brasil Central, en la pequeña ciudad de Trinidad, GO, en julio de 1986. La comunión y la participación entre las divinas Personas hacen que sean una comunidad eterna, una Familia divina. Con esto se supera el vicio del individualismo, propio de la cultura occidental, que ve a cada una de las Personas por separado y no percibe la relación esencial que cada una tiene con la otra. En una palabra, lo que existe en concreto es la Trinidad que es Familia de Personas. Igualmente, lo que existe en concreto es la familia humana, formada también por personas. Como veremos más adelante, aunque las formas de la familia varían según las culturas y los



56 tiempos, y aunque el concepto clásico de familia se transforme por los cambios del mundo contemporáneo, la razón de ser de la familia no cambia. Es el lugar natural y privilegiado donde se constituye nuestra humanidad concreta. Por lo menos siempre permanece un elemento esencial de la familia, que es la paternidad y la maternidad. Aunque haya procreación artificial, fuera del matrimonio, por medio de la tecnología procreativa, un ser humano nunca "proviene de". "No es producido", sino "viene al mundo" en el seno de una comunidad social donde son necesarios el amor y los cuidados para vivir y humanamente sobrevivir. 3.- La Familia divina se personifica en la familia humana La Familia divina quiso salir de sí misma, dejar su inefable trascendencia y misteriosidad, invitar a otra familia para comunicar y participar su inenarrable vida íntima. Se dio entonces, totalmente, a una familia humana. Esta familia es la humilde familia de Nazaret, la de José, María y Jesús. Esta familia humana fue asumida por la Familia divina y pasó a pertenecer a ella. Este acontecimiento de infinita dulzura divina y humana tuvo lugar hace más de dos mil años, lejos de las atenciones de los grandes de este mundo, en un rincón escondido, en una familia que vivía del trabajo en condiciones sencillas y pobres, pero llena de piedad y unción, en la familia de Jesús, María y José. Esta familia representa a todas las familias humanas de todos los tiempos y de todas las culturas. Todas ellas, bajo nombres e interpretaciones diferentes, participan de esa misma personalización. De alguna manera, la Trinidad celeste preparó esa familia para que pudiera ser la trinidad terrestre. Allí está María llamada por los testimonios escriturísticos la "llena de gracia" (Lc 1,28) Y "bendita entre todas las mujeres" (Lc 1,42); allí está José, llamado "hombre justo" (Mt 1, 19); allí esta Jesús que "crecía en estatura, sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres" (Lc 2, 52). A los ojos de los vecinos, constituyen una familia normal, integrada en la parentela (cf. Lc 1, 39-80). A los ojos de la Trinidad, se realizaba la entrada discreta y silenciosa de la Familia divina para plantar su tienda en la familia humana, con el fin de que todas las familias participen de su comunión y de su vida eterna. Esta perspectiva radicaliza aquello que los cristianos creen y expresa el Catecismo de la Iglesia Católica (1993): la "familia es símbolo e imagen de la comunidad del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo". Entiéndase bien, no sólo la familia cristiana, sino toda familia humana, de cualquier signo religioso y temporal. La familia de Nazaret se volvió, por la venida de la Sagrada Familia a ella, más que un símbolo y una imagen. Es la misma comunidad del Padre en el Hijo y por el Espíritu que adquiere cuerpo y se hace historia en la comunidad de José, de María y de Jesús. Es importante hacer énfasis en este lado comunitario e incluyente de la autocomunicación de la Trinidad antes de hablar de la personalización de cada una de las divinas Personas, el Padre en José, el Hijo en Jesús y el Espíritu en María. Así mantendremos el carácter trinitario y comunional del modo cristiano de nombrar a Dios, siempre como comunión de Personas y como comunidad y Familia divina. Como la encarnación del Hijo en el hermano nuestro Jesús de Nazaret en cierta forma implicó a todos los seres humanos y también a todo el universo (porque somos hechos de los mismos elementos de que son hechos todos los cuerpos del universo), como recuerda el Concilio Vaticano II, de manera semejante la personificación de la Familia divina en la familia humana implicó a toda familia humana. Alcanzó una característica que no poseía antes, una relación singular con cada una de las Personas divinas. Por medio de la familia humana, también la comunidad biótica, de la que somos un eslabón, fue tocada. Más aún, la misma comunidad terrenal y cósmica, la familia de los seres de la Tierra y del Universo, todos interrelacionados e interdependientes entre sí, fueron insertados en ese proceso de personificación. Algo del Universo, mediante la familia sagrada de Nazaret, comienza a pertenecer a Dios Trinidad y, en cierta forma, ya está inserto en el Reino de la Trinidad, que constituye el destino último de la creación.
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4.- Una realidad dinámica y tensa ¿Cómo vivió la sagrada familia de Nazaret esa íntima relación con la Familia divina? Seguramente no como nosotros estamos hablando de ella ahora. Somos herederos de más de dos milenios de reflexión teológica por la que expresamos, con conceptos de nuestra cultura, lo que fue la experiencia de Jesús y de la sagrada familia. Esa experiencia era que se sentían envueltos en algo misterioso: María con el Espíritu Santo que la hizo grávida; Jesús con el Hijo, que se encarnó en él; y J osé, padre terreno, con el Padre celeste con el que se sentía en profunda comunión. Allí estaba en acción la realidad de la Santísima Trinidad, aunque no dispusiesen, como nosotros disponemos, de palabras para expresar esa realidad. No necesitaban siquiera tener conciencia específica de esa acción, pues no es efectivamente la conciencia refleja lo que cuenta, sino lo que la Santísima Trinidad hace objetivamente en la vida de ellos. Podemos admitir que seguramente había cierta conciencia de que se trataba de una presencia fuerte de Dios mismo. Pero esa conciencia era una experiencia y no una formulación intelectual, como la que estamos haciendo ahora. Esa conciencia pudo haber tenido niveles de crecimiento y de profundidad, como el mismo proceso evolutivo del ser humano. Los textos evangélicos sugieren ese crecimiento, que puede llevar consigo sorpresas y hasta perplejidades. Yo diría que los miembros de la familia de Nazaret, Jesús, María y José, cada uno a partir de su singularidad y en el juego de las interrelaciones que normalmente se establecieron entre ellos en lo cotidiano de la vida familiar, se ayudaban uno al otro en la percepción creciente de esa conciencia. Dos hechos son reveladores: el primero, el encuentro de Jesús en el Templo, después de haberse extraviado de la caravana de Nazaret (cf. Lc 2,41-52). María y José, como padres normales, se preocupan y recriminan al hijo. Éste responde de una forma que los sorprende y los hace pensar: "¿No sabían que debía estar en la casa de mi Padre?" (Lc 2,49). Aquí Jesús revela un estado de conciencia ya más avanzado, con respecto a una relación singular con el Padre celestial. Lucas comenta: "Ellos no entendieron lo que les decía" (2, 50). Pero seguramente los hizo pensar y los obligó así a crecer. Con razón se dice de María lo que seguramente también compartía J osé: María "guardaba todas estas cosas en su corazón" (Lc 2, 51). Esta manera de relacionarse, tensa y nada fácil, permitía que el nivel de conciencia de su relación con Dios creciese entre ellos. El segundo hecho, en cierta manera hasta escandaloso para los oídos piadosos, es el que ocurrió al principio de la vida pública de Jesús. Salió de casa por cuenta propia y comenzó a predicar en Galilea. San Marcos, el autor del evangelio más antiguo, el que más hechos históricos conservó, dice que los parientes fueron a buscado porque los hacía pasar vergüenza y por eso querían atraparlo. Decían: "está loco; (Mc 3, 21). Otra vez, se dice que "llegaron su madre y sus hermanos y le mandaron llamar (…). Jesús respondió: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? y, mirando a los que estaban sentados a su alrededor, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos (…); aquel que hiciere la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mc 3, 31-35; Mt 12,46-50; Lc 8, 19-21). La lección que quiere transmitir aquí no es de desprecio o menoscabo de María, su madre, y de sus familiares, sino la afirmación de un nuevo tipo de familia ampliada, que surge por la fe en la predicación de Jesús. Esta familia trasciende los lazos convencionales de la sangre. La fe funda la nueva comunidad, fe que su madre mostró ejemplarmente en la anunciación diciendo su "sí" al ángel, lo que le mereció la alabanza de su prima Isabel: "Feliz tú que has creído lo que se te ha dicho de parte del Señor" (Lc 1,45). Nótese, sin embargo, un desnivel de conciencia entre Jesús, su madre y sus familiares. Una vez más, este hecho debe haber ayudado a María y a ellos a crecer en la conciencia del misterio que los envolvía. En otras palabras, el hecho de que la Familia divina se personifique en la familia humana de Jesús, María y José no quita las limitaciones de ciencia y de conciencia inherentes a la condición humana. Lo importante no es lo que piensan y concientizan en su subjetividad. Lo decisivo es lo



58 que la Familia divina, incluso dentro de estas limitaciones humanas que ella asume, está haciendo en la familia de Nazaret. La personificación es un proceso que acompaña las diversas fases y situaciones de la familia terrestre. La Familia divina las va asumiendo en la medida en que ellas se realizan. Una correcta teología de la encarnación nos enseña que el Verbo va asumiendo la naturaleza humana en la medida en que ella se va manifestando, incluso con todas las limitaciones que encierra, menos el pecado. Cuando san Juan dice que "el Verbo se hizo carne" (Jn 1, 14), con la palabra carne quiere expresar la situación humana limitada, enferma y mortal. En esta carne -y no a pesar de el1a- el Verbo plantó su tienda definitiva. Esta misma lógica preside la personalización de la Familia divina en la familia humana. Esta comprensión realista impide una visión estática, lírica e ingenua, predominante en los textos de edificación y de piedad, y nos invita a pensar dialécticamente la relación de la Familia divina con la familia humana. Ésta va siendo asumida con sus perplejidades, con sus constreñimientos, con sus largos silencios, con sus discretas alegrías y satisfacciones, pues todo eso pertenece a la normalidad de una familia humana. No a pesar de eso, sino con eso se dio la inefable asunción de la familia humana por la Familia divina.



Cap. 10 EL PADRE CELESTE EN EL PADRE TERRENO La Familia divina del Cielo se personifica en la sagrada familia de la Tierra. Queremos ahora considerar específicamente la personificación del Padre en san José. Debe haber connaturalidades entre ambos, razones para que el Padre se autocomunique totalmente al padre J osé y solamente a él. La iniciativa de asumir la persona de José es del Padre en su inefable bondad y simpatía. Si así es, necesitamos, entonces, en primer lugar, tratar de entender mejor qué es el Padre. El camino más seguro es que busquemos lo que el Hijo encarnado nos comunicó acerca de su Padre eterno. Él nos reveló el ser del Padre, su hacer y su modo de relacionarse. Veamos cada uno de esos pasos. 1.- El ser, el Hacer y el relacionarse del Padre Los testimonios del Segundo Testamento son claros: "Dios habita en una luz inaccesible que



59 nadie ha visto ni puede ver» (1 Tim 6, 16). O: "A Dios nadie lo ha visto. El Hijo unigénito que está en el seno del Padre nos lo ha dado a conocer» (Jn 1, 18; 6,46; 1 Jn 4, 12). Jesús mismo dijo claramente: "Ninguno conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo" (Mt 11,27). El Padre es invisible y misterio abismal, un principio sin principio. Ante él sólo cabe el silencio, pues toda palabra es charlatanería. Pausa podemos hablar del silencio del Padre. Su Palabra es el Hijo. Pero ese misterio de silencio abismal no es aterrador, sino fascinante, pues es un abismo de amor, de ternura y de acogida. Es lo que revela Jesús al llamar al Padre con la palabra de infinita intimidad y ternura: Abbá, mí querido papito. Este modo de hablar muestra el íntimo amor del Hijo al Padre, hasta el punto de que Jesús pueda decir con el lenguaje de los amantes: "Yo y el Padre somos una cosa" (Jn 10,30); o también: "Todo lo que es mío es tuyo y todo lo que es tuyo es también mío" G n 17, 10). Consecuentemente, ¡quien me vea mí, ve al Padre" (Jn 14, 9). Por lo tanto, por medio del Hijo el ser del Padre se nos hace visible y accesible G n 1, 18; 14, 9). De lo contrario, el Padre permanecería en silencio eterno. Si éste es el ser del Padre, por su hacer se nos revela más lo que es. El silencio es operativo; es el silencio de quien trabaja y crea. El hacer del Padre es el modelo del hacer de Jesús: "El Hijo nada puede hacer por sí mismo; sólo hace lo que ve hacer al Padre" (Jn 5, 19). El hacer es obra de las manos y no de la boca. El Hacer del Padre es en favor de sus hijos e hijas, a los que muestra su amor misericordioso, la acogida incondicional del hijo pródigo y la predilección por los pobres y marginados. Si Jesús dice "felices ustedes los pobres, porque de ustedes es el Reino" (Lc 6, 20), no es por un sentido meramente humanitario, sino en virtud de la opción del Padre por ellos: "El Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a quien quiera" (Jn 5, 21). Jesús no predica ninguna doctrina sobre el Padre, hace lo mismo que hace el Padre. Por eso cura, relativiza los preceptos de la ley, pasa por encima del sacrosanto día sábado, anda con malas compañías para mostrar la misericordia del Padre, perdona los pecados y resucita a los muertos. Y concluye diciendo: "Mi Padre trabaja hasta hoy y yo también trabajo” (Jn 5, 17). El trabajo del Padre es sutil, sólo es perceptible para quien tiene los ojos de la fe. Con ellos ve cómo cuida los lirios del campo, las aves del cielo, el cabello de nuestra cabeza y tiene en cuenta las simples necesidades humanas de comer y vestir (cf. Mt 6,26-32). La gran obra del Padre que Jesús asumió como misión suya es instaurar definitivamente el Reino. El Reino de Dios-Padre, que no es el reino convencional de los poderosos que se imponen por la dominación. El Reino de Dios es un modo nuevo de ser de las cosas y un nuevo estado de conciencia de las personas. El Reino que está en muestro medio (cf. Lc 17,21) es aquella situación de las cosas y de las personas en la que prevalecen la bondad, el amor, la compasión y el derecho del pobre; cuando la creación entera comienza a ser liberada, las enfermedades curadas, los pecados perdonados y la muerte vencida. Ese Reino comienza en la medida en que las personas se comprometen con esta buena nueva propuesta por el Evangelio. El Reino está en curso, siempre abierto hacia adelante, en la forma de una esperanza, objeto de permanente súplica: "Venga nosotros tu Reino)) (Lc 11, 2; Mt 6, 10). Por fin, al Padre se atribuye la creación del cielo y de la tierra, como decimos en el credo cristiano. Sabemos que, por la comunión trinitaria, todas las Personas divinas participan en la creación. Pero pertenece al concepto de Padre el "generar" y crear, aunque lo haga siempre con el Hijo y con la fuerza del Espíritu. Como Padre crea y como Madre cuida. Por eso el Padre es maternal y la Madre es paternal. Todo en él está envuelto en amor, simetría, orden, creatividad, como se lee en la lógica del universo y de la vida. El mismo caos existente no es caótico, sino generativo de nuevos órdenes y complejidades. Sobre su Hijo Jesús, el Padre dejó oír la voz: "Éste es mi Hijo muy amado en quien he puesto todo mi cariño"(Mt 3, 17), mensaje que, según creencia de los cristianos, se dice sobre cada hijo e hija que viene a este mundo. Este amor se dirige a todos, poco importa su situación moral, pues, cual Madre bondadosa, acoge y perdona al hijo pródigo (cf. Lc 15, 11-32), envía el sol y la lluvia a justos y pecadores y sigue amando a los ingratos y a los malos (cf. Lc 6,36). En la ternura de Je sús con todos, brilla el amor ilimitado del Padre: "Todo aquel que el Padre me confía vendrá a mí,



60 y yo nunca rechazaré al que venga a mí” (Jn 6,37). Jesús, imitando al Padre, acoge a todos: a los fariseos que traman contra él y lo invitan a comer; a un teólogo avergonzado, Nicodemo; a los niños; a la mujer samaritana; y a los leprosos que le gritaban de lejos: "Señor, cúranos". 2.- El Padre es Padre del Hijo antes de ser Creador El Padre es Padre porque tiene junto a él al Hijo y al Espíritu Santo. Tanto el Segundo Testamento como el discurso oficial de los concilios ecuménicos y de las Iglesias afirman que el Padre "genera" eternamente al Hijo y "espira" junto con el Hijo o a través del Hijo al Espíritu Santo. Así es Padre antes de ser el Creador. Creando, se hace Padre de todos los seres. Pero, aunque no hubiese creado nada, el Padre sería el Padre porque eternamente "genera" al Hijo y "espira" al Espíritu Santo. Las expresiones generar y espirar se deben entender bien en su sentido analógico y no físico. De lo contrario nos pueden inducir a una comprensión errónea de la Santísima Trinidad. El generar parece suponer que el Padre viene antes, que él sea causa del Hijo, como nuestro padre viene antes y genera un hijo/hija. Si así fuese; habría entonces una especie de teogonía en Dios, es decir, un proceso por el cual las Personas se derivarían unas de las otras, existirían y llegarían a la luz. En la reflexión trinitaria no puede ser así. Aquí todo es eterno y simultáneo. Nadie es antes o después, no hay jerarquías. Las divinas Personas emergen juntas y simultáneamente, siempre interrelacionadas entre sí. Enseñaba el Concilio de Toledo (675): "Sin principio y antes de los siglos, el Hijo es nacido de la substancia del Padre"3. Lo mismo vale para el Espíritu Santo, como enfatizó el Concilio de Letrán (I 215): "Él es sin principio, siempre y sin fin, siendo consubstancial, co-omnipotente y co-eterno". Debido a la ambigüedad de las palabras, muchos teólogos, en lugar de "generación" y "espiración" prefieren hablar de "revelación": el Padre revela al Hijo y el Hijo revela al Padre; ambos, al autodonarse, revelan el Espíritu Santos. Por otro lado, debemos admitir que las expresiones generación y espiración son altamente sugerentes. Poseen una lógica relacional interna, pues decir Padre, Hijo y Espíritu Santo (Soplo) es significar la diferencia y, al mismo tiempo, la interrelación. El Padre será siempre el Padre del Hijo, el Hijo será eternamente Hijo del Padre, con la misma naturaleza del Padre y en comunión infinita con él. El Espíritu (el Soplo) será siempre y desde siempre don del Padre y del Hijo. La Palabra (Hijo), que el Padre dice, va siempre acompañada por el Soplo (Espíritu). Este círculo de comunión y de amor no se cierra sobre sí mismo. Se abre a la comunión con el Universo, como expresión de superabundancia de vida y de amor de la Trinidad. Las divinas Personas salen de sí mismas y se autodonan y se personifican en las personas humanas de José, de María y de Jesús. 3.- José, padre terreno y connatural al Padre celeste En José de Nazaret, en el artesano carpintero, en el esposo y en el padre de Jesús, el Padre encontró la persona connatural a Él. Y decidió personificarse en él. El Padre es invisible. José es igualmente invisible, según los textos del Segundo Testamento. Es invisible a lo largo de los siglos de existencia cristiana. Sólo lentamente se han levantado los velos que rodeaban su misterio. Pero sigue siendo invisible. Y así seguramente permanecerá, pues es connatural a su naturaleza y misión: personificar al Padre invisible. Escribe Joseph Ephraïm, conocido josefólogo: "El Padre, misterio invisible en su persona, incomprensible en su ser y en su obra, escogió a J osé para que fuera su imagen en la Tierra; por eso san José es también invisible y escondido a nuestros espíritus". El Padre es silencio abismal. José es el prototipo del silencio. No nos dejó ninguna palabra, sólo sueños. Su hablar no es por medio de palabras, sino por actitudes, gestos, compromisos de padre y de esposo. Da forma al silencio del Padre. El Padre es el "artesano" del universo, como decían los Padres de la Iglesia latina y griega,



61 pues él creó, junto con el Hijo y el Espíritu, todas las cosas del cielo y de la tierra. José es el artesano carpintero que trabajó en su taller junto con su hijo Jesús, en Nazaret y probablemente en la ciudad vecina de Séforis, cuando fue reconstruida al mando de los romanos. Trabajar es relacionarse positivamente con la creación, es transformarla para atender a las necesidades, es cuidada, pues somos sus guardianes y jardineros, como dice claramente el Génesis (cf. 2, 15). El Padre trabaja a través del trabajo de José. Como suele ocurrir, el trabajo representa el universo de los anónimos, el mundo de lo cotidiano en el que vive la gran mayoría de los humanos, mundo sin notoriedad, pero esencial para la producción y reproducción de la vida y lugar privilegiado de autorealización humana. El Padre personificado en José penetró en este mundo, así como su Hijo Jesús que, al encarnarse, asumió todas las posibilidades y limitaciones de la condición humana. El Padre cuida de su creación y de cada hijo e hija, José, a su vez, cuidó a la sagrada familia en los diferentes momentos por los que pasó. Cuidó de que, con su trabajo, nada faltase a la esposa y al hijo. La relación de intimidad de Jesús para con el Padre celestial, llamándolo Abbá, se deriva, como nos lo asegura la psicología religiosa, de la experiencia que vivió con José, su padre de la tierra. Curiosamente, las experiencias convergen y se identifican: el Padre celestial es encontrado en el padre terreno. 4. ¿Tenía san José conciencia de ser la personificación del Padre? Para la validez de esta experiencia de identificación, no es imprescindible que Jesús la haya vivido conscientemente y percibido a José como la personificación del Padre. Basta que haya vivido radicalmente su relación con el Padre celestial y con su padre terreno. Se trata sólo de un movimiento, como en el amor a Dios y en el amor al prójimo, que funda un único mandamiento, el mandamiento del amor (cf. Mt 22, 37-40). Una experiencia ayuda a suscitar la otra, de manera que Jesús se sentía en verdad Hijo del Padre y, al mismo tiempo, hijo de José. En esta misma línea de pensamiento debemos entender la situación de san José como la personificación del Padre. No necesitaba haber vivido con plena conciencia ese hecho histórico-salvífico, incluso porque no nos dejó ni palabra ni texto alguno. Pero hay otros caminos que nos hacen entender los límites de la conciencia. Son los recorridos por la propia vida en su desarrollo normal. Si advertimos bien, las principales cosas de nuestra vida no ocurren en el ámbito de la conciencia, sino en la profundidad del mismo acto de vivir. Éste echa raíces en la memoria ancestral, cósmica, biológica, humana y personal, cuya característica es ser, en gran parte, inconsciente, en una pequeña parte, subconsciente y en una pequeñísima parte, consciente. Nuestra sangre corre por las venas, el corazón palpita, nuestro sistema digestivo funciona sin que eso pase por la conciencia. La base biológico-material de nuestro pensamiento reside en los miles de millones de neuronas y en los millones y millones de sinapsis y conexiones que se establecen entre ellas. y, sin embargo, pensamos y sentimos sin tener la mínima experiencia y conciencia de ese trabajo fantástico de nuestro cerebro. La Tierra gira sobre sí misma a gran velocidad y se desplaza a miles de kilómetros por segundo. y de eso no tenemos ninguna conciencia ni lo sentimos. ¿Qué sabemos de nuestra vida? Finalmente, ¿a quién estamos sirviendo? ¿En qué cuadro mayor estamos insertados como parte y parcela? Esas dimensiones, tan fundamentales en nuestra vida, escapan a la elaboración de nuestra conciencia. y, sin embargo, se están realizando en nosotros y por nosotros. Por eso debemos relativizar la subjetividad, tan exacerbada en la moderna cultura occidental. Su ámbito de realización y actuación es muy limitado. Ya los sabios hindúes enseñaban: "La fuerza por la que el pensamiento piensa no es pensada". O en una formulación más moderna: "El ojo ve todo, pero no puede verse a sí mismo", pues "el ojo que ve el mundo es el mundo que el ojo ve". Entonces, si es así, séanos permitido decir: la fuerza por la que José es la personificación del Padre, trasciende la conciencia? Lo importante está en que José haya sido plenamente padre,



62 haya realizado conscientemente lo que toca al padre realizar, haya sido un padre que tenía una relación íntima con su Dios, entregándose a él confiada e incondicionalmente. Cuando san Mateo atestigua que era "un hombre justo)) (Mt 1, 19), implícitamente afirma que realizaba ejemplarmente lo que debía y necesitaba realizar. Basta ese modo de ser para expresar la presencia del Padre en su vida de padre, esposo y trabajador. Estamos sumergidos en Dios no sólo mediante la plena conciencia, sino en la totalidad de nuestro ser, inconsciente, subconsciente, consciente, en su dimensión cósmica, biológica, vegetal, animal, humana, racial, familiar y personal. Esas mismas dimensiones fueron asumidas por el Padre al personalizarse en la persona y en la vida concreta de J osé de Nazaret.



Cap. 11 LA FAMILIA A LA LUZ DE LA SAGRADA FAMILIA Antes de abordar de manera sucinta la cuestión compleja de la familia, es necesario tomar conciencia de una constatación, sin la cual toda nuestra reflexión estaría viciada o no sería más que una ilusión. Es el hecho de que la familia, más que cualquier otra realidad, partici pa de la ambigüedad inherente a la condición humana, que nos hace simultáneamente dementes y sapientes, simbólicos y diabólicos, en una palabra, nos revela la coexistencia viva de contradicciones. Por eso, por un lado, encierra altísimos valores y, por otro, contiene deformaciones lamentables. De ahí que la familia viva en permanente crisis, con oportunidades de acrisolamiento (palabra que viene de crisis) y de crecimiento o, también, con riesgos de decadencia y de deterioro de su situación. 1.- La familia: utopía y realidad No por eso desaparece en nosotros la dimensión utópica. Nos resistimos a aceptar pasivamente la situación decadente. Queremos superarla. N o secundamos un pragmatismo indolente, sin sueños y carente de voluntad de mejoramiento, que simplemente administra la crisis, sacando ventajas de donde puede, pero sin un proyecto de creación de nuevos modelos de convivencia. Por desgracia, ésa es la tendencia dominante, sobre todo en el marco de la postmodernidad, para la cual cualquier cosa es válida (anything goes) o sólo vale lo que está de moda. Pero una persona o una sociedad que ya no tiene sueños y no se orienta por utopías escoge el camino de su decadencia y de su desaparición. Sin utopía no se alimenta la esperanza. Sin esperanza ya no hay razones para vivir y el desenlace fatal es la autodestrucción. Por eso es de fundamental importancia la dimensión utópica en todo lo que emprendemos, también con respecto a la familia, aunque con la conciencia de que jamás alcanzaremos la utopía. No obstante eso, ésta desempeña una función insustituible, pues relativiza las realizaciones histórico-sociales y mantiene la historia siempre abierta. En una palabra, la utopía nos hace caminar. Jamás alcanzaremos las estrellas, pero ¿qué serían nuestras noches sin ellas? Son ellas las que alejan los fantasmas de la oscuridad y nos llenan de reverencia ante la grandeza y la majestad de un cielo estrellado. Necesitamos, pues, una utopía para la familia, para que siga siendo humana, lugar de realización para la pareja en el amor y en la confianza, digna de procrear nuevas vidas para el universo y para Dios. Sin embargo, cuando comparamos la familia humana con la Familia divina y la sagrada familia de Nazaret, las contradicciones referidas saltan a la vista. El riesgo es la producción de un discurso paralelo: exaltar, por un lado, las excelencias de la Familia divina y sagrada de Nazaret y señalar, por otro, las deficiencias de la familia humana, sin una real confrontación entre las dos.



63 Otro riesgo, frecuente en los documentos del Magisterio y en los púlpitos de las iglesias, es presentar la utopía cristiana de la familia sin tomar en serio los desafíos que vienen de la familia concreta, sometida a la presión violenta de transformaciones de todo orden. El discurso oficial suena entonces irreal, sin respuesta a las demandas reales de los cristianos. Nuestro recorrido, por sumario que sea, procura mantener la dialéctica entre lo utópico y lo real contradictorio, partiendo de los desafíos de la realidad, para confrontarla con la utopía. De esta manera esperamos hacer justicia a las dos dimensiones, creando espacios para inspiraciones que estimulen la creatividad en el marco histórico-social que nos toca sufrir y vivir. 2.- La Familia y las transformaciones histórico-sociales La familia padece el duro peso de la influencia de la cultura dominante, hoy mundializada. Ésta se caracteriza por procesos sociales que ponen a la economía como eje estructurador de todo. Esta economía y su instrumento más poderoso, el mercado, se rigen por una feroz competencia, dejando totalmente al margen la cooperación y los valores de la solidaridad, fundamentales para la vida humana y para la familia. Trajo innegables beneficios para la condición humana, pero también la ha agravado, porque está más interesada en ofrecer bienes materiales que cualquier otra cosa. Los valores no materiales, ligados a la gratuidad, al amor, a la solidaridad, a la fraternidad, al cambio y a la espiritualidad, ocupan un lugar irrelevante, cuando no se convierten también en mercancías, que de algún modo se cotizan en el mercado. Pues bien, de esos valores vive fundamentalmente la familia. Eso significa que nuestra cultura no ofrece condiciones suficientes para que la familia viva su normalidad y su sueño. Al contrario, destruye, en la gran mayoría de las familias, la infraestructura que les permite subsistir, vivir el amor y ejercer el cuidado de los hijos/hijas. Esto ocurre porque la acumulación está pésimamente distribuida. La injusticia social globalizada origina millones y millones de familias empobrecidas, marginadas y excluidas. Las separaciones y los divorcios dominan de manera abrumadora. Las víctimas más numerosas son los niños, a quienes se les niegan las condiciones fundamentales de los tres primeros años para elaborar, en contacto con la madre y después con el padre, las disposiciones básicas que orientarán toda la vida: el sentimiento de pertenencia, la percepción del cuidado, de la protección y de los valores fundamentales que orientan toda la vida. Como se puede deducir, este tipo de organización social no se distingue por el cultivo de valores ni se somete a criterios éticos colectivos, que están sobre los intereses individuales. La dimensión espiritual está privatizada o aparece en extremo anémica. Tal atmósfera no propicia un ambiente favorable para una familia bien integrada y sana, ni le proporciona motivaciones para resistir a los llamados del erotismo generalizado de los medios de comunicación, que tanto debilitan los lazos de la fidelidad y del afecto conyugal, ni le ofrece auxilios en momentos de crisis. A este escenario familiar dramático se suman además las profundas transformaciones sociales y tecnológicas, que afectan profundamente el estatuto de la familia. Las formas tradicionales de la familia están en vías de desaparecer. La familia clásica, centrada en el padre, que distribuía los papeles de acuerdo con el género, privilegiando al esposo y al padre, está cediendo lugar a la familia participativa, en la que marido y mujer asumen todas las tareas con un sentido cooperativo que se ha de valorar positivamente. Lo que se está imponiendo hoy, a causa de la urbanización acelerada del mundo, es la familia nuclear: padre/madre e hijos/hijas. Este tipo de familia, debido al régimen de trabajo de la pareja (ambos trabajan fuera), comparte con una tercera persona funciones que antes eran propias de la familia: el cuidado del bebé a cargo de una nodriza o empleada, el arreglo de la casa, la preparación de la comida, el cuidado de los ancianos y enfermos. A la pareja le quedan las relaciones mutuas de afecto y de compañerismo. La familia ampliada, que comprende a todos los que comparten los lazos de consaguinidad, se diluye, especialmente en las grandes urbes. La gran familia que incluía a todos los que vivían bajo el mismo techo: familiares, parientes, inquilinos y empleados, ha quedado reservada prácticamente a algunos grandes latifundistas que viven relaciones arcaicas. La familia de los antepasados ha quedado restringida a las familias con algún título notable. Éstas cultivan tradiciones y memorias genealógicas, pero generalmente lo hacen



64 con un sentido socialmente conservador y elitista.



3.- Desafíos de las nuevas formas de cohabitación Al lado de las familias-matrimonio, que se constituyen en el marco jurídico-social y sacramental, surgen cada vez más las familias por cohabitación o unión libre, que se forman consensualmente, al margen del marco institucional y duran mientras hay compañerismo, dando origen a la familia consensual no conyugal. La introducción del divorcio da lugar a familias unipersonales (la madre o el padre con los hijos/hijas) o multiparentales (con los hijos/hijas provenientes de matrimonios anteriores), con los conocidos problemas de relación entre padres e hijos/hijas. Por fin, crecen en todo el mundo las uniones entre homosexuales (hombres y mujeres) que luchan por la constitución de un marco jurídico que les garantice estabilidad y reconocimiento social. ¿Cómo conceptuar a la familia ante las varias formas en las que se está estructurando? Un especialista brasileño, Marco Antonio Fetter, el primero entre nosotros en crear la Universidad de la Familia, con todos los grados académicos, la define así: "La familia es un conjunto de personas con objetivos comunes y con lazos y vínculos afectivos fuertes, cada una de ellas con un papel definido, donde naturalmente aparecen los papeles de padre, de madre, de hijos y de hermanos". Ocurre en la familia, sin embargo, una transformación mayor con la introducción de los preservativos y anticonceptivos, incorporados hoya la cultura como algo normal, haciendo que el discurso contrario de la Iglesia jerárquica católica parezca extemporáneo y, en el caso del SIDA, hasta cruel. Es una voz que clama en pleno desierto, a la que sólo los cristianos fervorosos le prestan oído. Con los preservativos y la píldora, la sexualidad ha quedado separada de la procreación y del amor estable. Cada vez más la sexualidad, igual que el matrimonio, se ven como oportunidad de realización personal, incluyendo o no la procreación. La sexualidad conyugal gana más intimidad y espontaneidad, pues por los medios anticonceptivos y por la planeación familiar queda liberada del imprevisto y de una gravidez no deseada. Los hijos/hijas dejan de ser consecuencia fatal de una relación sexual, pero son queridos y decididos de común acuerdo. Esta perspectiva es liberadora, a pesar del peligro de individualismo y aislamiento que conlleva. El énfasis en la sexualidad como realización personal propició el surgimiento de formas de cohabitación que no son el matrimonio. Expresión de esto son las uniones consensuales y libres sin otro compromiso que la mutua realización de las parejas o la cohabitación de homosexuales, hombres y mujeres. Tales prácticas, por nuevas que sean, deben incluir también una perspectiva ética y espiritual. Lo importante es vigilar para que sean expresión de amor y de mutua confianza. Si hubiere amor, para una lectura cristiana del fenómeno, ocurre algo que tiene que ver con Dios, pues Dios es amor (cf. 1 Jn 4, 12.16). Entonces no caben prejuicios y discriminaciones. Más bien, hay que tener respeto y apertura para entender tales hechos y ponerlos también delante de Dios. Si las personas comprometidas así lo hicieren y asumieren la relación con responsabilidad, no se les puede negar relevancia religiosa y espiritual. Se crea una atmósfera que ayuda a superar la tentación de la promiscuidad y se refuerzan la fidelidad y la estabilidad, que son bienes de toda relación entre personas, tanto mediante el matrimonio como mediante otra forma de cohabitación. Si hay sexo sin procreación, puede haber procreación sin sexo. Se trata del complejo problema de la procreación in vitro, de la inseminación artificial o del "útero de alquiler". Toda esta cuestión es extremadamente polémica en términos éticos y espirituales, y no parece que se haya llegado a un consenso tanto en la sociedad como en las Iglesias. Generalmente, la posición oficial católica expresada, por ejemplo, en la encíclica de Juan Pablo II, Evangelium vitae, tiende a una visión naturista, que exige para la procreación la relación sexual directa de los esposos, cuando es razonable admitir la legitimidad de la unión de un óvulo de la esposa con un espermatozoide del esposo en forma artificial y después implantar el óvulo fecundado en el útero, si tal procedimiento está imbuido de amor y de adhesión a la vida.



65 Para abreviar la reflexión sobre esta cuestión tan compleja y que no podemos tratar aquí, nos valemos de la opinión de un especialista holandés católico: La tecnificación de la procreación humana no carece de problemas. La inseminación artificial, en sus diferentes formas, la fecundación in vitro y el trasplante de embriones, todas estas posibilidades técnicas nos permiten, por un lado, tratar al espermatozoide y al óvulo como "material biológico”: y con ellos realizar procedimientos técnicos y tomarlos como objeto de investigaciones científicas, y, por otro, efectuar una gravidez fuera de los marcos seguros del matrimonio tradicional. Así, es posible que una mujer se embarace por inseminación artificial con el esperma de un donador anónimo; se pueden reunir in vitro espermatozoides y óvulos e implantarlos después en una mujer cualquiera; se puede tener un hijo por medio de una "madre de alquiler': Estos medios técnicos no están a nuestra disposición de manera neutra, en cuanto capacidad puramente instrumental. En verdad, deben permanecer como instrumentos al servicio del amor, de la ayuda a esposos con problemas y siempre respetando la sacralidad de la vida. No basta la procreación artificial. El ser humano tiene derecho a nacer humanamente, de un padre y de una madre que, con amor, lo han deseado. Si por cualquier problema se recurre a una intervención técnica, nunca se han de perder el calor humano y el recto propósito ético. El hijo/hija que de ahí procede ha de poder tener nombre y apellidos y ser recibido socialmente. La identidad social, en esos casos es más importante desde el punto de vista antropológico que la identidad biológica, como en el caso de Jesús en su relación con José. Éste, al darle un nombre y al insertarlo en su descendencia davídica, garantiza a Jesús identidad social. Además, es importante que el niño se inserte en un ambiente familiar para que, en su proceso de individuación, pueda realizar exitosamente el complejo de Electra en la relación con la madre o el de Edipo en la relación con el padre. De este modo se evitan daños irreparables para el resto de la vida. Lo que sin embargo se debe impedir es que la procreación humana se entregue a instituciones tecnológicas con sus especialistas que manipulan "material genético", pues sería la inauguración del terrorífico "admirable mundo nuevo" de George Wells, violando la sacralidad de la vida y abandonando lo que hay de más excelso y divino en el ser humano, que es su capacidad de amar y, por el amor conyugal, transmitir la vida, la creación más grande de la complejidad del universo y supremo don de Dios. 4.- La sagrada familia y la familia moderna Después de esta agenda de problemas, alguien seguramente podría preguntar: ¿Qué tiene que ver la familia de Nazaret con la contradictoria familia humana actual? ¿Cómo puede iluminamos e inspiramos? Antes de cualquier respuesta posible, conviene reconocer la radical diferencia de situaciones y de modelos de familia. N o hay sólo una distancia temporal de dos mil años, sino también una distancia cultural considerable. La familia de Nazaret vive la cultura agraria, ligada directamente a relaciones primarias. Nosotros vivimos la cultura tecnocientífica, llena de aparatos que crean un mundo de segunda mano. Desde este punto de vista, Nazaret no nos podría decir directamente nada. Habitamos en estrellas diferentes. Pero eso no es todo lo que se puede decir. Lo que nos tiene que decir se sitúa en otro ámbito, que nos puede concernir a todos. Tanto allá como aquí tenemos que ver con personas humanas que aman, que se angustian, que tienen dudas y buscan sentido, que trabajan y que cuidan. Todas esas personas tienen sueños, valores y propósitos de felicidad y de paz. Toda familia humana o toda forma de cohabitación y convivencia entre humanos, sea de géneros diferentes o sea del mismo género, por más diferentes que sean sus modalidades históricas, no vive de técnicas ni de arreglos, sino de la voluntad de encontrar y vivir el amor; sueña con poder realizarse y ser mínimamente feliz. El núcleo inmutable de la familia es el afecto, el cuidado entre ambos y la voluntad de estar juntos, estando también abiertos a la



66 procreación de nuevas vidas. Éste es el aspecto permanente, dentro del lado cambiante. Si es así, entonces no debemos considerar en primer lugar el carácter institucional de la familia (la perspectiva dominante en los documentos eclesiásticos y en las reflexiones de los teólogos), sino su carácter relacional. Importa ver el complejo juego de relaciones que se realiza entre compañeros. En estas relaciones está la vida, funcionan los sueños y las utopías de amor, fidelidad, encuentro y felicidad; en una palabra, aparece el lado permanente. El lado institucional es socialmente legítimo, pero no es original, es derivado, cambiante e histórico. Por eso puede asumir formas diferentes. En él la vida ya viene enmarcada y la norma preside las relaciones. Pero tales limitaciones sólo perduran con sentido cuando son alimentadas por el humus del sueño y del afecto tierno y por la intercomunión. Siendo así, ¿qué nos tiene que decir la familia de Nazaret? Precisamente ese aspecto de relación, de amor, de cuidado, de piedad y de fidelidad" entre los tres: Jesús, María y José. Ellos se transformaron en arquetipos cristianos que, en un nivel profundo y colectivo, siguen alimentando el imaginario de los fieles y suscitando valores que dan sentido y traen felicidad a la familia. Es aquello que modernamente llamamos capital social familiar. Estudios transculturales han revelado que la cantidad y calidad de tiempo que los miembros de la familia pasan juntos, viviendo relaciones de afecto y de pertenencia, son determinantes para los comportamientos individuales y para las opciones sociales que se habrán de tomar. Si el capital social familiar se presenta alto y sano, dará origen a una mayor confianza en el prójimo, habrá menos violencia y corrupción. En consecuencia, habrá más participación en las asociaciones, en los movimientos sociales y en el voluntariado. Los conflictos familiares y el número de divorcios caerán sorprendentemente. Cuando el capital social familiar disminuye, lentamente emergen situaciones críticas con desenlaces muchas veces dramáticos. Podemos imaginar que el capital social familiar de Jesús, María y J osé era altísimo. Lógicamente sabemos poco de la vida diaria de la sagrada familia, pero cuando analizamos anteriormente el José de la historia como artesano, esposo, padre y educador, enumeramos los datos de una familia normal judía, piadosa, amante del orden y trabajadora. Me atrevería a decir que José inauguró una forma de cohabitación absolutamente nueva y hasta escandalosa para la época: se casa con una mujer encinta que, según se le informa, concibe por el Espíritu Santo. Tiene el valor de llevarla a su casa teniendo que enfrentar, seguramente los comentarios de los vecinos y las sospechas de sus parientes, como insinúan la razón y los apócrifos. No es necesario detallar los valores que esa familia tuvo que vivir al huir del sanguinario Herodes, en las incomodidades del exilio, ante la perplejidad causada por el niño que despierta ya con conciencia propia en el Templo de Jerusalén, y después sigue su camino propio sin que María y los demás parientes lo entiendan completamente (cf. Mc 3, 23: cuando quieren capturar a Jesús porque piensan que está loco). Ahora bien, esos valores se vivieron entonces y se viven hoy, en la vida diaria, por tantas familias, por compañeros de vida, o por otros que han optado por vivir juntos con valor, con fidelidad, con responsabilidad y, no rara vez, con una dimensión religiosa y espiritual. La cuestión es superar cierto moralismo que no ayuda a nadie, que prejuzga las diferentes formas de familia o de cohabitación y nos hace perder los valores que pueden estar allí presentes, cuando las personas los viven con sinceridad. En verdad, son estas realidades las que cuentan en una perspectiva ética y valen delante de Dios. Si la doctrina de la Iglesia sobre la familia tiene algún valor, seguramente éste: recordar siempre de nuevo los valores perennes y poner a la consideración de los cristianos y de las demás personas de buena voluntad la perspectiva utópica de la familia. Desgraciadamente la Iglesia no siempre es comprendida, porque ella misma no ilumina el género literario de la utopía y del mundo de los valores. Sea como fuere, son inconsistentes las críticas más frecuentes de que, por regla general, se trata de una doctrina abstracta e irrealista. Si entendemos la función de la utopía y de su lenguaje, como aclaramos anteriormente, estamos en condiciones de valorar positivamente la función de la doctrina eclesiástica como poderoso refuerzo del capital social familiar. Partiendo de las realidades que los documentos de los papas no desconocen, la enseñanza de



67 la Iglesia bebe su inspiración en ese fondo utópico de la sagrada familia de Jesús, María y José. En ella se alimenta una visión altamente humana y esperanzadora de la vida en familia. No obstante todas las contradicciones reales, de esa iluminación pueden surgir posibles alternativas y nuevos caminos al lado y junto a otras instancias que en la sociedad también se empeñan en rescatar a la familia y en darle la centralidad que tiene para la vida en todas sus etapas de realización. Así lo hacen, por ejemplo, la Carta Apostólica Familiaris consortio y la Carta a las familias, de Juan Pablo II. En ambos documentos se afirma con énfasis que la familia es una comunidad de personas, fundada sobre el amor y animada por el amor, cuyo origen y meta es el divino Nosotros4, En la Familiaris consortio predomina curiosamente la dimensión de relación sobre la dimensión de institución, La familia se define como "un complejo de relaciones interpersonales -relación conyugal, paternidad-maternidad, filiación, fraternidad-, mediante las cuales cada persona humana es introducida en la familia humana". Estas relaciones interpersonales son las que hacen de ella una comunidad de personas: "La familia, fundada y vivificada por el amor, es una comunidad de personas: los cónyuges, los padres y los hijos, los parientes"6, La comunión caracteriza a la familia: "La ley del amor conyugal es comunión y participación, no dominación''1, valores que hacen de la familia, como bien lo dice el Catecismo de la Iglesia católica, "símbolo e imagen de la comunidad del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo"8, la "Iglesia doméstica"9. ¿Qué sería de la familia y de sus componentes si no ardiese en ellos la utopía? ¿No es propio del amor y de las relaciones intersubjetivas de afecto y de cuidado el lenguaje del sueño y de la exaltación? Sin ese motor que constantemente anima al caminar, sin ese nicho de sentido, nadie soportaría las dificultades inherentes a toda relación intersubjetiva, ni las limitaciones de la condición humana decadente y lábil. El capital social familiar desaparecería poco a poco. Son esos valores los que abren a la familia más allá de sí misma. El sueño es que a partir de los valores de la familia, en sus diferentes formas, surja la familia-escuela, la familia-empresa, la familia-comunidad, la familia-nación y la familia-humanidad, para llegar, al fin, a la familia-Tierra, trampolín último para la familia-Trinidad. Por tanto, los valores e inspiraciones que dieron vida a la familia de Nazaret siguen sustentando las relaciones conyugales, las relaciones de compañerismo y amistad y a todos los que celebran el sentido de la vida en una relación de amor y de intimidad. El Dios-Trinidad, que penetró tan profundamente en la condición familiar por la trinidad de Nazaret, hasta el punto de personificarse en ella, sigue asistiendo a los seres humanos en sus búsquedas. Las formas y los caminos pueden variar; no varían, sin embargo, el amor y la comunión que mueven los corazones humanos entre sí y hacia el gran Otro que es Trinidad de Personas, intercambiando eternamente vida, amor y comunión.



Cap. 12 LA FIGURA DEL PADRE A LA LUZ DE SAN JOSÉ Más dramática que la situación de la familia parece la situación del padre. Vivimos en una sociedad sin padre o del padre ausente. En cierto sentido, el padre ha sido expulsado de la familia en la medida en que se le ha impedido realizar sus funciones paternas. Sea porque el régimen de trabajo de la sociedad industrial y del conocimiento lo ocupa física y mentalmente de forma tan intensa que le queda poco tiempo para convivir con los hijos/hijas, sea porque su papel ha sido demolido por la crítica a la autoridad del padre, identificada con el patriarcalismo o igualada al machismo, objeto de la mordacidad feroz de los diversos movimientos feministas. Los varones en



68 general, y los padres en particular, han caído en una profunda crisis de identidad, de la que todavía no han salido. 1.- El eclipse de la figura del padre Se dice que el hombre moderno ha sucumbido ante el "complejo de dios". Desde el neolítico, al surgir el patriarcado, asumió sin la compañía de la mujer demasiadas tareas: ser jefe de familia, organizar la vida pública, crear y ordenar el Estado, montar los mecanismos del poder, hacer la guerra. A todas estas tareas se asoció la ideología de que debe ser fuerte, eficiente y vencedor. Nunca puede fracasar ni perder, pues debe ser el pequeño dios sobre la tierra. Pero las sociedades modernas han llegado a tal grado de complejidad que han superado la capacidad de gestión y de control del hombre, que cada vez más se ha transformado en un dios irrisorio. Puede fracasar y fracasó. N o es dios, sino un simple mortal, débil, que llora y clama socorro. Pero la sociedad le sigue pasando facturas que no sabe cómo atender. De ahí el eclipse de la figura tradicional del padre. Incluso la simple imagen del padre trabajador se está desmoronando; su profesión se vuelve cada vez más invisible para el hijo; la división social del trabajo, la distancia entre la casa y la fábrica o la oficina, la condición de empleado asalariado, la influencia avasalladora de los medios sobre los hábitos sociales y familiares, han destruido el aura de autoridad paterna. El padre se ha rebajado al nivel de un eslabón irrelevante en el engranaje complejo de la sociedad. La crítica anti patriarcal se ha convertido en una crítica anti padre, que ha acarreado una pérdida considerable para la familia y para los hijos/hijas. El orden social ya no se encarna en una persona -la figura simbólica y arquetípica del padre que garantizaba la estabilidad, confería seguridad y orientaba-, sino en una jerarquía de funcionarios que cumplen oficialmente sus funciones. Una vez cumplidas, vuelven al mundo igualitario de los hermanos. Un conocido investigador de la sociología de la paternidad afirma: "La sociedad patriarcal es sustituida por la sociedad sin padre o por una sociedad fraternal que desempeña funciones anónimas y es dirigida por fuerzas impersonales". Este hecho no representa por sí mismo una aberración, sino un fenómeno propio de las modernas sociedades masificadas. Es conocida la importancia de la Reforma protestante, con su moral ascética, en la configuración del mundo moderno, asentado sobre el trabajo productivo y la acumulación de riqueza. Un dato de la Reforma incidió poderosamente sobre la familia 3. Hasta la Reforma el matrimonio era tenido como sacramento, por tanto, algo que tiene que ver con lo sagrado, con Dios y con su gracia. El padre era considerado de alguna manera como reflejo del Padre celestial, y por eso estaba rodeado de respeto y de autoridad. Lutero, que no encontraba en la Biblia pruebas que justificasen el matrimonio como sacramento, lo negó y le quitó el carácter sagrado. Consideró el matrimonio como una realidad meramente secular. El padre fue entregado a la producción. Afirma su autoridad, no con referencia al Padre celestial, sino con referencia a su desempeño en el esfuerzo de producir bienes y de ser el proveedor de la familia. Se destruyó, pues, todo un aparato simbólico que confería dignidad y centralidad al padre. En lugar del arquetipo paterno, con todas las resonancias que tiene para lo humano profundo, comenzó a valer la función paterna de proveedor. 2.- La sociedad de la Gran Madre y la crisis del padre Lo que sustituyó a la sociedad patriarcal fue la sociedad de la Gran Madre, hoy imperante. Se organizó de tal manera que cumple las funciones de la madre: satisfacer las necesidades de los ciudadanos, cuidar la salud, la educación, la seguridad social, conservar lo existente, eliminar riesgos, someter todo al control para que haya fluidez en la sociedad.



69 Esta situación puso en jaque la identidad del padre, que anteriormente desempeñaba la función del Gran Padre proveedor. Se ve ahora dislocado y, cuando está desempleado (son millones actualmente en cada país), se siente desmoralizado y hasta ofendido. El debilitamiento de la figura del padre desestabilizó a la familia. Los divorcios han aumentado de tal forma que ha surgido una sociedad de familias rotas y de divorciados. La proporción de divorcios, por ejemplo, en la sociedad estadounidense, es espantosa: uno de cada dos, con tendencia a llegar a dos de cada tres. Por la legislación vigente, en Estados Unidos, pero también en Europa, los hijos/hijas, por regla general, quedan jurídicamente confiados a la madre, que no rara vez corta toda relación con el padre. Así surge efectivamente no sólo el eclipse del padre, sino la muerte social del padre. Las consecuencias para los hijos/hijas son dramáticas. Las estadísticas oficiales recientes en Estados U nidos ofrecían un cuadro lamentable: el 90% de los hijos fugitivos de la casa o sin morada fija eran de familias sin padre; el 70% de la criminalidad juvenil provenía de familias de las que el padre estaba ausente; el 85% de los jóvenes en prisión crecieron en familias sin padre; el 63% de los jóvenes suicidas tenían a sus padres ausentes 4. Tal cuadro presenta un desastre humano y social. La ausencia del padre es absolutamente inaceptable. Desestructura a los hijos/hijas, los desorienta en el camino de la vida, debilita la voluntad de asumir un proyecto y mutila a la sociedad dejándola como si le faltase un órgano importante, un ojo, un brazo, una pierna. La situación actual del padre no sirve de base para experimentar a Dios como Padre. Toda la tradición psicoanalítica ha sostenido la importancia de la figura del padre y de las experiencias que los hijos/hijas realizan con él para proyectar una imagen de Dios-Padre integradora y humanizad ora (un Edipo bien realizado). Para que desempeñe esa trascendental función, esa verdadera misión, es urgente volver a crear sobre otras bases la figura del padre. En esta perspectiva, san José, como padre, puede contribuir con alguna luz.



3.



El principio antropológico del padre y los modelos históricos Ante todo, es fundamental distinguir entre los modelos de padre y el principio antropológico del padre. Esta distinción, descuidada en tantos debates, hasta científicos, nos ayuda a evitar malentendido s y a rescatar el valor inalienable y permanente de la figura del padre. La tradición psicoanalítica, tanto la de Freud como la Jung, ha puesto en claro la importancia insustituible del principio antropológico de la madre y, respectivamente, el principio antropológico del padre en la constitución y evolución de la persona humana. Aquí nos interesa solamente el del padre. Éste es el responsable de la primera y necesaria ruptura de la intimidad madre-hijo/hija y la introducción del hijo/hija en otro continente, el transpersonal, del padre, de los hermanos/hermanas, de los abuelos, de los parientes y de otros de la sociedad. En lo transpersonal y social, representados por la figura del padre, rigen el orden, la disciplina, el derecho, el deber, la autoridad y los límites que deben establecerse entre un grupo y otro. Aquí las personas trabajan, realizan proyectos, abren caminos y crean lo nuevo. En razón de esto, deben mostrar seguridad, atreverse, tener valor y disposición para hacer sacrificios, tanto para superar dificultades como para alcanzar algún objetivo. Ahora bien, el padre es el arquetipo y la personificación simbólica Je esas actitudes. Es el puente para el mundo transpersonal y social. El niño, al entrar en este continente, ha de ser orientado por alguien. Ese alguien es el padre, que aparece como héroe, como aquel que todo lo sabe, todo lo puede, todo lo hace. Si le falta esa referencia, el niño se siente inseguro, perdido, sin capacidad de iniciativa.



70 En este momento se instaura un proceso de fundamental importancia para la psique del niño, con consecuencias para toda la vida: el reconocimiento de la autoridad y la aceptación del límite, que se adquiere mediante la figura del padre. El niño viene de la experiencia de la madre, del cariño, de la satisfacción de sus deseos, del calor de la intimidad donde todo es seguro, en una especie de no-dualidad. Ahora tiene que aprender algo nuevo: que este continente no prolonga a la madre, que en él hay conflictos y límites. Quien introduce al niño en esta dimensión es el padre, que aparece con su vida y ejemplo como portador de autoridad, capaz de imponer límites con su autoridad y de establecer deberes. Es propio del padre enseñar al hijo/hija el significado de estos límites y el valor de la autoridad, sin los cuales no se ingresa en la sociedad sin traumas. En esta fase, el hijo/hija se separa de la madre, hasta no querer obedecerle, y se acerca al padre: le pide ser amado por él y espera de él luces para los problemas nuevos que enfrenta. Es tarea del padre explicar al niño/niña que debe seguir obedeciendo a la madre, porque al ser su mujer, es la encargada por él, en su ausencia, de hacer respetar los límites y la disciplina que ha señalado. Al hablar de esta manera, el hijo/hija recupera la armonía con la madre, acata su autoridad, pero sin quedar ciegamente sumiso a ella, como en la fase materna anterior. Toca al padre hacer que el hijo comprenda que la vida no es sólo cariño, sino también trabajo; que no es sólo bondad, sino también conflicto; que no hay sólo éxitos, sino también fracasos; que no hay sólo ganancias, sino también pérdidas. Si la madre tiende a .realizar los deseos del hijo/hija, si los programas de entretenimiento de la televisión exacerban el deseo, haciendo creer que sólo el cielo es el límite, toca al padre mostrar que todo tiene límites y conveniencia, que todos somos seres imperfectos, limitados y mortales, aunque el hijo/hija lo considere aburrido e insoportable Realizar esta pedagogía molesta, pero vital, es atender al llamado del principio antropológico del padre. Si no asume esa función simbólica y arquetípica, el padre empírico y concreto está perjudicando de manera considerable al hijo/hija, tal vez de forma permanente. Una sociedad que, al criticar sistemáticamente un modelo de padre, el patriarcal, llega a afectar con una crítica sin discernimiento el principio antropológico paterno, comienza a perder el rumbo, ve crecer la violencia, asiste a la demolición de la autoridad y permite que impere la falta de límites en las relaciones sociales. Está próxima al caos o está condenada al retorno del padre, pero ahora bajo la forma pervertida del autoritarismo, de la dictadura y del terrorismo de Estado. ¿Qué ocurre cuando el padre está ausente de la familia o hay sólo una familia materna? Los hijos parecen mutilados, pues se muestran inseguros e incapaces de definir un proyecto de vida. Tienen una enorme dificultad para aceptar el principio de autoridad y la existencia de límites. Algo está roto en su interior. Viven un conflicto permanente entre el padre arquetípico, que funciona como puente para el mundo social, cuya ausencia sienten o anhelan, y la madre concreta con quien viven y representa el hogar, el cariño y la intimidad, lo que es insuficiente para dar sustentabilidad al proceso completo de individuación. No solucionar ese conflicto produce un debilitamiento del elemento masculino en los hijos/hijas haciendo que se pierdan las energías necesarias para construir su identidad, definir un camino en la vida y crear lo nuevo. El efecto más dramático es el que ya se ha señalado antes: los altos índices de comportamientos desviados y antisociales. Así pues, este principio antropológico del padre es una estructura permanente y fundamental en el proceso de individuación de cada persona humana. Esa función personalizadora no está condenada a desaparecer. Sigue y seguirá siendo interiorizada por los hijos e hijas como una matriz en la formación sana de la personalidad. Ellos la reclaman. Otra cosa son los modelos histórico-sociales que dieron cuerpo al principio antropológico del padre. Son siempre cambiantes,



71 diversos en los tiempos históricos y en las diferentes culturas. Una cosa, por ejemplo, es cómo aparece en la cultura árabe la figura del padre, con sus muchas mujeres, con una autoridad no compartida y como señor de su familia. Y otra cosa es el padre patriarcal de la cultura tradicional del mundo rural, con fuertes rasgos machistas. Otra cosa es también el padre de la cultura urbana y burguesa, invisible y prescindible, víctima de las crisis por las que pasa esa cultura, como la hemos descrito ya. Los modelos son siempre diferentes, pero en todos ellos actúa el principio antropológico del padre, sin que éste, sin embargo, se agote en ninguno de ellos. En algunos encuentra mayor espacio para una realización humanizadora; en otros adquiere formas patológicas, y en todos participa de la condición humana marcada por contradicciones, avances y retrocesos, realizaciones y frustraciones. Es importante también reconocer que por todas partes surgen figuras concretas de padres que se inmunizaron contra la marca patriarcal y dentro de la nueva sociedad emergente y mundializada viven con dignidad, trabajan, cumplen sus deberes, muestran responsabilidad y determinación y de esa manera cumplen la función arquetípica y simbólica para con los hijos, función indispensable para que maduren su yo y, sin perplejidades y traumatismos, ingresen en la vida autónoma, hasta que sean padres y madres. 4.- San José, padre ejemplar Telémaco, hijo del Ulises de la Odisea de Homero, dijo estas palabras llenas de actualidad: "Si lo que los mortales desean se pudiese alcanzar en un abrir y cerrar de ojos, lo primero que yo querría sería el regreso del padre"8. He aquí la angustia antigua y moderna del hijo sin padre. Atraviesa la cultura de hoy por todos sus blancos. ¿En qué sentido nos puede ayudar la figura de san José? Conviene recordar que san J osé, además de figura histórica de padre de Jesús y esposo de María, se ha transformado en un arquetipo poderoso. Como arquetipo, asume un carácter colectivo e irradia en las psiques de los cristianos, para quienes la figura de san J osé tiene un gran significado existencial. No se trata aquí de comparar modelos de padre, el de san José y el contemporáneo. Son tan distantes que prácticamente no hay puntos de contacto. Pero lo que nos interesa y asume una función arquetípica para los padres contemporáneos son las actitudes, los valores y las virtudes vividas por san José. Éstas son humanas y nos pueden inspirar9. Revelan un padre en la plenitud de su paternidad. Lo revelan no con palabras, pues nada nos dijo, sino con sus ejemplos, que hablan más alto y más fuerte que cualquier palabra. Como hombre, novio y esposo de María, irradió el principio antropológico del padre. Eso aparece en varios momentos de su actuación. En primer lugar, mostró una virtud importante en todo padre: ante un problema complejo como la gravidez misteriosa de María, toma una decisión y crea lo nuevo: lleva a María a su casa. Como padre, mostró un sentido fuerte del deber: se fue con ella a Belén, por el censo decretado por los romanos, la acompañó en el parto en la gruta de Belén, con todos los cuidados que el hecho exigía. Después cumplió con ella el deber religioso de ir al Templo para la purificación, para la presentación del Niño y para las peregrinaciones anuales a Jerusalén con ocasión de la Pascua. Como padre, mostró valor al enfrentar los riesgos de la persecución de Herodes, las angustias y dificultades de una huida apresurada al exilio egipcio, el regreso y la decisión de esconderse con la familia en Nazaret, al norte del país. Como padre, ejerció autoridad e impuso límites, como aparece cuando Jesús se perdió en el Templo. Al no encontrarlo en la caravana, padre y madre regresaron afligidos a Jerusalén y



72 recriminaron al hijo: '¿Por qué obraste así con nosotros?" (Lc 2,48). Le impusieron límites, porque el texto es claro cuando dice: "les estaba sumiso" (Lc 2, 51), es decir, les obedecía. Obedecer es acoger la voluntad del padre, aceptar los límites que éste le impone. La Carta a los Hebreos recordará más tarde "que Jesús, aunque Hijo de Dios, aprendió a obedecer en el sufrimiento" (5, 8). En los Apócrifos, como hemos visto, José reprende a Jesús varias veces y llega a tomarlo de las orejas. Es decir, ejercía su autoridad paterna y sabía imponer sus límites al hijo travieso. Pertenece a la función del padre ser puente entre la familia y la sociedad. Para la mentalidad semita, el rito de imposición del nombre al niño por parte del padre era la forma de asumir públicamente la paternidad y de ser reconocido por la parentela y por la sociedad. José, sabiendo incluso que no podía ser el padre biológico-genético de Jesús, asume su función. Impone el nombre y se hace padre en el sentido semita (cf Mt 1, 21). Jesús puede llamar públicamente padre a José, como los evangelios lo atestiguan. Pertenece también a su función de puente social pasar al hijo su experiencia profesional. Jesús se hace artesano-carpintero y así era conocido por la sociedad de entonces (cf Mt 13, 54-56; Lc 4,22; Jn 1, 45; 6, 42). Por fin, la paternidad sana y vigorosa de José fue la base para la experiencia espiritual de Jesús, que llamó a Dios Abbá. Si Jesús en su vida pública mostró extrema intimidad con Dios, llamándolo en el lenguaje infantil "Papito" (Abbá), significa que vivió una experiencia similar, de extrema intimidad, con su padre José. Los comportamientos de José como padre, analizados con las categorías disponibles en nuestra cultura, permiten, sin pietismos ni llamados moralistas, presentar a san José como una figura ejemplar de la que podemos aprender y sacar sabias lecciones también para los padres del siglo XXI, que viven en un modelo de civilización muy diferente y buscan una identidad adecuada para este tiempo. San José nos ayuda en el retorno del padre. Su modo de vivir la paternidad puede enriquecer la identidad de los padres y suscitar en ellos osadía al enfrentar los desafíos de la sociedad moderna, especialmente en la fase de globalización de la humanidad.



CONCLUSIÓN TODA LA SANTÍSIMA TRINIDAD ESTÁ ENTRE NOSOTROS Al hablar de san José, tuvimos que hablar de Dios, pero de Dios según la forma cristiana de llamarlo, que es siempre como Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 1.- Una visión completa y totalizante de Dios La reflexión cristiana sobre san José fue madurando lentamente a lo largo de los siglos, pero ha crecido tanto que en nuestros tiempos se ha logrado percibir que san José pertenece al orden hipostático, es decir, forma parte de la comunicación de Dios Trino a la humanidad. Esto es tan verdadero que el mismo Magisterio de la Iglesia asumió oficialmente esta comprensión, como se ve en la Exhortación Apostólica del papa Juan Pablo II sobre san José, Redemptoris custos. En ella se dice claramente que en el misterio de la encarnación Dios no sólo asumió la realidad de Jesús, sino también fue asumida la paternidad humana de José" (n. 21). La



73 teología había visto su relación con el Verbo, por ser padre de Jesús, y su relación con el Espíritu Santo, por ser esposo de María. Faltaba ver su relación con el Padre celestial, por ser él también padre. Fue mérito de la teología de la segunda mitad del siglo XX enfatizar esa visión, hasta que un brasileño de la Amazonia Legal, fray Adauto Schumaker, dijo explícitamente: san J osé es la personificación del Padre. En nuestra reflexión nos hemos esforzado en presentar las bases teológicas sobre las que se funda esa afirmación. Al llegar al fin, nos sentimos premiados con una visión completa y totalizante de la realidad divina y de la realidad humana. La Trinidad, que es la Familia divina en el cielo, se ha personificado en la familia humana en la tierra. El Padre se ha personificado en José, el Hijo en Jesús y el Espíritu Santo en María. Toda familia humana y cada ser humano han sido insertados en ese proceso de personificación porque todos somos, querámoslo o no, hermanos y hermanas de Jesús, María y José. La misma humanidad que está en ellos y fue asumida por la Santísima Trinidad está también en nosotros. Algo por tanto de nuestra común humanidad pertenece para siempre al Dios Trino. El deseo de infinito que nos devora encuentra aquí su plena satisfacción. 2.- La espiritualidad de lo cotidiano La buena teología debe desembocar en una espiritualidad. Por eso queremos resaltar al final algunos puntos de una espiritualidad que se deriva del silencio y de la vida anónima del artesanocarpintero en Nazaret. El hecho de pertenecer al orden hipostático no anula ni modifica el orden humano normal de las cosas. Para san José, personificación del Padre, valen las mismas afirmaciones que el Concilio de Calcedonia (451) hizo refiriéndose a la encarnación del Verbo en Jesús. Allí se afirma que Jesús es simultáneamente Dios y Hombre, sin confusión, sin mutación, sin división y sin separación de las naturalezas humana y divina. Las propiedades de cada naturaleza quedan preservadas. Esto significa que todo lo que es humano aparece en Jesús: alegrías y angustias, amor e indignación, intimidad con Dios y tentaciones. Pero, debido a la unión de las naturalezas en la misma Persona, esas propiedades del hombre pasan a ser propiedades de Dios. Por esta razón podemos decir: Dios nació, Dios se irritó, Dios lloró y Dios murió. Vale también decir: el hombre es infinito y el hombre es eterno. Aplicando esta dialéctica a san José diremos que vivió como cualquier otro carpintero de su tiempo; era piadoso y estaba bien integrado en la comunidad (el sentido original de "justo"); fue un marido fiel y un padre cuidadoso; pasó por crisis y perplejidades (cf Mt 1, 19-20), miedos y preocupaciones propios de quien huye con mujer e hijo de una persecución mortal, y otras situaciones de alegría y de realización inherentes a la condición humana. Pero, porque era la personificación del Padre, todas esas realidades pertenecían también al Padre. 3.- San José, patrono de la “Iglesia doméstica” Toda personificación significa también, desde el punto de vista del Padre, una kénosis, es decir, un abajamiento, una renuncia de sus atributos divinos y una penetración en el mundo ambiguo de los seres humanos. El Padre invisible se hace también invisible en José. El Padre del silencio eterno se hace silencio temporal en la vida de José. Esta "kénosis" tiene un gran significado teológico y funda una espiritualidad que ha sido bastante olvidada por el cristianismo oficial. En éste, los papas, los obispos, los presbíteros, los pastores y los ministros son los que ocupan el escenario, hablan, enseñan, animan y dirigen a la comunidad de fe. El cristianismo oficial es el que tiene visibilidad. Pero junto a él existe un cristianismo popular, cotidiano y anónimo, que no tiene visibilidad, que no es noticia para los medios ni se hace notar mucho para la misma Iglesia institucional. En él vive la gran mayoría de los cristianos, nuestros abuelos y nuestros padres, nuestros tíos y nuestras tías, tomando en serio el evangelio y tejándose inspirar por la práctica de Jesús y de los apóstoles. San



74 José, por su silencio y anonimato, se encuentra también ahí, en ese cristianismo. Más que patrono de la Iglesia universal, como quieren los papas, es el verdadero patrono de la "Iglesia doméstica", de los hermanos y hermanas menores de Jesús (cf Mt 25,40). En efecto, la gran masa de los fieles vive en el anonimato, sepultados en su oscuro cotidiano, ganándose la vida con mucho trabajo, sosteniendo a sus familias como pueden y alegrándose o sufriendo, al final de la semana, por las victorias o derrotas de sus equipos preferidos. En su gran mayoría son honrados, solidarios y religiosos, pero con una religiosidad popular, más orientados por el sentimiento de Dios que por el pensamiento sobre Dios. Para la gran mayoría, Dios y su presencia en las diversas circunstancias de la vida constituyen evidencias existenciales. Dios no es un problema; es más bien una luz para los problemas. 4.- La espiritualidad de “la gente buena” Éstos viven la espiritualidad de los pobres de Yahvé, como las Escrituras judeo-cristianas los llamaron. La pobreza aquí tiene más que ver con una actitud fundamental de apertura y acogida de Dios que con una condición social de pobreza material. Lógicamente, la pobreza material facilita vivir esta actitud de apertura, pues normalmente las personas necesitadas piden a Dios socorro en sus tribulaciones. Pero no está condicionada por ella, porque entre los pobres de Yahvé pueden encontrarse también personas de clases sociales más beneficiadas. Ellas también se pueden mostrar abiertas a Dios, lo que se puede comprobar con una actitud de apertura al mundo de los pobres. San José se encuentra entre esos pobres de Yahvé. ¿Cómo podríamos traducir esta expresión bíblica a nuestro lenguaje moderno, más fácilmente comprensible para las personas que no poseen más referencias religiosas? Nosotros diríamos que los pobres de Yahvé constituyen lo que comúnmente llamamos "gente buena" o "buena gente”. ¿Quién es "gente buena" o "buena gente"? No es fácil formular un concepto de ella. Pero la encontramos con frecuencia en nuestra vida. Es la gente honesta, recta y trabajadora, gente con buena integración familiar, que está siempre dispuesta a ayudar a los otros y muestra honradez en la vida diaria. Si no logramos definida, la identificamos sin embargo con facilidad, pues es acogedora, sin malicia en la mirada, con rostro franco, benevolente. Nos sentimos bien con ella. Intuimos que podemos confiar en esa gente buena. Así como los pobres de Yahvé no se encuentran sólo entre los materialmente pobres, así también la "gente buena" se puede encontrar también en los estratos más sofisticados de la sociedad. Son personas que mantuvieron, a pesar de todo, su humanidad esencial inmune a los simulacros de la sociedad de la representación. Por eso la "gente buena" o la "buena gente" es más un estado del alma que una clase social, más una cualidad del corazón que atraviesa todos los estratos sociales que una prerrogativa de un grupo determinado. "Gente buena" es aquel que en el trabajo reemplaza al compañero que faltó, porque las cosas tienen que ser así y deben funcionar, independientemente del sacrificio que llevan consigo. O la cocinera que se queda fuera del horario, sin arrugar el rostro, porque hubo una fiesta de familia que se alargó. Es la dueña de un restaurante, comprometida con los problemas ecológicos de la comunidad, que no se incomoda por perder algunos clientes y también algún dinero para coordinar los trabajos y estar siempre presente, animando la participación en las iniciativas comunitarias. La "gente buena" no es necesariamente religiosa, pero es siempre respetuosa, y, cuando es religiosa, no hace alarde: reza discretamente sus oraciones y se confía por la mañana y por la noche al buen Dios. La "gente buena" es la "gente humilde" de la canción inigualable de Chico Buarque, son aquellos que viven en los suburbios y, por la tarde, se sientan en el portal para conversar y ver pasar la vida, que van adelante solos, sin tener a nadie con quien contar. Y son valientes, honestos y trabajadores. San José es un representante de la "gente buena" y de la "gente humilde". Está en medio de las multitudes de la humanidad que son "buena gente". Esas multitudes hacen caminar al mundo y funcionar a la sociedad, a pesar de los corruptos y de los políticos que, en general, mienten sobre la situación real de pobreza y miseria del país y del mundo.



75 Norberto Bobbio, el gran filósofo italiano de la política y de la moderna democracia, nos dejó esta sabia lección: el valor de una sociedad no se mide por la buena ordenación jurídica que ostenta, sino por las virtudes que los ciudadanos viven y manifiestan. La "gente buena" vive de las virtudes simples y cotidianas, son aquellos que honran a un pueblo y construyen un país. Con esas virtudes simples y anónimas está adornado san José, como lo hemos tratado de mostrar en las páginas de nuestro texto. A mi entender, la mayor alabanza que los evangelios hacen de Jesús, no es tanto decir que es el Mesías esperado, el Hijo del Hombre y el Hijo de Dios. Todas estas afirmaciones, importantes y verdaderas, nos expresan la real identidad de Jesús. Pero la alabanza mayor y aceptada por todos es la contenida en el testimonio: "Pasó haciendo el bien, haciendo oír a los sordos y hablar a los mudos" (Mc 7, 37). De san José podemos decir lo mismo: todo lo hizo bien. Era simplemente "un hombre justo", como dice el evangelio de san Mateo (cf 1, 19). En esa palabra están contenidas virtudes humanas y divinas. Nuestro trabajo teológico ha consistido en descubrir las dimensiones del misterio que envuelve la figura de san José como la personificación del Padre celestial, pero sin disminuir en nada su "ser justo" y el anonimato de su vida y actuación. Son valores perennes que animan a los cristianos, especialmente a aquellos que viven la misma condición humilde que él vivió y están tan lejos de cualquier especulación teológica. Posiblemente san José no entendía nada de teología, ni de los escribas y fariseos de su tiempo ni de las Iglesias de hoy y mucho menos de la nuestra, que tratamos de elaborar en este libro. No importa. Para José, más importante que saberse la personificación del Padre era vivir con radicalidad, sinceridad y humildad las virtudes del padre, del esposo, del educador y del trabajador. En ellas y por ellas aparecía, bajo frágiles señales, el mismo Padre celestial. Concluyo este libro con las palabras de un apócrifo, que inspiraron nuestras reflexiones. Nos gustaría que fuesen un llamado a todos los cristianos, hombres y mujeres: “Cuando sean revestidos de mi fuerza y reciban el Soplo de mi Padre, esto es, el Espíritu Paráclito, y cuando sean enviados a predicar el evangelio, prediquen también el respeto a mi querido padre José". Hicimos nuestra parte. Que otros completen lo que nos faltó y hagan crecer el conocimiento del misterio de Dios personificado en la humilde figura de san José.
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